
Mondo Uruguayo
Año XI Montevideo, Octubre 13 de 1927 Núm. 457

biliary Serian



FIESTAS, REUNIONES Y DEMOSTRACIONES

Grupo de amigos y amíguítas que asistieron a la fiesta realizada con 
motivo del cumpleaños de la Srta. Cachita Vaeza Céspedes

Interesante grupo de señoritas y caba­
lleros que asistieron a la fiesta ofrecida 
por la señorita María Elena Ceslo Dacks 

festejando su cumpleaños.

Fiesta ofrecida a sus amigas por la Srta. 
María Britos Huertas en el día de su 

cumpleaños

En et centro: Fiesta ofrecida por la 
señorita Elida Staricco festejando 

un acontecimiento íntimo

Banquete con que fue obsequiado el señor Emilio Verdesio con motivo 
de su incorporación al Consejo N. de Enseñanza Primaria

Fiesta realizada en el hogar de los esposos Urta-Trianón festejando el 
cumpleaños de su hija Inés Reneé

Banquete realizado en honor del señor Juan Susena con motivo 
de su próximo viaje a Europa

Grupo de personas que tomaron parte en el referido festivalPublico que asistió al festival organizado por el Ejército 
de Salvación con motivo de la Primavera



Semanario Ilustrado 
Aparece todos los 

Jueves
Editado por la Agen- 

d a  «Publicidad» 
Capurro y C.“Callo Juan C. Gómez 

1386 — Montevideo

Precio del ojeen. % 0.07 
Predo de suscripción 
anual . . 3 '3.00 oro 

En el extranj. susarlp. 
anual . . f  6.60 oro

Año XI Montevideo, Octubre 13 de 1927 N úm . 457

'Comentarios de la Semana
La Primavera y el Piano

1VT O sabemos que relación inter- 
A ^  na y desconocida puedan tenor 
Jos estudios musicales y la 'llegada 
de la Primavera, .pero es Jo cierto 
que lo mismo nuestra vecina de 
cuarto año de piano, que el jovenci- 
to que en la acera de enfrente es­
tudia desde su casa segundo año de 
violín, los dos han silenciado du­
rante los dias tormentosos y fríos 
del invierno, y en cuanto los pri­
meros trinos de los pájaros ®e han 
dejado oír en los patios, Jos vednos 
músicos, o aspirantes a serlo, desen­
fundaron sus respectivos instrumen­
tos y ¡a tocar se ha dicho 1

De Jo que resulta, que por muy 
enemigos del invierno que seamos, 
hay mañanitas de estas “primavera­
les”, en que volvemos nuestras lán­
guidas miradas hacia el tiempo pre­
térito, añorando lo que ya pasó. . .  
es decir, las solemnes y tranquilas 
horas en que no se escuchaba chirri­
do alguno en toda la extensión de 
la calle...

La otra mañana, con cara ya de 
jaqueca, 1c preguntamos a un amig} 
en que consistiría aquella reapari­
ción primaveral, y nos dijo que p ro­
bablemente consistiría en que los 
incipientes músicos vecinos, pade­
cían en invierno de sabañones, y 
nosotros — ¡se necesita crueldad!-— 
pensamos de inmediato en el descu­
brimiento de unos sabañones “pro­
pios para verano ...”

Discusiones Rusas

Q U E  si en Rusia están muy bien.
—Que no, que están pésima­

mente. — Que si Vd. dice esto por­
que es comunista y Vd. piensa lo 
otro por retrógado y burgués. . .

Lo cierto es que en estos .días, es 
frecuente el escuchar discusiones de 
las cuales no podrá salir fácilmente 
hiz ninguna, por que pocos son los 
que saben a que atenerse. Y nosotros 
ail escucharlas, no podemos menos 
de proponerles. — ¿ Señores ¿porqué 
no se van a  la . . .  Rusia y se docu­
mentan bien? A ver, señor tranvia­
rio ¿que núm ero...  ?

£1 Viaje Inaugural del 
“Augustus”

U  L maravilloso vapor “Augustus” 
que es la nave más grande que 

haya tocado hasta la fecha nuestro 
puerto, y "una de las unidades con

que la “Navigazicne Generale Ita­
liana” afirma su poderío en los 
mares, está próxima a llegar al Río 
de la Plata, realizando su viaje inau­
gural. Este hecho constituirá un 
verdadero acontecimiento en los ana­
les marítimos del país, no sólo por 
1c. magnitud y magnifiscencia de !a 
nave, sino también por Ja oportuni­
dad que se ofrecerá de aquilatar el 
desarrollo y perfeccionamiento a que 
ha llegado Ja industria de la cons­
trucción de grandes navios en I ta ­
lia.

La Compañía de “Navigazionc 
Generale Italiana” en· el deseo de 
que los habitantes de América apre­
cien Jas comodidades que ofrece el 
“Augustus”, su confort y suntuo­
sidad, ha programado, de acuerdo 
cpn la Compañía Italiana para el 
Turismo y bajo Jos auspicios del 
"Touring Club Uruguayo” en lo 
que se refiere' a los .pasajeros de 
nuestro país, una gran excursión a 
Europa, en condiciones excepcional 
les de precios y de itinerarios.

Saldría la nave de nuestro puer­
to, el 3 de Diciembre próximo, ha­
ciendo escalas en Río Janeiro, para 
llevar a Jos excursionistas en un 
viaje de placer que comprendería 
45 días de estada en Europa, visi­
tándose las siguientes ciudades: Ge­
nova, Roma, Ñapóles, Florencia, Ve- 
necia,. Trieste, Grutas Postumia, 
Milán, Como, Lujan, San Remo, 
Montecarlo, (Niza, Barcelona, Ma­
drid, San Sebastián, París, Versai­
lles y Fontainebleau.

El precio de esa excursión, todo 
comprendido, es de $ 1-200 y para 
los socios de Touring Club Urugua­
yo $ 1.175.

En el precio indicado está incluido:
Transporte transátlantico de ida y 

vuelta. — El pasaje de vuelta es 
válido por 1 año pudiendo ser uti­
lizado con cualquier vapor de la Na- 
vigazionc Generale Italiana.

Ferrocarriles — Boleto de 1.a Cla- 
¿e en Jos diferentes recorridos de 
Jas 4 Naciones.

Hoteles — De primera categoría- 
desayuno, almuerzo y cena (exclu­
yendo el vino y bebidas).

Comidas en vagón restaurant — 
Todas las comidas a efectuarse even- 
tualmente durante el viaje en los 
trenes, bien en Jas estaciones de fe­
rrocarril.

Propinas — Λ1 personal de los 
hoteles, guías, museos, etc.

Impuesto — Todos Jos impuestos: 
Uruguayo, Italiano' y Español sobre

¡ &  y ¡  Jbr78£st»  ■&&&&#$poder participar del sorteo.

el pasaje, etc. y demás impuestos 
eventuales.

Excursiones — Todos Jos trans­
portes en autos para visitar los al­
rededores de las ciudades y en las 
ciudades mismas.

Equipaje V - Todos los transportes 
de equipajes <ti las. estaciones de 
ferrocarril (equipajes de mano que 
van con el pasajero) excluyendo d  
transporte en ferrocarril de los 
grandes baúles que tienen que alo­
jarse en el furgón.
. En cada ciudad serán visitados 

Jos monumentos, museos más im­
portantes y los alrededores más in­
teresantes.

E11 Roma y París, adonde Ja esta­
da es de mayor duración-, los seño­
res excursionistas tendrán unos días 
libres, gozando, bien entendido, del 
alojamiento y pensión completa en 
hotel.

Para informes c inscripciones di­
rá j ir se: Touring. Club Uruguayo, 
Montevideo, Colonia esq. Minas, y 
Agencia Corresponsal Compañía Ita­
liana Turismo, Montevideo, Sarandí 
452 esq. Misiones.

La clase de lujo del "Augustus”, 
cuenta con un magnífico puente de 
los Salones, a cuyo alrededor se 
extiende un paseo de 1-800 metros 
cuadrados de superficie. De los cua­
tro Salones que ocupan la extensión 
del Puente, el Hall y el Comedor 
tienen una superficie de más de 300 
metros cuadrados cada uno, un mo­
derno Bar, anexo a una galería so­
bre el m ar; y una Biblioteca de más. 
de 3.000 libros, con muchas obras de 
autores uruguayos.

Con el objeto de aumentar la be­
lleza y los innumerables atractivos 
del “Maravilloso” palacio flotante, 
fué creado el puente de Jos Sports, 
en el que abundan las más mo­
dernas instalaciones, entre las que 
descuellan la Pileta al aire libre y 
Ja Cancha de Tennis.

El “Augustus” dispone, además, 
de un gran garage con capacidad 
para 60 coches, y 4 ascensores, uno 
de los cuales llega hasta el Puente 
de los Deportes.

Garage, ascensores, Puente de Jos 
Deportes, constituyen Jos más mo­
dernos y útiles adelantos que no se 
hallan en ningún otro vapor.

El “Augustus” que es la  más mo­
derna expresión de la técnica naval, 
es, prácticamente insumerjible en 
virtud de los 13 compartimentos 
tanques en que está dividido, del 
puente tanque longitudinal, y del 
doble fondo que va de una a otra 
extremidad del buque.

Nosotros estamos plenamente se­
guros, que las ventajas que ofrece 
este vapor en su excursión inaugu­
ral será aprovechada por muchos 
uruguayos, a  quienes se le brinda la 
oportunidad de realizar un viaje in · 
mejor able y recorrer, por reducido 
costo, Jas más importantes y bellas 
ciudades de Europa

CURIOSIDADES

Los serpientes pitón, que hacen la 
huelga del (hombre cuando están en el 
cautiverio, son alimentadas a la  tuer­
ca por un tubo que se llena de trozos 
do carne y que se empuja basta la 
garganta del reptil, con ayuda de un 
rodillo.

Los escarabajos pueden entenderse 
y comunicarse entre el mediante el 
ruido que hacen golpeando, aun cuan­
do se encuentren a tres o cuatro me­
tros de distancia uno de otro.

(Las Jirafas pueden ver hada atrás 
sin necesidad de volver la cabeza.

iSe calcula que cerca do 200-000 
personas quedaron enterrados debajo 
de las montallas que se desmoronaron 
durante el terremoto que hubo el ano 
ΛΌ21 en China, en la provincia de 
Ranea.

COMO USTED RESOLVERA SU 
PROBLEMA ECONOMICO

Sorteo de Billetes de la Lotería de 
Caridad de 600.000 pesos que 

se jugará el 31 de 
Diciembre de 

1927
Corte el cupón que aparece al pie de este suelto, y 

remítalo firmado y con la dirección de su domicilio a 
la administración de. “MUNDO URUGUAYO”, calle 
Juan Carlos Gómez N.° 1386 o deposítelo usted perso­
nalmente en el buzón que se ha dispuesto especialmen­
te para el objeto.

Puede usted enviar todos los cupones que reúna, 
llenando solamente el requisito expresado en el párra­
fo anterior, aumentando así las probabilidades de ser 
favorecido por el sorteo que se efectuará el 30 de Di­
ciembre, víspera de la jugada de la Lotería de $ 600.000, 
con alguno de los siguientes premios:

PRIMER PREMIO. — Un billete entero de la 
Lotería de Caridad de $ 600.000 que se jugará el 31 de 
Diciembre del corriente año.

DIEZ PREMIOS. — Consistentes cada uno en un 
décimo de la misma Lotería.

Los cupones a medida que se vayan recibiendo y 
así que lo requiera su número, serán colocados en una 
de las vidrieras exteriores de Agencia Publicidad, calle 
Juan Carlos Gómez N.° 1386 donde quedarán expues­
tos hasta el día del sorteo.

Este sorteo tendrá lugar el viernes 30 de Diciem­
bre a la hora 16, ante las personas que concurran y se 
verificará en la siguiente forma:

• Un chicuelo, con los ojos vendados penetrará en la 
vidriera donde se habrán colocado los cupones recibidos 
hasta el mismo día del sorteo, a la hora 12, y después 
de mezclados bien, procederá a extraer uno de ellos al 
que se le adjudicará el premio que de antemano se halla 
expresado. Y así extraerá tantos cupones como premios 
se han establecido, llenándose en cada extracción el 
requisito de expresar previamente el premio correspon­
diente.

Los números de los Billetes que serán sorteados, 
se indicarán por “MUNDO URUGUAYO” en uno de 
sus números próximos.

Terminado el sorteo se labrará el acta respectiva 
que firmarán los testigos que se encuentren pre­
sentes.

Los favorecidos por el sorteo, previa la justifica­
ción de identidad, podrán retirar el billete o billetes 
que les hayan correspondido en suerte.

“MUNDO URUGUAYO” hará las publicaciones 
del caso para que los que han remitido cupones sepan 
la suerte que les ha correspondido.

Los cupones se recibirán hasta el 30 de Diciembre 
a la hora 12, en “Agencia Publicidad”, calle Juan Car­
los Gómez N.° 1386.



Este asalto se efectúa dándole a  la victima un golpe de ca­
chiporra que llega a  atontarlo  lo suficiente para  poderlo robar
L a víctim a después de recibir el golpe es sostenido por uno de 
los ladrones, en tanto que el otro le sustrae dinero y alha­
jas. A los que realizan estos hechos, se les conoce con el 

nombre de 2?íav(etae.

Preparando el asalto, uno de ios ladrones le solicita fuego a  la 
victima elegida.

Al acceder la victima, es tomado por el cuello, por el ladrón que 
estaba a  la espectativa. Instintivamente la  victim a tra ta  de sa­
carse el brazo que le aprieta el cuello mientras el otro la­
drón cómodamente le revisa todos los bolsillos. Se llama Ata­

co o Golpe de Cara, Mayóla o Golpe de Furca

calumniosa extiende sobre su repu­
tación y es lástima que, esos hom­
bres honrados, deban desgastar 
energías y tiempo, que necesitan pa­
ra trabajar, demostrando que las 
sombras extendidas fueron vulgares 
calumnias de envidiosos impotentes 
o de cobardes que rehuyen las con­
secuencias de su procacidad, tirando 
barro a la cara de los hombres hon­
rados para poder huir lejos del pe­
ligro mientras los hombres, man­
chados provisionalmente, se limpian 
el barro que se les arrojó. Afortu­
nadamente, “la Justicia inmanente*'

Los únicos que resuelven ese pro­
blema vital son los que, delinquien­
do con habilidad se enriquecen y 
adquieren, con la riqueza, et pres­
tigio que nadie les niega, por su 
posición social, aunque los prime · 
ros pasos de su fortuna hayan sido 
entre sangre y haciendo equilibrios 
sobre los articules del Código Pe­
nal.

Cumpliendo mi promesa, fui a vi­
sitar, otra vez al Jefe de Investi­
gaciones, Sr. Servando Montero, 
quien, a pesar de sus muchas ocu­
paciones, que le retienen en la ofi­
cina a todas horas, día y noche, sa-

—Eso no quiere decir que aquí no 
puedan suceder casos como...  por 
ejemplo, suceden, con frecuencia, en 
Buenos Aires, donde la densidad 
de la. población, la extensión de la. 
Ciudad v los recursos naturales de 
la gran urbe, facilitan el “trabajo" 
de los delincuentes peligrosos que, 
además, tienen, más ocasiones de dar 
sus “golpes"’, como el últimamente 
realizado en el Hospital Rawson, por 
ejemplo._.?

—Los “escruchantes" son los la­
drones que utilizan la violencia para 
verificar sus robos.

—Usan todas clases de herramien-

detalles que desean saber. Uno de 
ellos, el más versado en esas lides, 
entabla relaciones con una de las 
criadas y nada desata la lengua de 
una mujer como las caricias; los 
asaltantes se enteran de cuanto ne­
cesitan saber y, si es ¡posible, levan­
tan planos o visitan los sitios que 
han de asaltar luego.__|  ^ ?

—Por eso el problema de la ser­
vidumbre y  de los empleados es 
grave. {Cuántas veces se tiene den­
tro de casa a un cómplice de mal­

casos patológicos bien definidos, el 
asaltante mata “por matar". Lo que 
sucede es que empezado el “traba­
jo" ya no reculan y van adelante^ 
salvando todos los obstáculos. An­
tes que verse descubiertos, matan y, 
a  la hora de matar, no se detienen 
en personas, ni sexo, ni circunstan­
c ias... todo ser humano que les ha­
ya visto la cara y pueda denunciar­
los, debe desaparecer, según el cri­
terio defl asaltante.

— i  . . .  ?
■ —Los asaltantes realizan sus de­

litos, siempre, en banda. Necesitan

Un robo con escalamiento. Des­
pués de forzar una banderola el 
ladrón ciue está en la  parte su­
perior. penetra en la  casa y  les 
abre la  puerta de calle a  sus 

compañeros.

La Vida con sus exigencias y sus 
caprichos coloca, a los hombres, en 
situaciones violentas que. sin ciertas 
circunstancias, quizás no afrontarían. 
Hay muchos delincuentes “de oca­
sión" que matan, sobre todo, por­
que la Vida les empuja, en momen­
tos de apremio tan intenso que, so- 
breexictando sus temperamentos, con­
vierte en fieras a los seres más pa­
cíficos. Los lobos fueron, antes, pe­
rros; pero tuvieron hambre un día 
y-escaparon a !a montaña, donde, el 
instinto excitado, los convirtió en lo­
bos.

Los delincuentes “ocasionales" no 
son delincuentes, y para ellos se ne­
cesita toda Ja piedad humana, cuan­
do se juzgan.

Los otros, los delincuentes de 
profesión; ios que viven franca­
mente. y a conciencia, ál margen 
de las Leyes, haciendo del delito 
una finalidad más que un medio, 
es a quienes la Policía y los T ri­
bunales no deben considerar sino 
como obstáculos de los hombres 
honrados.

{Los hombres honrados 1 ¡No 
basta serlo 1 ¡También se necesita, 
algunas veces, que “los otros" les 
dejen serlo 1 La vida honesta de un 
hombre se ve asaltada, a menudo, 
por las sombras que una sospecha

m m  m m v í i  m  a s
de los turcos, se exterioriza, siem­
pre, en la Vida y, cada uno, que­
da en su lugar con el juicio y el 
castigo que merece. ¡Es cuestión de 
tiempo 1

Entre los delincuentes profesiona­
les hay, como en toda sociedad hu­
mana, valientes y cobardes. Los más 
pusilánimes delinquen evitando los 
riesgos de sus vidas, sin más quie­
bra que la cárcel. Hay, entre los 
demás, una clase de delincuentes 
más audaces, que exponen su vida 
en todo momento y ¿para qué? 
Para vivir, solamente. Pocos, de 
esos delincuentes, que continuamen­
te arriesgan sus vidas, llegan a una 
solución práctica de la existencia.

De cohonestar sus deberes protesto- 
nales, que aumenta con su volun­
tad de trabajo, más allá de sus 
obligaciones de funcionario, con la 
atención que presta al público, a 
cuantos a él acuden en peregrina­
ción para consultarle “un caso", un 
escrúpulo de conciencia o un te­
mor.

El Sr. Servando Montero, que 
posee facultades extraordinarias de 
Policía moderno, hábil y psicólogo, 
ante todas las cosas, terminaba una 
gestión importantísima, que había 
sido coronada con todo éxito y, con 
una facilidad extraordinaria de 
adaptación al ambiente; en una 
transición rápida de hombre inteli­
gente, como si hubiera vuelto la 
hoja de un libro para comenzar otro 
capítulo, me dijo amablemente:

—No; no me molesta. ¡No falta­
ba m ás! . . .  Tengo unos momentos 
para usted, ¿qué desea?

—La última información, por aho­
ra —le contesté— sobre los ladrones 
peligrosos... como me prometió.

Encendió un cigarrillo y aspiran­
do una bocanada de humo, me dijo :

—Aquí, afortunadamente, carece­
mos, en general, de esa clase de de­
lincuentes, porque no tienen am­
biente. Esto es pequeño y en cuan­
to llegan al País se les conoce y se 
les vigila. Ellos, comprenden que 
les es difícil “trabajar", y para 
perder el tiempo, con todo él riesgo 
de que les aborte su plan, prefieren 
dejarnos tranquilos.

ta s : ganzúas, palanquetas, taladros. 
—¿ . . .  ?
—Algunos, hasta guantes de goma, 

para no dejar las impresiones digi­
tales._,

—Los asaltantes que . van a robar 
con instrumentos “ad hoc” van bien 
armados y utilizan «las armas, siem­
pre que las necesitan._. iit?

—Vea. am igo... Los crímenes 
que realizan los asaltantes, nunca 
los perpetran por gusto.

- ¿ . . . ?
—En raros casos de perversidad;

ser varios para violentar puertas o 
ventanas, “trabajar” dentro y es­
tar protegidos por uno que se que­
da, siempre, de, guardia v que se Ha 
ma el “campana” y avisa, por silbi­
dos o señales convenidas, la proxi­
midad de la Policía o a’gún peli­
gro imprevisto._¿...?

—El asaltante no hace, como el 
“punguista de madrugada”, que no 
sabe dónde ha de ir para robar.

__ ¿ " . i

—Al contrario. El asaltante estu­
dia donde va a dar “el go’pe" y du­
rante mucho tiempo combina bien su 
plan. ,
_, g | ¿ ¡>
—Entre todos los de la banda, 

pero dirigidos siempre por el más 
audaz o el más hábil, los asaltantes 
hacen un verdadero estudio, una 
auténtica pesquisa, enderrodor de 
sus futuras víctimas.

__j .. ■; ¿ p
—Casi siempre utilizan al “entre- 

gador", es decir, a alguien que me­
ten en la casa donde se va a dar 
“el golpe", como empleado o criado._.,, ·}

—Otras veces, por medio de las 
sirvientas, se enteran de todos los



hechores que. más tarde, asaltarán y 
quizás matarán!. V I

—Después de bien estudiados los 
sitios, las costumbres, las horas me­
jores, para "dar el golpe", escogen 
el momento psicológico y se lanzan 
a! "trabajo”.

•—El Destino...  ése factor desco­
nocido que nos acompaña, en la

—¿ ... ?
Hay otros ladrones peligrosos, 

de menor cuantía, que asaltan, en la 
cal'c, a las personas, por medio de 
cachiporras o con el golpe de "íur- 
ca , cloroformo y otros medios que 
imposibilitan, al asaltado, para de­
fenderse. Esos ladrones también ex-· 
ponen su vida porque, algunas veces, 
el asaltado, se defiende a tiempo y 
tira sobre los asaltantes.

Herramientas que emplean los escruchantes

Vida, nos salva de morir, en esas 
ocasiones, evitándonos la coinciden­
cia de una visita o una sorpresa, en 
los momentos en que esa gente está 
operando.
jS¡3¡
—Si los asaltantes pueden robar 

lo que se proponen, sin inconvenien­
tes. no hay víctimas; pero, si son 
sorprendidos o molestados, los asal­
tantes matan sin compasión.

__I i j ¿ p
—También, cuando, para lhgar a 

apoderarse del dinero que cudician, 
hay que matar, previamente, lo ha­
cen.

—Los grandes crímenes, llamados 
"pasionales”, casi nunca se realizan 
por delincuentes de profesión._|... ?

—Lo más interesante es que casi 
todos esos asaltantes roban y matan 
por disfrutar la Vida y ofrecer, a 
sus amantes, dinero y comodidades. 

—¿ . . .  ?
—Los crímenes pasionales, entre 

asaltantes, tienen, más bien, caractci 
de venganzas o castigos, perfecta­
mente definidos. Pero ¡es raro que 
así suceda! .

—El delito los une. El temor a 
ser delatados tiene sujetos a muchos 
hombres y a muchas mujeres, entre 
ellos. Nada hay tan sólido como ei 
nudo del delito. Viven, todos, dentro 
de un peligro común y saVn que, 
entre ellos, las venganzas se reali­
zan siempre. Si uno es desleal a sus 
principios, de camaradería delictiva 
y "bate", es decir, delata, sabe que 
le va. en ello, la vida.
_;¿>t φ ?
—Creo que es todo. Con mis in­

formaciones, explicadas a la ligera, 
ha podido usted ilustrar, al gran 
público, sobre los peligros de la de­
lincuencia. Si sirven de prevención, 
para que e! público viva alerta y no 
se coloque en condiciones de ser ex­
plotado... habremos realizado, us­
ted, y yo, aína buena obra.

—Por lo menos esa ha sido nues­
tra intención — repuse.

Y al despedirme del Jefe de In- 
vestigacicnes, tuve la convicción· de 
que él, también, era un hombre que 
arriesgaba continuamente su vida; 
pero no "para vivir”, como los otros, 
sino paTa cumplir con su deber; un 
deber social que, quizás los ciuda­
danos no sabrán nunca agradecerle: 
un deber humano que, solo quien ve 
de cerca el trabajo, el desgaste de 
energías que representa, puede aqui­
latarlo; un deber nacional que honra 
evidentemente ail Sr. Servando Moa- 
tero.

Varela, el segundo Jefq, ya esta­
ba allí, con un montón de papeles, 
en la mano. Y el Jefe, sonriendo, 
me dijo, despidiéndose de mí:
?—Y ahora... ¡a otra cosa! ¿Ve 

usted ?

—¿ Habéis oído ?
—Es la voz de la noche.
Volvió a sonar la queja más agu­

da, como cristal que se quebrase.
—Algo se mueve bajo del ciprés.
—Acerquémonos.
—¿Será un cordero?
Era una niña.
Es de advertir que aquella noche 

ibaii los lobos hartos.

Bien-Hallada crecía en la guari­
da de los lobos plácidamente, como 
si perdurase sobre su espíritu la cal­
ma de aquella diamantina noche de 
Enero.

Tenía el .pelo obscuro con refle­
jos azules, como las sombra; que 
pinta la luna sobre la nieve, y tenía 
el mirar contemplativo como la Vir­
gen de la hornacina.

Los padres lobos, hablando de ella, 
cabeceaban orgullosamente.

—Es morena — decían — como 
la espiga madura.

—Y hay colores en su rostro co­
mo amapolas en campo de trigo.

—Y suena su voz como el agua 
que corre.

—Y cuando sonríe es como si de 
noche saliera el sol.

—Habéis visto una chispa que se 
enciende en sus ojos cuando empie­
za a hablar ?

—Es como resplandor de hogueras 
lejana.

—'Y es nuestra hija.
—Y nos quiere con todo su co­

razón.
t—:Y aborrece a los hombres, que 

renegaron de ella.
—Yo la he traído —· dice el lobo 

más joven ·— dos corderos que robé 
en la majada; rastro de sangre ve­
nían dejando en el camino y aun es­
taban calientes cuando se los d«.

—Yo le he traído fresas del bos­
que y violetas tempranas — dice el 
más viejo.

El joven se burla! — -s¡Violetas 
tempranas!

—Has de saber —  replica el vie­
jo — que al mirar tus corderos llo­
ró, y gustando mis fresas y aspiran­
do el aroma de mis flores se echó a 
reír.

—j Violetas tempranas I. . .
Sigue el joven la burla, y el viejo: 

se enfurece.
—¡ Paz, paz — dice la voz crista­

lina de Bien-Hallada.
Me gustan los corderos y las flo­

res, porque son vuestros y son para 
mí.

Y acarician sus manos halagadoras 
los lomos erizados de sus padres lo­
bos. Los cuales, cuando llega la no­
che, como viejas nodrizas, inventan 
consejos para adormecerla, mientras 
en e l hogar chisporrotea el tronco 
y en el cañón de la chimenea aúlla 
el vendaval sus hazañas.

Ya los ladrones en el Interior de la casa se dedican a  forzar los muebles. Estas clases de traba­
jos (entre el profesional del robo, a robar se le llama trabajo) los realizan los profesionales

sindicados como esci'uchantes

Es en el bosque y en su Prima­
vera.

Los pobres lobos tienen consejo.
—Bien-Hallada está triste.
—Muy triste; ayer la vi peinarse 

a orillas del arroyo, y caían sus lá­
grimas en la corriente.
•V'—¿Lloraba?...

—No lo sé; una palabra que era 
como una música y que yo no en­
tendí. No era mi nombre ni vuestro 
nombre.

Los lobos meditan; después corren 
al monte, descienden al valle y en­
tran en la ciudad en busca de rega­
los para su hija. Está la guarida 
repleta de blancos vellones, de car­
nes sangrientas, de, flores y de fru­
tos. A cada hora traen los lobos so­
lícitos un nuevo don. Bien-Hallada 
sonríe.

—Gracias, mis pobres lobos, dice 
tristemente.

Y los padres lobos, cuando llega 
la noche y eila llora, amparada en 
las tinieblas, lloran tambiéu oyén­
dola llorar. ·’

Es la mañana radiante del primer 
día de Verano...

—¡ Bien-Hallada! — grita al des­
pertar el lobo viejo.

—¡ Bien-Hallada I — repiten sus 
hermanos.

Bien-Hallada no está. Buscan los 
lobos en la guarida. !Bion-Hal!ada 
no está! Corren al monte, vanse ai 
arroyo, intérnanse en el bosque...

—Bien-Hallada no está...
—Bien-Hallada no está. Nos la 

han robado — dice el viejo.
—Yo la encontrare — grita lleno 

de rabia el lobo joven.
Y parte. Llegada la noche vuelve 

satisfecho.
—Sé dónde está: seguidme.
Es noche obscura y tibia; cantan 

los grillos y las*cigarras, y huele a 
madreselvas y a jazmines. Pasan los 
lobos por la era; un perro ladra, 
los labradores duermen; pero uno, 
desvelado, canta una copla. Refulgen 
las estrellas como ascuas. Pasadas 
las eras, entran en el pueblo; pare­
ce que las calles se han dormido. 
Hay una plaza sobre la cual úna 
ventana abierta manda un rayo de 
luz, entré los hierros de la ventana 
hay rosas y  claveles.

Dentro surge la voz de cristal.
—Es Bicn-Halladá.
—Y es élj que la robó.

: —Devorémosle.
—O id — dice el viejo.
Y oyen que Bien-Hallada dice a! 

robador:
—Eres mi vida.
Los lobos vuelven melancólica­

mente. barriendo el suelo con las 
colas. Ha salido la luna.'

—Pero era Invierno.
—Verdad, era Invierno.
Pasan por el pueblo, sobre el río.
—Debimos devorarle.
—¡Devorarle 1 ¿Y cóm o?... ¿No 

has visto que le dijo Bien-Hallada: 
"¿res mi vida” ?

—Vamos · a casa.
—¡A casa! ¡Qué contenta esta­

b a ! .. .
Pasaróñ por la ermita. La Virgen 

seguía contemplando el lucero.
—Aquí.
— ¿Dónde vas tú?
—Voy a traerla. ¡Es nuestra hija! 

No quiero que esc hombre se la 
lleve.

B i e m .  I k L S t l l s L c L s u

En las cabañas, cuando es in­
vierno, cuentan cuentos .las viejas al 
amor de la lumbre; escúpanse los 
tales por la chimenea, cabalgando en 
el humo, y vánse al bosque; pero el 
bosque está frío, y los lugares ce­
rrados por las abuelas se convierten 
en témpanos de hielo que cuelgan del 

„ ramaje desnudo. Sentados se están 
c inmóviles; pero al primer sol de 
la Primavera temprana, deshiélanse 
y dejan escapar las palabras que di­
jeran hazañas estupendas:

Entonces, por los bosques, revo­
lotean las consejas, pero sólo los 
poetas las oyen. Yo oí una primave­
ra  este cuento de lobos.

Eran se que se eran cuatro lobos, 
lustrosos de pelaje, que su buen 
diente y mejor astucia nunca dieron 
lugar a cscaseos en el mantenimien­
to de esas que despeluzan la piel y 
afilan los huesos. Carretera abajo

iban camino de su guardia una no­
che de Enero, clara como un dia­
mante.
- —Hace frío — dijo el lobo más 
viejo, sacudiendo la pelambre, para 
dejar caer la saetillas de escarchas 
que en ella se prendían. .
* —¡Frío! — dijeron — como un S 
eco de tres voces, los otros tres.

La carretera parec'a sembrada de 
polvo de estrellas, y los olmos de 
la cuneta pintaban sombras quietas 
y recortadas; el ciclo era luz y la 
fierra espejo, y entre ciclo y tierra 
pasaba la señora Luna su rostro en­
yesado lleno de ironías.

Pasaron el puente; el río lloraba 
porque los álamos de la orilla se 
habían quedado sin hojas. Más allá 
del puente se alzaba una ermita, y 
jupto al pórtico crecía un ciprés.

La Virgen velaba en su hornaci­
na mirando un lucero que brillaba

en el aire. Del pórtico, al paso de 
los lobos suscitóse un sonido, era 
como una voz queda y quejum­
brosa.

.. —Y llora de noche, cuandó la luz 
se apaga y cree que nosotros dormi­
mos.

—Ha soltado el gilguero que te-, 
nía en la jaula.

—Sí, y al soltarlo d ijo ...
—Qué dijo?

—¡Calla, hermano, calla!... ¿No 
ves que ella es feliz?...

Asi los lobos departían tristemen­
te, bajo la luz de plata que iba de­
jando caer la luna.

I



Calk Buenos Aires. La noche. 
Una escalera eh la que los azulejos 
recuerdan las antiguas mansiones 
coloniales. Mucho silencio. Una sa­
rita confortable, huyendo de la de­
coración moderna; cruces, símbolos 
religiosos; ambiente de capilla; sen- 
sacien de bienestar.

Después de unos instantes aparece 
la Señora Laura Carteras de Bas­
tos y me saluda con elegancia ma­
jestuosa ; sobre un adorno recama­
do de oro, que rodea su cuello, se 
yergue una cabeza altiva que encua­
dra un peinado señorial, dando a 
sus cabellos d e  nieve toda la gallar­
día augusta de la gran Señora. Pa­
rece una figura que descendió de 
un .cuadro de Velázquez; no puede 
negar el abolengo; tiene el nimbo 
aristocrático de una raza noble que 
conserva tedas las cualidades de una 
depurada sangre azul. .

Al darme· la mano me perfuma 
de un aroma sutil y penetrante, sua­
ve como .una caricia. Nos sentamos, 
colocando una mesa entre - los dos; 
A mi lado hay un libro ,: empastado 
en cuero, y en él· leo: “Rodó-ArieV’. 
Hablamos.

—Si yo no hubiese teñido Fé — 
me responde — ¿cómo hubiera po­
dido resistir· el draiñV de mis sen­
timientos? En pocas horas perdí a 
•mi madre y a- mi esposo. Tuve ocho 
hijos, y perdí siete..._. , ¡ ¡ ?; .

—Yo fui la primera que habló de 
Feminismo en Montevideo. En 1906, 
en el Congreso Franciscano argenti­
no-uruguayo de Buenos Aires, se le­
yó mi Conferencia, sobre “Feminis­
mo cristiano”.

__¿ I . p.?
—Yo creo que la mujer debe votar 

y ese seria el medio de hacer llegar, 
a  los puestos públicos, a los hom­
bres que realmente valen.

-n i··..?
—Antes de dar mí opinión sobre 

Feminismo; voy a  repetirle unas 
palabras que he escrito en el album 
que le dejo a mi hija, con pensa­
mientos, poesía, pinturas, medallas, 
alhajas, retratos de mis antepasados, 
recuerdos que arrancan desde 1120; 
y en el que he escrito mi testamen­
to espiritual.
_j t i j y
—Dice así: Confesión. Amé a  un 

hombre; como si fuera un Dios. Y 
ahora amo a D ies... como si fuera 
un hombre. ¿Será pecado? {No! Si 
en ambos amores, mi amor, ha sido 
•puramente espiritual | sublime 1 El 
primero me decía: ¿Porqué, gus­
tándome tanto como me gusta oírte 
discutir, por más que te -buscó, ja­
más puedo polemizar -contigo? A 
lo que le contestaba: Yo no puedo 
polemnizar contigo por que tú eres: 
mi Señor. Vkndo que sus ojos me 
interrogaban atónitos; añadía: ¿No 
me comprendes? Desciendo de Ca­
sa Pairál. En ellas, el Señor era 
indiscutible. Absoluto. El siempre 
procedía correctamente; su voz era 
una orden; que todos obedecían sin 
replicar, porque sus juicios, eran 
insuperables. ¿Qué ganaría ccn dis­
cutir contigo? Desmerecer a tus 
ojos; si me vencías; y mortificarte, 
si te derrotaba. Mi espíritu vive de 
rodillas ante tu alma; de Super- 
Hombre intachable; y tengo tal Fé 
en ti; que el día que tú me digas 
que es de día; y yo vea, que es de 
•noche: ¡ creeré que he cegado I Y 
ahora. . .  ¿ porqué amo a Dios cómo 
si fuera hombre? Por que en mi 
soledad, todo el día le hablo, y 1c 
consulto cuanto hago; y siempre 
procedo según El, me aconseja.

# ¿y
—Ante esta .Confesión, se puede 

aquilatar, la alta estima que tengo 
por el hombre Superior; del hom­
bre que vale; y que sabe empuñar el 
cetro de la  humanidad. El verdade­
ro  Señor Pairál, es digno de toda 
mi veneración.

- ¿ . . . ?
-—Pero conste que para que yo 

crea que he cegado, cuando él me 
diga que es de d ía; y  yo vea que es
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de noche, es preciso que él, sea dig­
no de toda mi confianza, por ser 
dueño de sí mismo; y no esclavo d : 
sus pasiones.
_, ; 3 # |
—Mi espíritu que se ha prosterna­

do ente el alma del hombre superior; 
se indigna, y protesta frente al se­
tenta y cinco por oiento, de los hom­
bres; porque son tan incapaoes com> 
indignos de empuñar el cetro de la 
raza.

—La aparente prostitución moral, 
de la mujer moderna, con todos sus 
ridículos snobismos, es obra pura­
mente del hombre. El la prostituye 
ccn su gusto decadente; con su in­
fidelidad; con su mal ejemplo; con 
su materialismo; ccn sus leyes ab­
surdas, que echan abajo Ja familia, 
por el placer, y comodidad, los ma­
los instintos, y culpables pasiones 
del individuo. Con sus galanteos, 
tendientes a endiosar su superficia­
lidad; la  transforman en una mu­
ñeca mecánica, sin alma, ni crite­
rio; y la descristianiza, por que sus 
virtudes andan de contrapunto con 
ios caprichos, y Jas pasiones, que los

pervierten, ccnwrtiéndolos en ca­
ricaturas del hombre._.

—Novio: la acosa constantemente 
para scnsualizarla; y trata 4e ex­
plotar su debilidad. Esposo: la lle­
va a los Casinos, exponiéndola a 
mil peligros al de gozar él del 
baile, del galanteo, y de la Ruleta.
_11 I c |
—Este es el prólogo, de casi todos 

los divorcios.
_j  l , ( p
—¡Y cuantas veces las reputacio- 

r.os más intachables, caen, entre 
una calumnia, por que el gran Ga­
leote, juzga por das apariencias, y 
ccn tal de entretenerse no se toma 
el trabajo de indagar Ja verdad 1...

r—l'· * · ?
—En las innumerables caramillas 

de esa vida hueca, llena de superfi­
cialidad, en que el hombre sacrifi­
ca a un placer efímero; y a  la sa­
tisfacción propia y b a n a l j a  repu­
tación de la madre de sus hijos; 
que de haber eabido elejirles, me­
jor padre; hubiera sido un modelo 
de madres y de virtudes; el hom­
bre es el verdadero culpable de la

prostitución de la mujer real, o apa­
ciente.

— s % '
—Hay que oir a algunas de esas 

óamitas jóvenes, en la intimidad de 
la confesión; cuando me he animado 
a reprocharles la vida superficial, y 
peligrosa que llevan dicen que su 
esposo, se aburre en el hogar; que 
van a los bailes, por complacerlo; 
que les importa dos cominos de to­
cos dos galanteadores que las acó-
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san; pero que están seguras; que el 
día que nadie las m ire .. .  ¿1 creerá 
que es por que ya no valen nada.. .  .*
I _|  >; t ?

—¿Se ha visto blasfemia seme­
jante? jE s decir, que ese hombre, 
{precisa que do tengan en “jaque" pa­
ra  apreciar a su mujer; y solo ia 
lama, por vanidad propial ¿Qué ex- - 
traño es que esas damitas sean ... 
como son? Ellos no merecen más.

—¿ . . .  ?
—Son los verdaderos, autores de 

la demoralización de sus mujeres; 
que si por g rada especial, conservan 
algo de su religión; no caen más 
que aparentemente; y si ya han 
perdido toda su espiritualidad: de­
masiado hacen con no perderse del  ̂
to do ...

P I P I
—Las casas de arcilla se derrum­

ban, por el peso de las malas pa- 
soines; y el poco criterio de esos 
falsos jefes de la familia; que no 
son dignos de llamarse así; por que 
ni razonan; ni saben velar por la 
reputación de la madre de sus hijos._, | f ·; > -  ’

—Ante esta clase de hombres, que 
ha enjendrado da escuela sin Dios; 
y el materialismo; se siente uno fe­
minista, en cuerpo y alma.'_*,,, ?

-—Se impone el preparar a la mu­
jer intclectualmente, para que pueda 
independizarse del hombre; y no 
acepte más esposo; que por el ver­
dadero am or; en vez de aceptarlo 
como recurso; por no saber valerse 
sola; para subir la cuesta de la vida.

—¿ . . .  ?
—Hay que instruirla, para que se­

pa ayudár a su padre, y a  su esposo 
y sus hijos, ayudando a mantener 
su hogar,-si es pobre; y sí es rica, 
para que no se case solo para tener 
quien le administre su fortuna·. Esio 
redundará en bien del .hombre. No 
es un peligro para 1a familia, el que 
la mujer se instruya, para luchar 
por la vida; dejando de ser el zán­
gano de la colmena; ni para el hom­
bre; pues a más podrá entretenerlo 
espiritualmente, para que su home, 
no Je caiga encima, por que su com­
pañera es incapaz de seguirlo, cuan­
do le de por volar alto.

- i . . . ?
—¡ Nada más desolador, que ía 

soledad de dos en compañ'a; como 
dice <el poeta 1 ... Hay que batallar 
para que Jas jóvenes «no crean que 
su carrera es terminar en casada, o 
monja. La mayoría tiene un terror 
pánico en quedarse solteras; y eso 
le es sumamente perjudicial'; pues 
por casarse'; aceptan a cualquiera; 
sin amarlo; y sin parar en defectos. 
Estoy convencida que para ser fe­
liz; no es imprescindible el amor.

Podemos llegar a  serlo, y llenar 
nuestra vida de mil afectos; abne­
gaciones, y virtudes, obras y anteo; 
muy superiores al amor del hombre; 
pues por bueno que este sea; en el 
matrimonio más djehoso, son más 
las penas, que se sufren; que los 
días a  gozar; e sto ...  en el mejor 
de dos casos; y sin que haya ningún 
desencante·

__j  5 f ’ |
—i Que podremos decir cuando el 

hombre no vale nada; y si la mujer 
se compara con él, llegando a  la 
conclusión, que no debió, de haber 
encadenado su existencia a  ta l ca­
ricatura de hombre 1 ... Se dirá, que 
tal pensamiento es egoísta; revohi- . 
cionario; y que va contra la  raza. 
Protesto: pues lo aplico solo co-, 
mo consejo a las solteras que no  han 
-tenido la suerte de dar con su  media 
naranja; y que antes de aceptar a  un 
hombre, que no sepa comprenderlas, 
que no las merezca, o, ser m onjas' 
sin vocación; más vale que se re­
concentren en su castillo interior; 
y gocen intensamente de ese tesoro 
de ternura, que Dios ha puesto en 
todo corazón femenino; que nos ha­
ce completamente felices; por ser 
un don del cielo; cuando do emplea­
mos en amar a da humanidad, y a

(Continua en la  pfig. 17.)
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El buque que está atracado solo 
tiene una categoría de pasajes, — 
¿a de torcera extra, — y  puesto que 
viene de Hamburg© con escala en 
Vigo, alberga únicamente una gran

similitud del idioma, aunque para 
adquirir fruta o bizcochos (revisan 
y palpan minuciosamente todo el 
contenido de Jas canastas, pero a los 
sajones nadie les entiende palabra, 
de manera que cada grupo de mar­
chantes trae anexo eu intérprete, 
caballero que probablemente ha 
aprendido el castellano sin maestro, 
valiéndose de <un método semejante

Anochece, y suena la campana de 
abordo anunciando el yantar. La 
dársena es despuebla. De a bordo 
parte una copla. . .

Lonxe della de pe sobre a popa 
D’un aleve negreiro vapor, 
Embarcado camino d‘América 
Vay o pobre infeliz amador.

• multitud de alemanes y gallegos, 
que llenan los corredores y las tol- 
dtllas de proa y popa, ansiosos to­
dos por descender un momento a 
tierra, para puriosear los. alrededo­
res del puerto desentumeciendo las 

¡piernas.
En Ja dánsena no se enfilan dece­

nas de autos, ni. se vé ni se escucha 
esa nube tronante y molesta de man­
daderos y corredores de hoteles que 
luego desháoese en furioso granizo 
uobre los pasajeros de los trans­
atlánticos de lujo, pero.apenas si 
existe partícula de tenreno sobré la 
que no descansen infinidad de bis- 
cocheros, naranjeros,, maniceros, y 
hasta obra de un centenar de ven­
dedores de caramelos, chocolatines, 
almendrados y demás minucias gas­
tronómicas de escaso costo y fácil 
salida.

La gente que espera gasta zapa­
tillas y pañuelo al pescuezo, y mu­
chos andan de rigurosa camiseta — 
no obstante remar una temperatura 
más bien baja, — p e ro , muéstrase 
alegre,.. dicharachera, saludando a 
voz en cuello a los parientes y co­
nocidos..los cuales contestan del mis­
m o modo entre un agitar frenético 
de pañuelos y gorras de . todas fo r - , 
mas y colores.

Terminada Ja visita sanitaria ini­
ciase el descenso, y el primero que 
baja es un alemanaso alto y flaco, 
de pantalón “cortinez”, gruesas me­
dias de lana, tamangos acorazados, 
saco a la cazadora, y coronando su 
occipucio un gachíto verde cotorra 
sobre el cual yérguese airoso, a  gui­
sa de penacho, cierta especie de ce- 
pillito con mango de latón.
, Ahí el admirarse de la chiquilla­

da :
„ — ¡ Araca 1 | Mangiá el plumentol

—(¡ Y lleva medias de fobal, lleva!
Y lo rodean, curiosos, comentan­

do las diversas características de 
su exótico atavio, mientras el hom­
bre, impasible estira sus formidables 
“gamberonis” a  grandes zancadas, 
de un extremo a otro del muelle.

do, pregonando las excelencias y 
baratura de sus mercancías.

Con los "gaitas’’ resultan fáciles 
las operaciones comerciales, dada ¡a

—¿Cuanto falca las pananas? pre­
gunta silabeando despacio y con un 
tremendo esfuerzo de omisión, como 
si tuviera un tarugo que le obstruc­
cionara la garganta.

—¿La banana? — contéstale el 
nápolcs mercachifle. La banana va­
le de ahora do reale la duzina.

—¿Y cuanto es toa reales?
—¡Eh! ¿Cuanto quierre ca séano?
Do reale so vite chentésimi.
—No cenf rendo, si mor.
Entonces tercia uno de los crio­

llos espectadores:
—Vea mister: dice que valen

veinte centésimas la docena de a  do­
ce. Uno, dos, tres, cuatro, cinco... 
veinte, agrega contando con ios de­
dos.

— 1 Ah, viente! j Muy píen 1 Evi­
dences teme toe toconas, bero matu­
ras y sin picazones.

Entretanto los gallegos conversan 
profusamente sobre el costo de la 
vida aquí y en España, y las faci­
lidades de hallar trabajo, a Ja par 
que se informan de la salud de los 
"primus y coñados” y de la situa­
ción financiera «porque atraviesan 
Binitu el de Jusalbos o José el de 
'Badasceiras.
-----Aquí hoy pur hoy si vas a co­
meré nun che comes abago de quin­
ce duros a i  ninjuna clase de fon­
das 1

—¡ Me cas u cun diez!
—E  cun viño flogo, del país. ·
—¿Nun che di jas? Peru habrá 

trabago y se jaña niais. . .
—El trabajo nun sobra, e en cuan- 

tu  a janane male. . .  nun se que* te 
di ja  eu.

t—Bueno, pues alúa en España 
tamben d i’ estamos embromados. 
¿ Que queres ti que haja?

Marlin chico.

Ncpomu Seno (Treinta y Tres).—
“All pensamiento a  U-ido herrante 

por el mundo, para mendigar un po­
co de agua al mar, uno de sus ra ­
yos a  la estreya,· un girón de su be- 
la a la na be, a la seiba el murmuyo 
de sus lervas, y o pedido a  la varea 
el oro de sus zureos, a  la red del 
pezcador las moyas, al deolerto las 
abrazadas arenas, y, ( a y ! . . .  ¿que 
son el oseano, la eslreya, las lervas 
y  las haronas para yenar el liabis - 
ino de mi alma.’’.

Pídalas Ncpomu Seno 
Con mejor ortografía,
Y verá con alegria
Como hasta eruta de "yeno’’.

/ .  Μ. M. —
“Yo que triste y solitario 
Pienso en las horas del día 
En voz mt preciosa cosita,
Vienes adornar mi pecho 
Como una fresca rosita."

Es usted, hecho y derecho 
El rey de la zoncerita.

Mirni Pinson —
“Quisiera ser una perra
Y tener muchos perritos,
Que mi ansia de querer 
Alcanza hasta lo infinito."

Torne por marido a un can,
Y asi calmará su afán.

/ .  P. P. —
“Una parte de la  caja se fué ele­

vando y León distinguió una esca- 
lerita, bajó por el e l la . . ."

¡Todo en el mundo se alteraI 
¡Todo anda como la mena! 
¡Vean, si no esa escalera 
Que baja por la persona

Su Living Room será elegante y  confortable
si Vd. elige el mobiliario en el inmenso surtido que está 
a su disposición en los salones de nuestra casa. Sofás y 
sillones cómodos, mesas, escritorios, lámparas altas, carritos 
de té, almohadones, etc., todo lo ofrecemos a precios de 

suma conveniencia.
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P AR A KI.CUTI8.

PASTA D EN T IFR IC A
PARA IPS DIENTES. 

PIDALO EN SU
FARMACIA o PERFUMERIA.

P . Oriental —
“Tiene — según la leyenda que su 

Γhistoria me narró — 
En su sedoso plumaje bordado en 

[hilo de nieve. 
De las nubes que en su vuelo con las 

[alas desgarró 
La espuma aterciopelada que flota 

Ion el mismo cielo."
Si se tratara del cóndor 
La cosa no estar a  mal 
i Más que ha de desgarrar nubes 
Un m’s-ero cardenal I

I  E . R . —¿SÍ.
"Amado m ío; ¿porque ayer no vinis- 

[tes
A la cita que en el prado devía 

[se r? ...
Yo te estuve esperando. . .  y no vi- 

[ nietos,
¿porque fué e so ... vamos a  ver?"
Se me rompió un botín, mi queri- 

dita,
Y descalzo no iba a ir  a la cita.

/ .  A . C. —
"i O h! suave y divina Primavera ·■'

: ópoci» de los p&jaros y las flores, 
quo se engalanan para cantarte loo- 

tres,
a tfi con la espresión m&s altanera"

Siempre cantan las flores en pri­
mavera

Con expresión soberbia y altanera. 

A. D . B. —
“Ya no veo, ni oigo, ni duermo, ·· 
Ya mo siento tembleque también, 
Ya mis piernas se inchan, me duelen 
Ya me mira del’ mundo el desden".

,¿iNi ve, ni oye, ni duerme,
• Y anda tembleque e hinchado? - 

Pues che. saldría ganando 
Si estuviese amortajado.

Treintaitresina. —

“Yo perdono a  todos los que me ha­
teen daño.

Yo quiero a  todos los que no me 
[quieren,

Yo estoy con todos los desgraciados. 
Yo sufro con todos los quo sufren .. 
Porque yo “he vivido” . . .

¡ Bah 1 Vivir cualquiera vive.
¡La cosa es saber vivir 1

S. L . -
“Serían aproximadamente las "eels 
do la  tarde, todo mo era muy tris ­
tón, m&s para engañar a  mi corazón 
encondl un cigarrillo, con el fin, do 
distraerlo, pero todo me era imposi­
ble".

Es que al corazón, hermano,
Le agrada más el toecano.

Aviecnia — Mister Pick — A. L. 
S. — No pueden publicarse. ,



La muerte de Cristóbal Darlington 
lomó de sorpresa al mundo científico. 
Lo que caneó sensación fué no tanto 
hu muerte como su manera de morir. 
Que un sabio eminente termine su 
existencia con el suicidio, no es cosa 
iju sucede todos loe días. Los diarios 
lamentaron, en todos los posibles to­
nos quejumbrosos, que el cansancio 
mental y la malaria contraída en loe 
bosques Iturianos hubiesen privado a 
la ciencia de uno de sus obreros más 
esforzados y tenaces.

(Poco después de su regreso del Afri­
ca Central don Cristóbal fué encontra­
do en su dormitorio con una bala cm 
la cabeza. El revólver — compaüero 
inseparable de bus  travesías — estaba 
caldo a sus pies. tLa puerta de la al­
coba se bailaba asegurda con una ce­
rradura doble. Fuera de la puerta" no 
había otro medio jdc acceso a la habi­
tación.

Todos estos detalles fueron consta­
tados por la pesquisa policial. De 
acuerdo con sus resultados, el Juez dió 
un veredicto de suicidio.

Los diarios londinenses publicaron 
respetuosas necrologías.' The Timea, en 
una in t resan te nota biográfica, decía 
que don Cristóbal había Ido al Africa 
en busca del perdido eslabón entre el 
hombro y el mono, en la creencia no 
sólo do que existía tal eslabón, sino de 
que se lo podía encontrar oía la cuenca 
del Congo, en la parte atravesada por 
el río Ituri, que corre entre loo bos- 
qn^i tropicales menos explorados y 
más densos del mundo. Pocas perso­
nas habían tenido, el privilegio do loor 
los apuntes lomados durante este via­
je por el audaz explorador. El diario 
y los libros de notas del distinguido 
naturalista se encontraron en esos mo­
mentos en poder de sus albaeeas, John 
Wyburn y el doctor Eduardo Duguid, 
de la 'Universidad de Cambridge, que 
los coordinarían y publicarían a su 
debido tiempo, de acuerdo con las ex­
presas disposiciones testamentar jas. 
The Timfi.s concluía: “Todos los bie­
nes do don Cristóbal Darlington, in­
clusive su residencia campestre y mi 
laboratorio científico de Derbyshire, 
ixisan a ser propiedad de su tínica her­
mana, señora Darbwell Alister, viu­
da del teniente coronel Edmundo Alis- 
ter, del cuerpo de caballería".

(Diez días después del luctuoso suce­
so, al cutral· una mañana en casa de 
mi amgio, el detective Col win Grey, 
lo encontré de .pie junto a la estufa, 
con una carta en la mano. Me la alar­
gó en silencio. ILa carta decía:

"Distinguido señor:
“Deseo, consultarle con urgencia so­

bro un asunto que tiene para mí mu­
cho interés. Le visitaré en su casa el 
miércoles por la mañana, a  las once. 
Usted me disculpará que no 1c de por 
escrito mayores detalles. Estoy suma­
mente apurada. (Recurro a usted por 
recomendación de Lord A/velbury. El 
asunto se relaciona con la muerte de 
mi hermano.

Alíela Alister."
—(La señora de Alister es hermana 

de Cristóbal Darlington, y lord Avel- 
lrury es vicepresidente de la Sociedad 
Geográfica y amigo íntimo del extin­
to —1 observé.

—*SÍ, en efecto — repuso Grey, -re­
pensaba tomarme unes días de vaca­
ciones, pero preveo que los habré de 
postergar para otra ocasión. .

Acabábamos apenas de desayunar 
cuando oímos detenerse un “auto” a 
la puerta. Dos minutos después bacía 
pasar el criado a la señora Alister, 
una hermosa mujer de mediana edad, 
«n cuya cara se leía una extraordina­
ria agitación.

—Señor Grey — exclamó una vez 
cambiados los saludes y presentacio­
nes do práctica — lord Avelbury me 
ha asegurado que, si hay algún mis­
terio en la muerte de mi hermano, 
usted es la única persona capaz de 
descubrirlo.

—Cuénteme, señora, todo lo que se­
pa acerca del infortunado suceso — 
dijo Grey.

—fie supone que mi hermano se ha 
suicidado, pero yo no lo creo. No hay 
argumento que pueda convencerme. Es­
toy. dispuesta a gastar una fortuna 
con tal de encontrar al asesino.

¿fie han producido algunos hechos 
nuevos que arrojan mayor luz sobre 
el misterio?

—iNo, por desgracia. Έ1 informe po­
licial es exacto. Afe hallaba en el ex­
tranjero cuando sucedió la tragedia 
Volví hace" una semana y me dirigí 
inmediatamente a  la casa de campo de 
mi hermano. Era soltero; y la admi­
nistración de sus intereses domésticos 
estaba a cargo de una criada y un 
criado, los esposos Housewell, que han 
sido sus- sirvientes durante cerca de 

: Un .cuarto de siglo. Λ la mañana si­
guiente de la tragedia, Cristóbal no 

. llamó para que le trajesen el almuer- 
. i so, y cuando el. criado fué a ver lo que 
I le pasaba lo encontró sentado, muerto, 
en una poltrona de su alcoba. Aparen­
temente había estado leyendo, pues 

. un volumen fué encontrado a sus pies,
, en el suelo, junto con él revólver. La 
i puerta estaba cerrada por dentro. De 
I las des ventanas de la habitación, una 
¡ no se abre y la  otra es estrecha y 

circular, una especie de claraboya. Así 
que era imposible todo acceso ol dor­
mitorio. Las circunstancias, como ve, 
no hacen más que ahondar el mis­
terio, y no alteran en nada mi opi­
nión. ¿Por qué había de suicidarse un 

, hombre como mi hermano, un hombre 
de su saber y de su inteligencia, cu­
ya vida estaba consagrada enteramen­
te n las investigaciones científicas?

—(El informe de la policía habla de 
i un desarreglo nervioso producido por 
; el exceso de trabajo — observó el de- 
1 tective.

—Loe que dicen eso no conocían a 
m» hermano — repuso la señora. -— 
Tenía la fuerza y la resistencia de un 
gigante. Era un -hombre de hierro en 
todft" el sentido de la ualabra. ¿ Aca­
so- podía haber realizado un ne.iras-

tómente cal guardia, y me aseguró que 
estaba pensando en el árbol. Sin em­
bargo, estoy convencida de quo pensa­
ba en otra cosa que sólo él conoce. 
Ya le be contado todo lo quo sé, se­
ñor Grey. ¿Quiere usted ir a Derbys­
hire, a ver coa sus propios ojos la es­
cena de la tragedia?

—¡Cómo no! El asunto me intere­
sa. Mañana por la mañana Iré allá 
con mi amigo. .__Muy bien. En ese caso daré oruen
a Housewell de que lee prepare dos 

_habitaciones y de que se ponga cute­
ramente a su servicio.

-  —¿Qué piensa usted del asunto,
— Grey? __ pregunté a mi amigo cuando

se hubo retirado la señora Alister.
__No me atrevo a dar opinión de

.  antemano. Pero conviene no olvidar 
♦  que -Darligton tenía o había tenido 

enemigos durante un tiempo. Hace 
años se le acusó do realizar horribles 
experimentos con animales vivos La 
“Sociedad Protectora de Amimalee’ to­
mó Intervención en el asunto. Varios 
saldos salieron entonces en defensa de 
'Darlington pretextando que el fin jus­
tifica los medios. Era un asunto bas­
tante feo, sobre el que sp hizo pronto 
silencio- gracias a  poderosas Influen­
cias. El muerto ha sido, sin duda, un 
naturalista eminente y un hombro do 
una sangre fría y una fuerza de vo­
luntad insuperables. El relato de su 
hermana lia despertado mi interés. Ma­
ñana iremos a ¡Derbyshire y veremos 
lo que hoy de cierto en sus sospechas.

Λ  ^ T H V /f )  En la estación nos esperaba Hou-. 
/ \  1 »I V K, scwell, un hombrecillo pallduclio, de ■

gestos enigmáticos y mirada furtiva. 
Al subir al automóvil noté que nos 
examinaba con un poco de recelo.

Después de un cuarto de hora de 
viaje llegamos a la ca-sa, un edificio 
solitario y silencioso, de aspecto som­
brío. © n  la puerta tíos esperaba el 

ténico lo que él hizo, a l hundirse en ama de llaves.
el corazón del Africa y vivir durante De las paredes del vestíbulo, alu­
dos años en la soledad de los som- plio y espacioso, pendían cabezas ui- 
brfoe bosques tropicales? Cuando par- secadas de cornópetos, y el piso- esta­
tuí de 'Inglaterra, me mandó una car- bn cubierto de pieles curtidas de extra­
ta  anunciándome que iba a  explorar ños colores.
los bosques del Congo, en busca de la  —¿Desean que les muestre sus ha-
criatura que debe servir de puente bitaeiones? — nos preguntó el hom- 
entre la  especie humana y . el chlm- brecillo. — A las siete estará servl- 
pancé. Después, Cristóbal desapareció da la cena, 
en la selva y  no volví a tener noti- —Croo que usted ha de 
d as  de él en el transcurso de dos años, motivo- de nuestra visita 
Durante todo ese tiempo llevó una vi- Grey.
da de salvaje en beneficio de la hu- —-Sí. señor —- contestó dospué
inanidad y de la ciencia. ¿Se imagina un momento de duda. — Acabo de ro­
usted que un hombre así volviese a In- elbir una carta de la señora Alister. 
glaterra con el solo objeto de suicí- en que nos ordena, a mi mujer y a 
darse? mí, qúe nos pongamos a su servicio y

—Sin embargo, so ha dicho que la les ayudemos en todo lo que nos sea 
energía física de su hermano había posible.
sido minada por las*privaciones y las —(Perfectamente; en ose caso qnic-
fatigas de esa larga excursión. ro que me muestre el laboratorio antes

—No es cierto. Hace unos dos me- de que obscurezca. 
rcs recibí de él una carta de Espa- La casa se comunicaba con los ga­
ña, en la que me decía que retornaba binotes de estudio de Darlington por 
sano de cuerpo y de alma, con máe medio do up largo pasaje techado de 
ganas que nunca de trabajar. Demos- vidrio Al extremo de este último se 
traba en ella el buen humor y la se- abría una puerta que daba acceso a la 
guridad en sí mismo que le carácter!- sala de desección. En el centro del 
za-ban. ¡Nadie que la leyese diría que cuarto había uno larga mesa cubierta
la escribió un neurasténico.

—Es un caso extraño-— observó 
Grey. —  Fuera de sil .Impresión per- bisturíes, tUerns 
6onal, ¿ha tenido algún otro motivo diversos tamaños, 
para venir a verme?
—fií : el del árbol que cabecea!

—¡El árbol que cabecea! No la en­
tiendo, señora. Sírvase ser más oxplí· 
cita.

—Es nn árbol que crece 
laboratorio y  cuya copa

y Aire __
necesita

su nene
cúrele usted, señora, estos elementos do 
de vieor y de belleza Bnaaándolo dlarla- 
eñ un COCHECITO “SlDWAY .

El “SlDWAY" ofrece cuanto 
puede exigirse de un vehículo 
Infantil, plegadizo: comodi­
dad» protección» amplitud, 
elegancia y duración· 

Cuesta mucho menos de 
lo que vale·
G a rlo s  Stapfí & C'£;

Uruguay 826

conocer el 
— repuso

do

de jarras de alcohol, botes de
otras substancias químicas, 

microscopios dd
De ahí nos hizo pasar -Housewell a 

otra habitación, donde estaba el la­
boratorio propiamente diebo. Al en­
trar no pude contener un grito de sor­
presa. En la penumbra de la pieza 

rea del veíanse formas humanas acurrucadas, 
cocinera o erguidas con los brazos extendidos

16 agitarse' — o cnbécer, como ella hacia las paredes. El criado dió vucl-L 
dice en su lenguaje — en la noche del ta n ln llave de la luz eléctrica. Lo 
crimen. El árbol se levanta a poca qne había tomado por personas eran 
distancia de la ventnmita de la aleo- grandes monos embalsamados: chim­
ba. que está situada — no sé si ya se pancés, orangutanes y gorilas, 
lo he informado — en el piso supe- Retaba tan absorto en 1a contempln- 
rlor del laboratorio; iLa señora House- ciún de estas momios que no me df 
well vió moverse la copa de atrás pa- cuenta de loe demás ocupantes vivos 
ra adelante, como si deseara alean- del laboratorio. Cuando volví la ca­
zar la ventana de la pieza de ml her- lieza vi apretada a la pared nna serie 
mano. de jaulas y tanques de cristal que con-

■—-¿Cuánto hay del árbol a la ven- tenían diversos especies vivas; monos, 
tana? ranas, lagartijas, serpientes de agua.

—Unos pocos pies peces y aves. Algunas de las jaulas -
—Esa ventana, segón su descripción, oslaban cubiertas por .lonas, debajo de 

no es más que una abertura para de- fas cuales so voínn mover formas im- 
jar pasar el aire. ¿Podría pasar un precisas Era evidente que ln trágica 
hombre por ella? mnertc del -naturalista había librado a

—Un hombre, no; tal vez un niño todos esos cautivos de nn final no nw- 
o nn animal muy pequeño. p0s trágico.

—¿El laboratorio está lejos de la __¿Qué

escalofrío
co"n malestar general. [ 
después de haberse expuesto 
al aire de ta noche,

¡ e s  u n  R e s f r i a d o !
¡No se lo deie agra v a r!

esto? — pregunté Grey
1 a Housewell. señalando una caja co-

—No; a pocos metros. Cristóbal lo mo de cuatro pies de altura, con ba- 
hlzo construir hace algunos añon pa- rrotes. 
ra poder trabajar y dormir allí sin tinillnx 
que lo molesten. Cuando estaba ocu- extraños, 
pado con una investigación muy im- —Esta caja está ahora vacía. (Re­
portante. solía encerrarse por días en- ñor — repuso el criado. — Contenía

bajo los cuales gruesas cor- 
escondían su interior a los

grandes 
a. Traía esta eti-
etioiieto pegada a 
“Chimnnncé de loe 
Ailrertencla; ente 

no abrir Ια jau-

teros sin ver a nadie. (Llevaba una uno de los monos n
existencia muy solitaria, consagrado amo trajo dp Afrh
enteramente a su trabajo. .Los Hou- quota, 
scwell conocían muy a fondo su ca- Nos mostró una 
rácter y sus gustos, y  3o mantenían ln tapa, que decía: 
siempre a  cubierto de visitantes mo- bosques iturianos. 
testos. Ln mujer hacía 'de cocinera y animal ce peligroso, 
orna de llaves: oí marido, de mozo y lo” .
"chauffeur". Grey abrió ln pnertecilla. Adentro

—Él detalle del árbol es interesan- había nn poco de paja, una altnohadi- 
té —  dijo Grey después de una pnu- 11a, una jarra de agua y varios trozos
sa. -— Con todo, queda en pie la  lit- de carne cruda. El olor era insopor-
pótesis policial de un suicidio ante la table.
imposibilidad de que. nadie hubiese en- —¿En dónde está nliora el animal?
trado en ln alcoba. Por más cerca que — preguntó el detective, 
el árbol esté de la ventana del labo- —¡No sé. señor — repuso House- 
ratorlo, esta ventana—de acuerdo con well sacudiendo la cabeza. — MI amo 
su propia declaración — es tan peque- realizaba en esta pieza sus exocrimen- 
fía que no deja paso a un hombre. tos científicos. A veces solía ence- 

—fiefior Grey — continuó la damai rrnrse aquí por días enteros. Cuando 
haciendo un esfuerzo — estoy segura necesitaba alimentos o lo que fuese, 
de que en todo esto se esconde un ex- telefoneaba n la casa. Tanto mi mujer 
traffo misterio. Honaewell el criado, como yo. teníamos órdenes estrictas 
salbe más de lo que ha declarado a la de no acercamos jamás al laboratorio, 
ppljcfa. Hay algo muy grave que no salvo qne él nos llamase, 
quiere confesar. — ¡Las palabras del criado me hicieron

—¿En·· qué ee basan sus suposicio- estremecer. ¿.Por cuáles métodos de 
nee, señora? tortura científica habrían muerto to-

—En una -observación casual que dos esos animales embalsamados? ;No 
hizo cuando ^estaba^por retirarme. Ha- era extraño qne Darlington hubiese 
triábamos de - la^· tragedia; 4ILa policía hecho construir, su laboratorio lejos 
ha tomado. una p ista . errónea”, me di- de la* casa; lejos de todo ojo y oído 
jo. fias palabras me intrigaron y le pe- humanos!
día que w* explicase. Se puso inmedia- Grey y yo examinamos la pieza con

Si
de

Th^etase en la cama cuan- 
rx to tómese dos

tabletas de FENASPIRINA 
con una limonada caliente 
y  abrigúese bien a fin de 
sudar cuanto sea posible, 
mañana queda un poco 
malestar, siga 
tomando dos 
tabletas, cada 
tres o cuatro 
horas, hasta 
que todos los síntomas hayan 
desaparecido.

La FENASPIRINA des­
congestiona los centros inva­
didos por el resfriado y efectúa 
una rápida eliminación de las 
toxinas, sobre todo si su efecto 
sudorífico se refuerza con la 
limonada caliente.

FENASPIRINA
Positivamente corta cualquier resinado

Durante la influenza, fué el 
tratamiento que salvó más 
vidas. No trastorna el estó­
mago ni la cabeza como las 
preparaciones laxantes a base 
de quinina.

S e  vende en  
T u b o s ,  d e  2 0  
ta b l e ta s ,  q u e  
son e l em paque  
adecuado p a ra  

tener en  la  casa , y  C A J1T A S  
M E T A L IC A S  de  se is , la s  cuales, 
p o r  s u  cóm odo ta m a ñ o , p u eden  
llevarse a  todas p a r le s  y  p e rm i­
ten  n o  in te r ru m p ir  e l  tra ta m ien ­
to s i  se  f i a  em pezado , o p r in c i­
p ia r lo  in m ed ia ta m en te  que  s t  
s ien ta n  lo s  p r im ero s  sín tom as. 
E s to  u ltim o  e s  de  e spec ia l im p o n  
lane ta  en  tie m p o s  de  ep id em ia

Para la obstrucción de la  nariz que acompaña a ciertos res­
friados, recomendamos, como excelente auxiliar de la 
FENASPIRINA, e l "R apé M edicinal B ayer OXA N ." 
Desobstruye, facilita la  fluxión y  despeja la  cabeza. Oí
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co de agnn. Al pnenr por. la ventana 
se detuvo n contemplar el paisaje. Su 
vista se posó primero en la lejana a l- ' 
dea que so encuentra en lo hondo del 
valle, luego en la colina, y por últi­
mo em el laboratorio. 331 Arbol que se 
encuentra a un costado de éste, se 
movía como si soplara un fuerte 
viento.

Al principio ¡no prestó atención al 
hecho, pero después se dló cuenta do 
que la noche era extraordinariamente 
serena y de que los domús Arboles per­
manecían inmóviles. So fijó enton­
ces con mayor interés y vló que la 
copa no so balanceaba rítmicamente 
como cuando el viento la mece, sino 
que saltaba hacia la ventana como si 
la animara el deseo de alcanzarla.

d3ra tan extrañó y misterioso el ca­
beceo del Arbol a 1a luz de la luna, 
que sintió miedo, y dejó caer la cor­
tina. 'Pensó despertar a su marido, pe­
ro ante el temor de que se burlara de 
olla, logró 'dominar sus nervios. Con 
el corazón palpitante volvió a levan­
tar 1a cortinilla: el Arbol estaba aho­
ra inmóvil. Tranquilizada, se acostó 
y no volvió a pensar en el enigmático 
cabeceo hasta el trAglco descubri­
miento del día siguiente.

—¿Había luz en el dormitorio? — 
preguntó Grey?

-—•No sé decirle. El Arbol me hizo 
olvidar todo lo demás.

—¿Se oía algún ruido?
—No, señor.
—Muy bien, muchas gracias. Esto 

era todo lo que lo quería preguntar.
•La sirvienta so retiró. Houeewell 

estaba por seguir su ejemplo, cuando 
le dijo el detective:

—Siéntese, por favor. Eso es. 
i Hum 1 No sé si me equivoco, pero me 
parece quo usted sabe acerca de la 
muerte de su amo mucho más de lo 
que ha revelado a la policía.

El criado hizo un movimiento para 
reafirmar su Inocencia. - 

.—La señora Alistar "cree” que us­
ted escondo algo — prosiguió Grey,
— pero yo lo "sé”. Sé que guarda un 
importante secreto relacionado con in 
jaula vacía del chimpancé desapare­
cido.

El criado miró a Grey pensativo.
—Si escondo algo es "porque tengo 

mis rozones -— repuso con reticencia.
— Es 'una cosa que se relaciona con 
las investigaciones* de mi amo. To no 
tengo -el derecho de hablar sobre ello.

—Su- lealtad es digna de elogio, pe- 
*ro su silencio —  si persiste en él — 
puede acarrear mils daño que benefició 
a la memoria de. .su amo.

—Me desagradaría si así fuese, se­
ñor. Don Cristóbal ha sido muy bue­
no conmigo y con mi mujer durante 
mAs de veinte años; y en recompensa, 
lo menos que puedo hacer es cumplir 
mis promesas. Λ1 entrar a su servicio 
me exigió el solemne juramento de que 
nunca revelaría a nadie .lo que obser­
vase en su laboratorio. He sido fiel 
a mi palabra durante un cuarto do 
siglo y no quisiera quebrarla ahora. 
Además, esa cosa".. .  - no tiene nada 
que ver con 'su muerte.

— No puedo creerlo mientras no· se­
pa de qué so trata. Es mejor que 
usted sen sincero conmigo, o de lo 
contrario le prestarA un flaco servicio 
n su amo. ¿O tal vez preferiría usted 
tener que hablar delante del juez?

—Pues bien, ya que lo exige y que 
se trata de vindicar la memoria de 
don Cristóbal, le  diré lo poco que sé. 
Cuando regrosó del Africa fui a es­
perarle n la' estación. Traía consigo 
una enorme cantidad de cajas* y jau­
las que fueron despachadas al labora­
torio en varios" camiones; pero había 
una caja que se empeñó en que 1.a lle­
váramos en el auto. Personalmente 
ayudó a bajarla del vagón, y no se 
apartó de ella ni un instante hasta 
verla en el coche. Una vez en casa le 
pregunté qué contenía. Me oontestó 
que se trataba de un mono muy ra­
ro que traía de las selvas del Africa, 
y al que había debido cuidar él mis­
mo durante el viaje.

"Nunca mAs hubiera vuelto n pen­

sar. en ese animal, a no ser por algu­
nos hechos chtraftoe que acaecieron1 
pocos días antes-de la muerto do mi 
amo. Como ya so lo lio dicho, don 
Cristóbal solía encerrarse en su la­
boratorio duranto días enteros con ex­
presa prohibición do quo nadie lo mo­
lestase. Cuando necesitaba alimento» 
me hablaba por teléfono y yo se los 
llevaba inmediatamente. Pero a veces 
estaba tan atareado que se olvidaba 
do comer; en esos casos dejaba en la 
puerta del laboratorio un "cocktail”, 
o una taza do caldo. Una tarde, a las 
cinco, como ol amo no hubleso comido 
nada durante el día, mi mujer prepa­
ró una taza do té fuerte, que llevé al 
laboratorio en una bandeja. Estaba 
por golpear a la puerta con los nudi­
llos cuando oí la voz de don Cristóbal.
Hablaba con alguien en voz alta __
en un idioma que no pude entender —■ 
y con tono de enojo. Después oí el 
silbido de un lAtlgo seguido de un la­
mento y de un ruido de pasos. Mi amo 
empezó a correr respirnndo dificul­
tosamente como si persiguiese a al­
guien. El lAtlgo volvió a caer varias 
veces y el castigo' a lamentarse" con 
quejidos cada vez mAs débiles. Me dló 
tanto miedo de lo que oía, que dejé 
1a bandeja en el suelo sin llamar, y 
escapé como corrido del diablo.

"Pero esto no es todo. Otra cosa 
extraña sucedió también en la nocho 
anterior al suicidio do don Cristóbnl. 
Al pasar <por delante del* laboratorio, 
camino del jardín, oí adentro un rui­
do. Al principio creí quo se trataría 
del amo. Escuché m ejor; los pasos 
no eran do é l ; eran como los pasos 
de un niño. Andaba de un lado para 
otro y do vez en cuando daba un sal­
to, como un niño que quisiese alcan­
zar la ventana para ver lo que pasa 
afuera. So me ocurrió que debería ser 
algún mono escapado de la jaula. En 
el jardín encontré ni nmo y le conté 
lo quo había oído. Lanzando un grito 
se avalanzó hacia el laboratorio. No 
sé lo sue sucedió después, pero al día 
siguiente don Cristóbal confirmó mi 
hipótesis y me agradeció mi premura 
én avisarle, porquo en caso de esca­
parse el animal las consecuencias hu­
bieran podido sor terribles”.

—Son circunstancias muy extrañas
— observó Grey.· —1 ¿iPor qué no se 
lo contó listed a*la policía?

—He oído y visto en el laboratorio 
cosas mucho mAs raras. Mi amo era 
un gran sabio y realizaba numerosos 
experimentos. No me "correspondía n 
mí "juzgarle ni averiguar el motivo de 
sus hechos. Durante un cuarto de si­
glo confió en mí discreción; ¿por qué 
habría de serle infiel ahora?

—Pero desde el momento que vió 
la jaula vacía, debió .comprender que 
su Inquilino se había escapado — re­
puso el detective.

—¿Y aún cuando así fuese? La po­
licía Se habría reído de mí y me ha 
bría recomendado poner un aviso en 
los diarios do que se perdió un mono. 
AdemAs. no ebtoy seguro de que hu­
biese escapado. He visto entrar al la­
boratorio muchas jaulas con animales 
que después quedaban vacías para 
siempre. No, señor; no he hecho mAs 
que cumplir con mi deber para con mi 
difunto amo, y espero que usted lo 
comprenda.

—Está muy bien, Housewoll. le en­
tiendo y le disculpo. Puede retirarse
— dijo Grey.

—Hemos oído dos extrañas histo­
rias esta noche -— observé cuando so 
fué el .criado, —■ pero no veo qué re­
lación pueden tener con la muerte do 
Darlington.

—¡Oh, la tienen! — contestó mi 
amigo, —- Ellas demuestran claramen­
te que no hubo suicidio. El dueño de 
esta casa fué asesinado y de un modo 
muy extraño. Al principio me pare­
ció que no pudo haber crimen; pero 
la vitrina de flechas africanas me pu­
so sobre la pista, aunque en un co­
mienzo no comprendí todo su signifi­
cado. El relato de "Housewoll mo ofre­
ció el eslabón que faltaba en la cade­
na de mis deducciones. El asesino sal­
tó del árbol a la ventanilla, se dosll-
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detención. Varias veces noté que Hou- 
sewell no perdía de vista ninguno de 
nuestros movimientos. De la pared es­
taban colgados dos rifles.

—Don Cristóbal trajo estas armas 
del Africa, supongo — dijo el detec­
tive.

—Sí — contestó el criado.
—¿ Y el revólver ?
—i Hum 1 También — repuso . el 

hombre después de un momento de 
duda.

—Fué encontrado en la alcoba, a 
sus pies. ¿Dónde eolia guardarlo?

—^o.; no los toques — exclamó __
estén envenenados.

¡Los volvió a dejar en su lugar.
—Podemos descender — dijo. 
Abandonamos la alcoba, cuya puer­

ta cerró Housewoll con llave.

Cuando bajé al comedor para la ce­
na, Grey ya me estaba esperando. La 
mesa estaba servida para dos. Hicimos 
honor a la suculenta comida, quo nos 
fué servida por el criado con la so­
licitud de un viejo y experto sirvicn-

—Aquí, señor — dijo Housewoll, 
tirando de un cajoncito de la mesa. — 
Lo tenía siempre a mano.. .  Lo ne­
cesitaba... a veces... durante su tra­
bajo . . .

—¿La gaveta estaba cerrada con 
llave?

—No. Estaba abierta un poco para 
poder echar mano al revólver con ra­
pidez. Fué así como descubrí el arma 
una vez que. me llamó el amo.

Grey le escuchaba, pensativo.
—Bien; ahora muéstranos el dor­

mitorio — dijo.
Estaba en el piso superior. El cria­

do nos abrió la puerta con su llave.
, Un detalle digno do nota es que to­
das las puertas se cerraban automáti­
camente, y eran tan pesadas y fuer­
tes que con dificultad las atravesaría 
un balazo. La alcoba estaba amuebla­
da con sencilla elegancia. Al lado de 
la cama.había una mcslta y un sillón. 
TJna gruesa alfombra cubría el piso. 
El cuarto tenía dos ventanas: la una 
guarnecida por una gruesa reja, y la 
otra, pequeña y circular, de unas sie­
te u ocho pulgadas de diámetro.

—La ventana mAs grande — dijo 
House well —■ n demás de tener reja 
es de cristal doble, y esté hecha do 
tal modo que no se puede abrir. Las 
del piso bajo son todas iguales·. 'En 
esta forma mi nmo estaba seguro do 
que nadie le molestaría durante su 
trabajo. La claraboya fué puesta pa­
ra que entrase aire fresco y renovase 
el del Interior.

Esto explicaba el silencio de tum­
ba del laboratorio.

Examinamos la ventanilla. A sus 
pies crecía un Arbol cuyas ramos más 
n’tns llegaban hasta unos cincuenta 
centímetros· del alféizar.

Grey señaló con el índice la colina 
cercana.

—Las copas de los Arbolee se estén 
moviendo en el cerro; éste, en cambio, 
permanece quieto.

Sacó Ια mano fuera de la ventana 
para probar la brisa, y aferró úna 
hoja con la punta de los dedos. Jecuta­
mente atrajo hacia sí la rama e hizo 
Inclinar la copa hasta rozar la parca. 
Después la soltó de golpe. El árbol se 
bamboleó un poco y luego volvió a 
su posición normal.

Grey abandonó’ la claraboya y vol­
vió a recorrer la pieza do un lado ni 
otro -Se detuvo Junto a  una vitrina 
llena de flechas y armas de los pue­
blos primitivos. La abrió con una lla­
ve que lo dló el criado.

El detective tomó los dardos cora 
sumo cnidado y loe examinó, uno por 
nno. con una lente. Extendí la ma­
no pare agarrar uno de 'ellos.

te. Después del café el detective rom­
pió el silencio.

—'Housew-ell — dijo — desearía 
hablar con su esposa.

Dos minutos después estaba con 
nosotros el ama de llaves.

—«Siéntese, señora — dijo Grey cora 
amabilidad —  y cuénteme lo quo se­
pa acerca del árbol. La señora Aba­
ter me dijo que usted lo vló moverse 
en la noche de la tragedia. He venido 
aquí a investigar la muerte de su amo, 
y es necesario que ustedes mo ayuden 
en todo lo que les sea posible.

iLa historia quo nos contó era bien 
sencilla. Padecía de frecuentes in­
somnios. En la noche do la muerte de 
Darlington, después de revolverse lar­
go rato en la cama sin poder conci­
liar el sueño, bajó para tomar un po­

Comedor roble macizo, estUo “Azteca” , 
con Unas tallas, lunas crista l biselado, 
com puesto d e ap arad or, trinchante, 
mesa coliza y  6 sillas tapizadas.
E l m'smo Juego con cristalero $ 180.00.
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zó después al interior de la alcoba y 
mató a Darlington con en propio re­
vólver. Era un huésped del laborato­
rio ; por más detalles·: de la jaula 
misteriosa.

"Pero no crea usted que so trata 
do un chimpancé. Hay monos do In­
teligencia asombrosa, no lo dudo. Sin 
embargó, suponer que un ode ellos 
pudo haber reai izado esto crlmn se­
ría dotar a estos animales de cerebro 
humano. No hay en el mundo simios, 
que sepan manejar un revólver y que 
estén animados de una sed humana de 
venganza”.

—¿Venganza de qué? — pregunté.
—De los crueles experimentos rea­

lizados sobre su cuerpo en nombre de 
la ciencia. Es indudable quo la cria­
tura que mató a Dariington en un 
hombre, o una especie de hombre...

—¿Qué quiere usted decir con eso?
—No puedo responderlo todavía. 

Ante todo debo apoderarme del crimi­
nal, del ser que escapó de la jaula. 
En ese sentido > lo mejor que podría 
hacer es acostarse y dejarme traba­
jar solo. Mañana, probablemente ne­
cesitaré de su ayuda. Yo vuelvo al la­
boratorio. Buenas noches, pues.

A la mañana siguiente Grey me des­
pertó a las cinco. Media hora más 
tarde partíamos a caza de la extraña 
criatura. A poca distancia del labo­
ratorio «yicontramos las huellas do 
un pie pequeño como el de un niño. 
Lo seguimos por ia orilla del río 
hasta un bosque espeso flanqueado {le 
colinas, IE1 bosque terminaba en un 
cerro escarpado donde se abría in en­
trada de una antigua mina de plomo.

—Nuestra presa está en la mina — 
dijo mi amigo. — Es necesario que 
descendamos. Aquí veo una escalera de 
madera. Yo bajaré primero y alumbra­
ré el camino cora la linterna.

Con el revólver en la mano y pega­
dos ol nno. al otro avanzamos por el 
túnel. Nuestros pies chapoteaban en 
el agua y nuestras cabezas chocaban 
a cada rato con la bóveda baja y hú­
meda. 'De pronto el túnel empezó a 
ensancharse. ¿A dónde íbamos? ¿En 
qué terminaría nuestra aventura? Es­
taba haciéndome estas preguntas, 
cuando Grey se .detuvo.

—Mí ve, llaldhám — murmuró.
Df un paso atrás. Λ nuestros pies* 

so abría un abismo. En lo hondo so 
oía afluir el agua, lenta y majestuosa. 
Cuando nos acostumbramos al rumor 
de la corriente, llegó a nuestros oídos 
un débil llanto. Groy proyectó la luz 
de la linterna sobre las paredes de la 

. hondonada. Acurrucada en una peque­
ña sallante,'vimos una extraña criatu­
ra. ¿Sería un hombre o un mono? Eva 
difícil, precisarlo, pues tenía de am­
bos n la vez.

—1Tóme la linterna — dijo el de­
tective. -— Yo bajaré a buscarlo.

Con -angustia le vf ensayar ol des­
censo. Cuando la siniestra criatura le 
vió acerca reo. se encogió toda temero­
sa y trató do escapar. De proa to lan­
zó un quejido animal y se desmayó.

. Al caer, Grey le recibió en sus brazos. 
Después vino la parte más penosa de 
la prueba: la subida. Dos veces se 
detuvo balanceándose peligrosamente 
en el borde del abismo «ln fondo. Por 
último tras varios frustrados esfuer­
zos. pudo alcanzarle ia mano, y ayu­
darlo a ascender.

—Volvamos en seguida —- dijo ’ol 
detective. — Esta pobre criatura es­
tá  casi muerta. Hace varios días quo 
no come.

En el Jardín de la casa encontramos 
al criado.

—-Housewoll ■— llamó Grev, — en- 
eArguesc de esta criatura. Escapó d® 
la jaula del laboratorio y se escondió 
mi ln mina de cobre. Necesita mucho 
cuidado. Póngale en una nieza sepa­
rada y trátelo hiera. Usted tendrá ln 
resnonsnbllldnd de lo que le sucodn- 
hnstn quo· resuelva lo que se debo ha­
cer con él.

í  Cont. en Ja .pdp. £{)



Monedas raras
Entre üos pueblos primitivos sue­

len usarse todavía como monedas 
ciertos objetos de color y forma ele­
gante, destinados al adomo de la 
persona. En la Polinesia, los habi­
tantes de las islas Hawai reconocían 
antes a sus jefes y a  sus soberanos 
por las galas de toda clase que os­
tentaban, y entre cillas ocupaban muy 
preferente lugar las plumas peque­

ñas de loros rojos. Como estas plu­
mas eran muy caras en el país, aun­
que no imposibles de adquirir, lle­
garon a  constituir una moneda co­
rriente.

Los indígenas reúnen estas plumas 
de una manera especial; para darles 
un volumen fácil de transportar las 
devanan sobre unas fibras vegetales, 
que luego van enroscando por am­
bos extremos hasta formar una es-

pede de anteojos. En aquel país, al 
que lo dejan sen dinero, se le puede 
decir con propiedad que lo han des­
plumado.

El escudo de Numa
En el templo de Minerva coloca­

ban dos romanos el And lio, peque­
ño escudo de bronce, al que se le 
atribuía un origen sagrado. “Había 
caído del cielo a los pies de Numa

Pómpilio, segundo rey de Roma". 
Al andlio estaba unida Ja  salvación 
romana. Numa, para evitar que el 
escudo fuera robado, hizo construir 
once semejantes, loe cuales fueron 
colocados en el templo de Marte- 
Grodivo, bajo la custodia de los sa­
cerdotes salios.

Se calculan en unos veinte millonee 
las personas ciegas que hay en oí 
mundo.

Fácil divorcio
ran ninguna parte es más íAdl con­

seguir el divorcio que entro loa sftn- 
talos tribu de la India. P ara  obte­
ner éste, a l que llaman ''pa rtir 
la hoja”, toman un hoja de cierto Ar­
bol sagrado y la partem en dos, dan­
do una mitad a cada cényugo, con lo 
que la disolución matrimonial queda 
terminada. En el caso de que la mu­
jer no esté presente, se la sustituye 
por un Jarro dentro del cual so pone 
la mitad de la  hoja que le corres­
ponde.

¿Por qué los Compradores de Coches de la 
General Motors están resguardados 

tán ámpllamente?
La reputación internacional de la General Mo­
tors es la primer salvaguardia.
En el mundo entero el público tiene confianza 
en la General Motors. Esta buena voluntad 
entre millones de personas es la mayor recom­
pensa de la General Motors y es, al mismo 
tiempo, su mayor compromiso.
Es una recompensa porque 
gracias a la norma de cons­
truir un coche para cada uso 
dentro del presupuesto de 
cada uno, construyéndolos 
tan bien y vendiéndolos tan 
equitativamente, es que hoy 
día de cada tres coches que 
se venden en el mundo, uno 
es de la General Motors.
Es, a la vez, un compromiso, 
porque para poder mantener 
la reputación internacional 
que ha sabido conquistar, la 
General Motors debe conti­
nuar ininterrumpidamente 
construyendo coches de in­

mejorable^ calidad y de valores positivos, y debe 
continuar* vendiéndolos a precios equitativos y 
usando de la mayor corrección con sus concesio­
narios y sus millones de clientes.
La General Motors no es una cosa remota. Por 
el contrario, está establecida aquí mismo, en 
Montevideo. El estabecimiento reproducido más 

abajo es el centro de opera­
ciones de la General Motors 
para el Uruguay. Desde aquí 
se atienden los requerimien­
tos de los concesionarios en­
viándoles coches y repuestos 
y se les ayuda a establecer 
sus negocios sobre bases só­
lidas y permanentes.

La Geheral Motors, en ra­
zón del propio éxito de sus 
negocios, tiene cuantiosos in­
tereses en juego y ésto es 
precisamente lo que consti­
tuye la mejor salvaguardia 
para los compradores de co­
ches de sus marcas.

Bata es la  ffbbrica de la  
General Motors Uruguaya, S. A. 
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Ge n e r a l  Mo t o r s  U r u g u a y a  
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¡EFICACIA!
Mejorará Ud. en alto grado el tono, el volumen, 
la sonoridad y el alcance de su receptor, si lo 
equipa con legítimos Radiotrons RCA.
Estos excelentes tubos han contribuido podero­
samente a perfeccionar la radio-recepción. Son 
eficientes, económicos, y muy duraderos.
Los Radiotrons RCA son productos de la Radio 
Corporation of America. Tubo que lleva su 
marca, dará satisfacción a quien lo use. Su 
funcionamiento no dejará nada que desear. 
Para mayor seguridad, busque estampado en 
la base y en el cristal de cada tubo que Ud. 
compre el símbolo de excelencia RCA.

c
S in  es ta  M arca 
no es R adio tron '

L a s  b u enas casas del ram o y  n u e s tro s  d istr ibu idores  
tendrán  su m o  p la cer en  d em ostrar a Ud. la línea  de 
R a d io tro n s, R ad io las y  A lto p a rla n tes R C A .

Radio Corporation of America
Distribuidores en Uruguay:

General Electric, S. A.,
U ruguay Esq. Ciudadela, Montevideo 

Compañía W estinghouse Electric Internacional, S. A. 
Agentes* Serratosa &  Castells 

18 de Julio No. 1401, Montevideo
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ûepta su uida 
artístiea y 
auê turosa

ffáWwxk. <jjL

me asegurar cu que' yo podr.a tener 
un porvenir en el Teatro·.

—Quizás, de entonces! parte mi 
entusiasmo por todo lo que sea tea­
tral.

—Verá usted... Estando yo en 
Melilla, donde era muy conocido, sé 
celebró un Beneficio, poique la Com- 
pañ a de Gómez Ferrcr había he­
cho muy mala temporada..

Pepe Ojeda,, el actor cómico de 
!a Compañía Codina, que actuó en 
el Solís. me contó, una . tarde, /  que 
se había atrevido a levantarse tem­
prano, . a ‘las cinco:

—Nadie, en mi familia, ha sido 
artista;, al contrario; pertenezco a 
una familia de militares: mi padre.. 

• teniente coronel; mii - tío, el Geera! 
Riquclmc; mi hermá- 
jió. Oficial ifundcim- 
roso, que murió gio- 
■ripsanuníc en ei cam-. 
po de batai'la.....
• ■ .·· i Ó? ■ · i  

—Yo. estudié, en Es- v ¡ 
paña, ía carrera ¿e 
Abogado y. a los vein­
te años, me recibí en 
Derecho.

—Fui soldado, en Africa, tres.■í_3 \  -anos.

—En Madrid, fundé una Revista 
literaria .titulada "Vértice”. '

• —Murió, por* ser demasiado mo­
dernista,'. .

fe

•VJB:

—S.';. desde, muy niño era muy. 
aficionado a las Poesías, que recita­
ba a i  casa y  en las reuniones de 
amigos; mi aficipn por la declama-

N̂ gpSi

—Futurista, si-usted quiere. 
—¿ . . .  ?

-Asistí, por mera afición,

—En aquel Beneficio trabajé, por 
primera vez ante el público, hacían- · 
do ei galán joven de la obra "En 
el seno de la Muerte-’.

—Vipe ' a América coií un anhelo 
oculto de 'hacer lea tró ;''p e rq  sin 
un propósito aún definido.
• —¿ * · i ' : . ·
—Éu Buenos Aires di varios Re­

citales Poéticos, en el Club Espa­
ñol, en el Teatro .Cervantes y en

bolinas u ru­
siente feliz.

trato.
~~~¿
—Le digo ésto porque fué lo que 

determinó la iniciación de mi carre­
ra teatral.

*_,  ̂p .
• -T-Estába, en Lima, 1a Compañía 
de Viliaespesa; hacía falta un galán 
joven y, con- motivo de esos retra­
tos y esos elogios <lé que le hablé, 
Viliaespesa me ofreció un contrato,· 
desde Lima, ■ en su Compañía.

—No .sé lo que liaré el año. pró- ·.- 
tim o...  Quizás trabajar en Moii- 
:evideo, otra vez, o probablemente 

vjmmos a xnonicvrueoi^ uwiuc n«ua- *r a-España, p y a  trabajar,-allí don· 
jamos, también, en el Solí& el año de no me iian visto •teatralmente 
pasado. '  . a“n· *'

—Surgió la Compañía de Codina —N o; no creo en la decadencia 
y fui contratado, como primer ac- del Teatro; nic. parece que na  hay

—Allá fui, inmcdiafamchte.

—Debuté haciendo “un paje’’, en 
'* La iecna' de Castilla'’._

—Luego, surgió la catástrofe de 
la Compañía · de Viliaespesa -y Jos' 
elementos de agüella Compañ a se 
disgregaron; - unos, siguieron, con 
Viliaespesa.. hasta Buenos Aires y 
otros, con la Ojona, seguimos tra­
bajando por Bolivia, Chile y Argen­
tina . más tarde. '

—Sí. ■ Señor; con l í  O’.ona, fu:, 
entonces, el galán jbven y, en su 
Compañía, trabajé hasta la tempo­
rada de éste año. ,.

—Debuté, con la·Oluna, haciendo 
el ’‘Fernando” .’ de “El ladrón” de 
Bernstein; ese, se puede decir,.que 
ha sido el primer papel importante 
que. hice, en el .Teatro. >

—¿ , . .  ?
—Con jla  ©lena, trabajando ya 

“de lleno’ ; “metido · en trabajo"',

¡El cartel! ¡’Eterna aspiración de tos a rtis tas! ¡Cuántas 
ilusiones y cuántos desengaños í .

cióii se generalizó-, entre todas las Conservatorio, y una vez en tonos 
relaciones de casa y cada vez qué exámenes, hice el galán joven, en la 
unos amigos de mi . familia se réu-. obra de Martínez Sierra, “Amane- 
níaia so inc llamaba para recitar. , per’’. Los ■ qífe entonces nie oyeron

tor joven cómico, y . . . '  jen leso es­
toy!

— ¿ . . . .

—De .todos los públicos, que síerfi- 
pre- me distinguieron y . aplaudieron^ 
debo -reccnocér que, ninguno me ha 
tratado con tanta simpatía como-el 
de Montevideo. Yo tengo, ' por el 
público de Montevideo, un ' fervor 
especial; algo de unción mística, 
que me sugestiona. Parece que estoy 
identificado con éste público mon­
tevideano. en condiciones -únicas.'

actores bastantes y,*- como consecuen­
cia de ello, autores que produzcan 
lo eficaz para que el público se d i- . 
vierta.

—Si surgiesen actores, con entiir 
siasmo, que presentasen el Teatro" en 
condiciones de competir con el Ci­
nematógrafo, abaratándose también 
los precios del Teatro, creo que s e ' 
podria luchar, - con el Cinematógra­
fo, ccn -ventaja.

.■ (Continúa en Ja pág. J7).· >

jn«y promisiones de censuro, y luego Be permite la exhibición de niños, al Λ1 fn! r*-a la cal e. Sxdeclso de la dt- 
naturñ'. eu.las pinzas públicas: , . , ’ ‘ ·- reccl/n' quV va n .tomar En el-camarín, estudiando su papel, untes de'.sn lr a eSccaa



L a delegación de ju g ad o res  que d isp u ta rá  el Cam peonato S u ram ericano  de Football
a  efectuarse  en  L im a — Perú

Héctor Scarone 
Nacional H. Castro 

Naoional P. Petrono 
Nacional

L. Andrade 
Nacional

Buoetta
Nacional A. Mazzall 

Naoional

J. Sacco L. Bartlvaz ' A· Águerre J. Anselml J. p . Arremond J. Qhorsl
Peñavol Central Pefiarol Peñarol ( Pefiarol Defensor

M. Capucclni C. Figueroa D. Tejera
W ande« rs  W anderers Wanderers

A· Gestldo 
Solferino Caipurro

R. Canavessl 
Bella Vista

DOS INTERESANTES PARTIDOS — FOOTBALL Y POLO

Cuadro de Peñarol que el domingo último empató con un goal por 
bando en el partido jugado con Wanderers* —  A la derecha: £1 team 
de los Bohemios que frente al cuadro decano, produjo una gran 

performance*

Loe dos teams de polo que disputaron un partido el domingo último, 
en el campo que la A . R* posee en el Prado*

Parte del crecido público que asistió al interesante partido de polo, de 
beneficencia, realizado en el Prado. —  Abajo: Dos incidencias del partida



NOTAS SOCIALES

En la Casa del Estudiante: Recepción en honor de las intelectuales brasileñas Parte del público que asistió al acto de homenaje a a ra. Ju e a e es
Sras. Rosalina Coelho de Lisboa» (recitadora) y Julieta Telles de Menezes de Menezes y celebrado en el Salón de Actos Publ cos e a n vers a

(cantante)·

Durante el lunch en la Casa Ott, en honor de las personas que tomaron 
parte en el rediente concierto realizado en el Teatro Solís.

Parte del público que asistió al recital de Heraclio Seña» 
dado én el Salón de Actos Públicos de la Universidad*

La Señorita Josefina de Anglis rodeada de sus amiguitas, que le ofrecieron 
un té despidiéndola de la vida de soltera.

La Señorita Elda de Cores Vecino rodeada de sus amiguitas» 
en el día de su cumpleaños.

Lunch1 ofrecido por el Club Atlético Fénix en honor de su ex-presidente 
Señor "Waldemar Pintos con motivo de su alejamiento de dicho Club.

Personas que participaron de la fiesta realizada en honor de las Doctoras 
Albistur» Azucena García Saenz y  Herminia Bourgebelle con motivo de la 

terminación de su carrera.



FIESTAS, REUNIONES Y CEREMONIAS SOCIALES

En rf Club Alemán. Fiesta realizada con motivo de la celebración de las bodas 
de plata del señor Enrique Sclmeebergen y su esposa.

El Arzobispo Monseñor Aragone dirigiéndose a descubrir la placa 
en memoria de San Francisco de Asís, colocada en la Catedral, 

sobre la calle Ituzaingó. —  En círculo: La placa descubierta.

Público frente a la Catedral en el momento de descubrirse la placa en 
memoria de San Francisco de Asis en el 7.° centenario de su muerte.



EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑANZA. — DIVERSAS FIESTAS

Grupo -de alumnos de la Escuela de 2.® Grado N.° 5 que realizaron diversos El hermoso conjunto de niñas que bailó ̂ el Pericón Nacional en el festival
ejercicios gimnásticos en el festival a beneficio de dicha Escuela. de la Escuela de 2.° Grado N.° 5.

Dos interesantes escenas del hermoso programa de fiestas con que el Liceo Francés clausuró su año escolar» y desarrollado» ante un publico numeroso»
en el Teatro Solís

En el patio de la Escuela de 2.° grado N.° 74 durante la ceremonia 
de la entrega de una bandera al Regimiento de Caballería N.° 1» 
donada por los alumnos del mencionado establecimiento de enseñanza.

EL EXITO DE LOS ATENIENSES

El presidente de la República» el Jefe de Policía, autori­
dades escolares y  demás invitados, en la ceremonia recien­

temente realizada en la Escuela de 2.° Grado N.° 74 
En el centro! Bandera nacional con que el Regimiento 
de Caballería N.° 1, fue obsequiado por la Escuela de 

2.° Grado N.° 74.

La troupe Ateniense que tan destacada actuación tuvo en las fiestas 
conmemorativas de la Primavera, posando para "Mundo Uruguayo". 
A la izquirda: Los “Tres Mosqueteros” caracterizados por los señores 
Puentes, Pellicciari y Collazo, que han obtenido u n ’magnífico triunfo, 
consagratorio de sus relevantes condiciones de artistas. —  A la derecha: 
Roberto Fontaina, alma mater de la “ troupe” de los “Tres Mosqueteros”", 
pieza teatral ésta que constituyó el éxito de la actuación de este año, 

de los “Atenienses” y representada varias noches consecutivas.



Corte de la botella i>roy«ctora de los 
·'- terribles gases·..asfixiantes ·-

terrible;' tail ..cruel, qué,, al Jado' de 
las batallas a que iba a dar lugar, 

1 jiodría. parecer inofensivas escara­
muzas de .soldados de plomo, |  los 

grandes combatientes -del pasado, 
;<fon sus brillantes y pictóricas cargas 
de coraceros relucientes.· y sus es­
pectaculares I alardes de heroísmo 
■personal — bellos atributos de épo- 
-cas en que la civilización nQ había 
hecho, posibles ciertos hocrofes..:. - 

‘Ese momento determinó, ¿m pe­
ríodo de intensa actividad en los la­
boratorios de .lo s  países enemigos, 
Eos sabios,' los químicos máe'  ̂ ilus-

ba guerra química,
guerra del porvenir

cieron' a los combatientes, que se ron inmediatamente' a los moldados 
ingeniero» en -.oponerse medios de unos aspectos de ejecutores de sen- 
exterminio cada vez más refinados, tencias del Santo Oficio, permitie- 
Las· máscaras complicadas, que die- rón «vadir la acción de ciertos ga-

j  Conocéis todos los Peligros de la 
guerra química? jSabéis como 

.. i .serán tas batallas del Porvenirf 
¿Recordáis en- que momento sur-  

: ffieron nuevas armas para faci­
litar el exterminio de los ejér­
citos modernos? ¿Sabéis 'cual lia 

. ■ sido el' gas' más terrible de los 
útilisadós durante la guerra 
europea? . . ,  'Leed este artículo 

‘ . ' y. veréis como la ciencia liará 
v. '  Posibles, ciertos horrores que los 
£"Y hombres uo se atrevieron, a sos- 

‘ pechar hasta ahora.

Recordemos el histórico parte, que 
tan extraordinaria conmoción prodú- 

- jo” al principio de la guerra europea, 
■señalando, el punto de partida de un 

■ nuevp género de Jucha, mucho más 
i. temible' . que. todos v los registrados 
: .hasta entonces por la Historia.
¿ ‘ “El 22 de abril de. 1915, cerca de 
Tas .cinco, de la tarde; una nube espe- , 
sa d e : vapores amarillentos surgía, 
de: las trincheras alemanas entre 
Bixchote y Langermanck {Bélgica). 
Impulsada .’por la brisa, esa pesada 

¿nube se acercaba rápidamente a «as 
I-Hincas aliadas,'· seguida de im con­

tingente de soldados, que avanzaba· 
'^disparando .sus fusiles. Toda úna di­

visión francesa fué envuelta. Sin 
ninguna defensa, a- pesar de la sofo- 

..cacion y loh violentos ataques de los 
que les. aquejó repentinamente, mu*·' 
cbosí hombres 'se -sostuvieron ■ heroi­
camente ante la hueva e  imprevista 
plaga bélica; pero esta temeraria te-1 
nacidad ;fué pagada ' con la vida, .  

*:Cincó mil sol dado's resultaron in- 
'toxiqádos,”. pereciendo eir &u mayor 

i parte”; .
- De todos los partes publicados du- 

' p-arrte la -última‘.gran contienda, es 
seguramenteéste uno de los más te- 
iribles; no por el hecho que desdri- 
b a .e n ‘sí, sino por los terribles va­
ticinios , que · encerraba. Desde aquel . 
momento,: quedaba' 'implantado para 
Ja Humanidad, :él, reinado -d’c la. 

¿’Guerra Química, de una .guerra tan

tres, se ingeniaron en realizar las 
más·' complicadas combinaciones dé 
ácidos y cuerpos corrosivos; los peo­
res refinamientos para facilitar el 
exterminio de lós hpifibrés surgie­
ren de las retortas y_ aparatos; y, 
después de múltiples pruebas, se de­
mostró ampliamente la eficacia de 
cinco géneros de gases asfixiantes, 
que se utilizaron entonces durante 
toda la duración dé' la guerra <eu- 
ropea.

Esos gases pueden^clasificarse de 
este' modo: primeramente, Iqs' gases 
‘‘tóxicos'’ en el amplió sentido- de 
la palabra; verdaderos venenos que; 

■cómo'tales, penetran en el organjs-' 
mq, lesionando especialmente de- .- 
terminados séclores del-npímcr (san­
gre, sistema nervioso, etc.), causan­
do los decide ntes propios de. ia in'- 
loxlcación. /

En segiuidp. término, deben citar­
se los gases ’‘sofocantes que se di­
rigen a , los", pulmones, provocando. - 
tos, pudiendo causar la muerte por 
asfixia. Luego aparecen Bos gases 
“lacrimosos”, que afectan los; ojos, 
inutilizando por más. o -menos tiem­
po la visióu del adversario; los ga­
ses que atacan la mucosa nasal, pro­
vocando estornudos · repetidos, irri­
tando fuertemente la garganta y :os 
ojos, y, ppr último,· los gases que;, 
queman' más o menos la piel, afee-. 
tando, según lo constitución-del in­
dividuo, algunas mucosas y las v'as. 
respiratorias".

Desgraciadamente estas armas 
bastantes terribles en sí. no satisfí- iLa ni Aseara de Fernear, Ja. prote 

hasta rfhora ■
¡ción mils completa quo lia sido utilizada 
•outea los gases mortíferos

Pila

SI su médico le ha recomendado Urotropina, para el 
dolor de’ Riñones, enfermedades de la Vejiga, Cál­

culos, etc., no olvide Vd. que Urotropina se vende so­
lamente en su envase original con la marca del ángulo 
Schering bien visible. Si no es Schering no-es Urotropina.
Urotropina es el más poderoso desinfectante interno 
general y de las vías urinarias y biliares, y está consi­
derado como un buen preventivo de la gripe.

1
Consulte a su médico.

Cambiándole la cara 
a una mujer

(Del “Household Friend")

Cualquier mujer qué uo esté 'sa­
tisfecha con su' tez, puede cairíbiár- 
•la y tener '.una- nueva. El pequeño 
velo mortecino.’de-cutjcala vieja es 
un estorbo y debe quitarse para dar 
lugar .a que aparezca la piel vigoro­
sa y nueva, que hay "debajo·; deján^ 
do!a respirar, - Un renjedio .antiguó 
y casero,'': sumamente sencillo, .’pue­
de realizar .este * trabajo. Compre 
cera, pura mefcolizdda cii uua íár- 
maóiar seria y , aplíqucáela toda? las 
noches :en el rostro, lavándose cr-n 

. agua’. . caliente . por la, mañana. La 
“mercolida” . absorbe. toda la- piel 
muerta y  deja un .cutis -.hermoso y 
fresco, como- -el de un 'ufño. NatiT- 
ralmcnte.Ndesaparecen todas las im­
perfecciones de la epidermii’, taíes 
como pecas, manchas. barrillo·:, que­
maduras de so lide . Es de'uso agra­
dable, eficaz y económico. E l ros­
tro sometido a este tratamiento, pa­
rece a los pocos días mucho más 
joven.

fies. Por 1q /tanto! los químicos agu- 
zarou su imaginación, creando nue­
vos -m-ensájeros^e la muerte..

En el mes de julio de 19.16, los 
aliados^arrojaron sus primeros obu- ·.· 
ses cargados de “vinecohitá" — mez­
cla diabólica 'de ácido cíamdricó, · 
cloruro de estaño,' cloruro de arsé­
nico y cloroformó., Este nuevo · gás . 
era -de una, .eficacia-terrible: los' 
soldados que lo respiraban, morían 
inmediatamente, -como, aniquilados 
por el rayó. Los efectos de csjps pro­
yectiles, fueren tan· -hc.rrcndoSi que 
,el primer·, bombardeo efectuado con 
cijos produjo un pánico indescripti­
ble en las filas germanas.

Pero éstos ripostaron,;-cxactamen*·,. 
te un año más tarde, coft un in víalo 
nías espantoso.-aún. Se trataba del. 
gas más cruel de cuantos se emplea­
ron en la: guerra. Hizo su aparición 
en el bombardeo de la ciudad- de 
-Iprés, por. lo chal recibió el nombre ‘ 
■de “iperita", siendo en realidad upa 
combinador a basé dé sulfuro de 
etilo, con la que se obtenía ún ver­
dadera intulización ’ del contingente 
atacado. ¿¿

De los sectores, aliados,los;com ­
batientes afectados desaparécíán' ci> 
masav llenando los hospitales. Un 
solo' bombardeo, bien dirigido; cau­
saba’ la inutilización de tres o cua­
tro mil soldados en un solo día. ·Νο 
por muerte, ya que los casos morta­
les sólo sumaban dé un dos. a un 
tres con-ciento, sino por cruenta 
enfermedad de la que se reponían· 
con extraordinaria lentitud. De los 
“iperitados" sólo podía esperarse 
rescatar ; un diez y siete por ciento ! 
después de sesenta días de curación. 
Los soldados qüe se lograban capa­
citar nuevamente para, las trincheras,, 
después, de Varios meses de trata­
miento, constitu'an sólo un sesenta 
y cinco por ciento, de los cuales una 
terecera parte presentaba áún* tras­
tornos alarmantes · y un. estado de 
salud tan precario que determinaba 

.una terrible disminución del valor ' 
en la mayor parte, de ellos» El resto 
de los “iperitados’’ quedaba enfef-. 
mb para toda la vida, pereciendo en 
pocos años, a causa de un empobre­
cimiento general del organismo.

Con la utilización dé este ' huevó. 
y horrendo .producto, la “Guerra 
Química"’ había logrado demostrar 
su enorme superioridad sobre la 
guerra de las* armas, en sus .finali­
dades de destrucción.
, Por estos terribles hechos, resulta 
ya un lugair coim'in : afirmar que 
¿n las guerras venideras se «’llegará 
a ño emplear ninguna de las armas 
utilizadas hasta ahora, y que los spl- 
dados se transformarán, en meros 
muñecos inconscientes, destinados a

(Confiatía en la pág;. siguiente.) -

Jó
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Cruel cine migo es el zancudo o 
mosquito de trompetilla, cuando le 
viene en antojo revoletear en temo 
de nuestra a’mohada, haciendo im­
posible el sueño con su incansable 
musiqueríá. ¿ Qué reposo para leer 
f.i para escribir- tendrá un cristiano 
si en lo mejor de la-lectura o cuan-' 
do se halla absorbido por los concep­
tos que del cerebro tras'ada al pa­
pel, se siente interrumpido por el 
impertinente animalejo? No hay más 
qué cerrar el (libro o arrojar la plu­
ma, y coger el plumeriHo o abani­
co para ahuyentar al malcriado.

Creo que una nube de zancudos -es 
capaz de acabar con la paciencia de 
un santo, aunque sea más cachazudo 
que Job, y hacerlo renegar como un 
poseído.

Por eso mi paisana Sania. Rosa, 
tan valiente para mortificarse y so­
portar dolores f ’sicos, halló" que 
tormento superior a sus fuerzas mo­
rales era el dé" sufrir, sin refunfuño, 
las picadas y la orquesta de ios ala­
dos musiquhiés.

Y ahí va. a guisa - de tradición. Id 
que sobre -tema tal reíiéré uno de 
les biógrafos de la sania limeña. 1

Sabido es que en la casa: en que 
nació y murió la Rosa de Lima hu­
bo un espacioso huerto, cu el cual 
edificó, la santa una ermita u . ora­
torio des tirado al recogimiento y 
penitencia. Los peqlieños pantánbs 
que -las aguas de regadío forman, 
son. criaderos de miríadas de mos­
quitos, y corno la santa no podía 
pedir, a sil Divino esposo qué, en 
obsequio de d ía , alterase las leyes 
de ía naturaleza, optó por parlamen­
ta r con " los mosquitos.. Asi decía:

—Cuando me vine .a habitar esta- 
ermita, hicimos pleito homenaje los 
¿mosquitos y yo: .yo,, de que no los 
moücstaría. y ellos, de que no me 
picar’an ni liarían' ruido.

parcían por el huerto.

-Ya al anochecer los convocaba, 
diciéndoles:

—Bueno será, araiguitos, alabar 
conmigo ál Señor que los ha susten­
tado hoy.

Y repetíase el matinal concierto, - 
hasta que ía- bienaventurada dec*a:

—A recogerse, amigos, fórmalitos 
y sin hacer bulla.

Eso se ¡lama -buena educación, y 
no la que da mi mujer a  nuestros 
nenes, que se le insubordinan y for­
man álgazara cuando los manda a 
la cania.

No obstante, parece que alguna 
vez se olvidó la santa de dar orden 
de buen: comportamiento a sus súb- ■ 
ditos; porque habiendo ido a visitar­
la en la ermita; una beata -llamada 
Catalina, los -mosquitos se cebaron 
en ella. La Catalina, que po aguan­
taba pulgas, dió una manotada y 
aplastó un mosquito.

—i  Qeé haces, hermana? — dijo 
lá santa. — ¿ ilis  coin pañeros me 
matas de esa manera ?

—Enemigos mortales que qo com­
pañeros. dijera yo — replicó la  bea­
ta. —■ ¡ Mira este como se había ce­
bado en mi sangre, y lo gerdo que 
se había puesto 1

—Déjalos vivir .hermana: no me 
mates ñ’nguiío de estos' .pobrecit.os, 
qué te ofrezco no volverán a  picar­
te, sino que tendrán contigo la nvs- 
ma paz y amistad que ccnmigo tie­
nen.

Y ello fue que, en lo sucesivo, no 
hubo zancudo que se le atreviera a 
Catalina. -

También la santa en lina- ocar ion' 
supo valerse de sus amiguitcs para 
castigar los- remilgos de Frasquita 
Montoya, beata de la Ord.n Terce­
ra, que -se-¿resista a acercarse a la 
ermita, por miedo de que la picasen 
los jenjenes.

-r-Pues tres te han de picar aho­
ra  — le dijo Rosa,—  uno en nom­
bre del Padre, otro-en nombre del 
Hijo y otro en nombre del 'Espíritu 
Santo..

Y simultáneamente sintió ia Mon­
toya en- -el rostro el aguijón de tres 
mosquitos.

Y ‘ coñípróljiando el djníuiio que 
tenva Rosa, sobre los bichos y ani­
mates domésticos refiere el cronista. 

'Meléndez que la madre de nuestra
santa criaba .con mucho -ijíimo 'un 
gailito que, por -lo extraño y hermo­
so de la pluma, era la delicia de la 
casa. Enfermó el animal y postróse 
de manera que -la dueña dijo :

• -7-S1 no mejora» habrá que matar­
lo para comerlo giv-sado.

Entonces Rosa cogió el ave en­
ferma, y acariciándola, dijo:

Pollito m’ó, · canta de prisa; 
pues si no cantas, te guisa.

Y el pollito sacudió Jas alas, en­
crespó la pluma» y muy regocijado 
sol t o un 

jQuiquiriquí;!
- (¡Qué buen escape el qtie d \!)- 

I Quiquiricuando 1
(Ya voy, que me están peinando).

Ricardo Palma
(Cont. do la parí. anterior)

poner en acción los más horrendos 
-productos del laboratorio.

Los ya arcaicos fusiles, se supli­
rán por botellas metálicas, llenas de 
gas al estado líquido. El punto de 
ebullición de los gases elegidos es 
bastante bajo, para que al surgir de 
ésas botellas — que funcionan aná­
logamente a lee sifones — éstos se 
vaporicen proyectándose directamen­

te como chorros de vapor, rInútil es 
señalar los efectos que pueden lo­
grarse con semejante arm a!

Contra tales aparatos, las másca­
ras v cogullas empleadas durante la 
última guerra no bastan; habrá que 
transformar los combatientes en 
verdaderos monstruos, vistiéndolos 
de- pies a cabeza con—gruesos trajes 
de telas impermeables, unidos a 
guantes y botas. especia .es, empapa­
dos en aceite de linaza... Contra el 
“fuego líquido’*, cuya utilización, es 
fácil de prever, ño bastarán ya éstos 
apocalípticos a-tav.os, necesitándose 
la intervención de verdaderas arma­
duras, qué trocarán nuestros desfi­
les marciales de hoy por verdaderas 
paradas de monstruos.

Aunque el invehió no llegó a ser 
utilizado, a causa de la firma del 
armisticio, en los últimos días de la 
gran contienda. Jos alemanes se pre­

intervención durante las guerras fu­
turas es ya inevitable. V011 Luden- 
dorff, nos revela en sus '’M emoria/’, 
que estaba lista ui ser utilizada por 
sus aviadores, mía .serie de “bom­
bas electrones", con peso de un ki­
logramo aproximadamente, y que, 
a base de magnesio y óxido de hie­
rro, producían un incendio inevita­
ble al caer sobre cualquier edificio 
u objeto ...

Todas estos datos, hacen penáar 
en espantosas perspectivas de exter­
minio. ¿Dónde guardarán las gran­
des guerras d d  pasado, los combates 
épicos de la Edad Media, las bellísi­
mas cargas napoleónicas, los intcrnii- 

. nables asedios de ciudades, al lado de 
las luchas, que la ciencia hará posi­
bles?... Ejércitos enteros podrán 
aniquilarse sin verse; capitales enor­
mes quedarán reducidas- a ’ cenizas 
cu unos cuantos segundos; la Muer­
te sorprenderá a Jos hombres silen­
ciosamente, inexorablemente.

reír tocan
Fácil Curación

—¿Olee usted -que el estOmgo le 
duele?

Sí, doctor, y nada hay que me 
candil ele.

garita.

—Y la cabeza, ¿sicote que le 
«tolla?

—-SI, doctor, mo parece uno m 
tralla.

na. . .

CUESTION DE TIEMPO
Mire. Marfa: sobre aquel mueble hay. 

polvo, (le lo menos hace -seis meses.
—La sirvienta. — (Señora, entonces, a 

mi, no me correspondo ©ce reproche por 
que yo hace solamente dos meses que es­
toy al servicio de la señora,

COMPENSACION

qOe demuestra utled prefe­
rencia .por el lechero, _ Marla.

—-Sí, señor.
—Yo le agradecería mucho .que 

tranfiriera usted -su afecto -al carni­
cero, hasta que me sea posible, pagar 
su factura. ¡ -

CONSEJO
. :—¿Te golpeaste con el m artillo en 
el dedo?

—SI.
. —-Pues podías haberlo evitado. P a ­

ra evitar esos golpes, se agarra  el 
martillo con las dos manos. . '

UNA DISTRACCION 
—'Parece usted enfermo ¿Qué .le

i —-Que .me llevé distraídam ente βί­
οigarro a  !a- boca y me quemé con e¡ 
fuego.

— Menos mal que- se dlA cuenta. 
; Figúrese el hubiera seguido . fu­
mando !

—¿Para 'él 'mareo, que me re­
comiendo?

¿No cree conveniente que me 
atienda?

OCURRENCIA
- ' —Agente,' ah í hay un locó .furioso 
que dice que va & m atar a  todo. el 
niuudo.
• -^Sujéteio líasta que - yo vuelva.... 

¡ Voy a  buscar una camisa de fuerza!
RECTIFICANDO

MULTIPLICACION
-Visitante: — ¿Cuánta leche da por 

día su vaca? .
A gricultor; — Como unos oche litros.

vende usted.? * ' CJ,int0- M ros 
A g r ic u l to r .— Unos veinte litres por dfa.

ga de los paula Iones p ifa las mujeres. 
Ahc-ra estoy rezando para «jne vengua 
pronto,1: .· antes de que sea demasiado 
-tarde. .

— Es usted casado?.
. —131. señor.

—¿Con prole?
-—No. señor. Con Tiburcia.

. —‘Prole quiere decir' con hijos. 
—SI·, seño r: tengo un prole y unaO I-Oí». .̂ jÍKyaLJd<!iWB̂ g

lavarse in cara):. Mamita, ¿las ore­
jas forman parte de ]a cara o  del 
m elló?.

LLORO FUNDADO .
—  P o r qué lloras, Pepito? «Γ.
—Porque quería guardar para ma-. 

ñaña ’os bombones que me diste hace' 
un rato, y. me los comí sin pensar.

HABIA ‘QUE GANAR
—Estuve toda la  m añana layando 

mis diam antee con champaña. . Q.:é 
-hace usted con los suyos cuando es­
tán sucios?

—Tirarlos a  la basura. ’
EL  FIN  DEL MUNDO ^

- —¿Qué me dice usted de '" a “ . fin 
del mundo?

—Que es masculino.
DESLINDANDO—Eso és grave, muy grave, eí iier. . .

i Que ponga sus zapatos bajo 
sol!



(Oontlnuaolón do la pdo. 10.)

—Soy un gran optimista del Tea­
tro; creo que estamos atravesando 
un momento de transición, como to­
do, en el Mundo, desde la Guerra; 
pero que, el Teatro, va a vigorizar­
se briosamente-y vencerá en toda la 
línea.

—En el Teatro no hay más que 
dos géneros: el que le gusta al pú­
blico y el que no le gusta. En esas 
dos divisiones caben todos los sub­
géneros.

__, ¡ps«3
—El Teatro me absorbe por com­

pleto ; de manera que. . .  !o demás, 
¿qué le importa al público?

__¿ ... ? /
—Los primeros actores españoles 

que llenaron una época, ya están vie­
jos; los jóvenes, los nuevos, no pa­
res en ener el entusiasmo de los otros. 
Los viejos van dejando un vacio.

__; . . .  y
—Si. Señor; es necesario llenar 

el vacío; a los jóvenes le correspon­
de esa misión.

-¿...? · |  · ·  -¿,..? x
—No me hable más que de.Tea- —Vivo por el Teatro y para el

tro; se lo ruego. Teatro.

EL GRAN EXITO DE LA ZAR­
ZUELA, EN EL “18 DE JULIO*

La nota teatral de la semana ha 
«ido el gran éxito de Ja Compañía 
de zarzuela española que, en el “13 
de Julio”, se ha presentado, obte­
niendo un éxito definitivo.

Hace mucho tiempo que no se ha 
cantado, en Montevideo, como se 
está cantando, todas las noches, en 
ese teatro. El público, que sabe siem­
pre Ίο que hace, acude, con entusias­
mo, a escuchar a los artistas de esa 
Compañía, que se presenta con una 
gran corrección - artística y verdade-. 
ros valores teatrales.

“El casorio”, del Maestro Guridi, 
que llegó precedido de una fama de

V I D A  T E A T R A L ·
gunas voces no son caricaturescas 
sería deseable que osos muchachos 
trabajasen solamente en papeles de 
su sexo.

ROYAL

Allí, siempre lo mismo. Desfile 
de bailarinas graciosas y desfile de 
revistas “sui gén-erisque los Delval 
improvisan, con una prodigalidad 
que para si la quisieran muchos au­
tores de la otra orilla.

Una escena de " 
Compañía del ‘18

El casorio", del Maestro Guridi; éxito rotundo de~la 
de Julio". Imrtn humano, que atrae el público, con 

tuerza Irresistible

María Jauregulzar. artista del 18 de 
Julio", que ya conoce y aplaude nues­
tro público, con gran fruición ¡de ella, 

sobre todo I , .

gran éxito, es «realmente uno de los 
acier-tos teatrales más -positivos ' de 
éstos tiempos.

La Compañía tiene elementos de 
gran valer. Aída Arce,, ya conocida 
por nuestro público, es una cantante 
de voz potente y segura; sabe can­
tar y posee toda la pasión necesa­
ria  para representar ios papeles p a ­
tagónicos de las obras en que tra­
baja.

Barreta, es un  Director, hábil, que 
disciplina un conjunto y detalla las 
obras, sirviendo Jas exigencias del 
público, con toda sinceridad. Su ac­
tuación, como actor cómico, es bien 
conocida y en todas partes .se ha- 
cons-agrado.

Almodovar, es “el divo” de Ja 
Compañía. Hay público, nos consta-, 
que va al teatro solamente por oir 
a Almodovar. Sin que ello q u ien  
decir que desmerezca el trabajo de 
sus compañeros, resalta el mérito

indiscutible del gran barítono, que 
•posee una voz formidable y sabe 
cantar con escuela depurada. Tiene, 
además, uan simpatía personal, que 
¡e caracteriza y gana al público in­
mediatamente. Cuando Almodovar 
llegó a Buenos Aires y debutó, fue, 
como una revelación, para el públi­
co. Aquí, tiene ya una popularidad 
consagrada.

Peña 1 ver, es el tenor justo y ele­
gante que da a los espectadores la 
sensación del tenor-hombre digno 
representante escénico de los prota­
gonistas de Jas obras.

La Jaureguizar, tiene ya bien ga­
fadas sus simpatías y constituye un 
elemento eficaz.

La Compañía del ,“18 de J-u'.io” ha 
•triunfado, inmediatamente. La prue­
ba está en los llenos que, a  diario 
se ouentan. Después de dos Compa­
ñías, la de Pomar y* la de Simar i, 
que mantuvieron “el fuego sagrado'- 
de la boletería, para que no se apa­
gase, con una ligera ayuda “portu­
guesa”, ahora, plenamente, el públi­
co “verdad”, el que paga, llena, to­
das Jas noches, la  sala del teatro.

Se presenta una temporada -bri · 
llaní sima. Y nos alegramos porque 
el público necesita, también, de vez 
m  euendo, algunas notas de Arte.

LAS ULTIM AS FUNCIONES DE 
LA TEMPORADA DEL 

URQUI'ZA

Lástima grande que la temporada 
de Cazenave y Hernández, que em­
pezó tan brillantemente, haya des­
cendido haoia el final. | Quién sabe

por qué! Al principio, los dias fes­
tivos fueron otros tanto-s llenos y, 
ahora, va aflojando la entrada.

Ha habido, también, cambios, en la 
Compañía. La Peris se marchó; Ga­
bina de Ja Muela la  ha sustituido. 
Entre los empresarios parece que 
hay desacuerdos y todo eso trascien­
de al público*, aunque parezca men­
tira.

¡Es lástima! ¡es lástim a!... De 
todas maneras, ccn el éxito de la 
Compañía del “18 de Julio'* los del 
Urquiza se han resentido.

LOS ATENIENSES.
EN EL -SOLIS

El público motevideauo considera 
las representaciones de la “trouppe” 
ateniense como algo propio. Por 
eso, al solo anuncio del debut de 
“los muchachos”, los espectadores, 
aficionados a esa clase de espectácu­
los, -se apresuran a retener sus lo­
calidades.

No hay duda de que esos mucha­
chos se presentan muy disciplinados 
y divierten al público con sus espec­
táculos. Si se dedicasen “en serio’* 
al Teatro ocuparían puestos de p ri­
mera categoría; claro que represen­
tando papeles masculinos, pues el 
lunar de esas representaciones lo 
constituyen las imitaciones femeni­
nas.

En China y Japón, los actores, 
•representan papeles femeninos por­
que así lo exigen las costumbres; 
pero, aquí, no estamos ni en China 
ni en Japón y, aunque tengan g-rácia, 
esas caricaturas femeninas, que al-

E1 tenor cómico Manuel Rublo, gra­
cioso y eficaz, sabe hacer reir con co­
rrección escénica sin apayasar los 

personajes

Visconti Romano entiende su ne­
gocio muy bien y sabe realizarlo. 
Y si n o . . .  ahí están los “borde­
reaux”, que lo demuestran.

i Anlar. :

( l / E K E T O
su@an 

dum eion. 
está en e l 

dcerocon. 
qjuesefdbri’

CdfUdS hOfdS  *,

TRIANGULO

(Continuación de la púg. 4.) .

tos-desheredados de «la fortuna; to ­
mo los amó el Nazareno._¿  ... ?

—El feminismo avanza; y es jus­
to que triunfe; poro solo debemos 
fomentarlo cuando tenga una base 
cristiana. Hemos venido a'l mundo, 
para ser “alguien” y no, para sor 
una carga pesada para ei hombre; y 
debemos educamos, para bastarnos 
a nosotras mismas. El hombre no 
debe de ser imprescindible para nos­
otras; pues hasta das casadas, pode­
mos tener la desgracia de enviudar; 
y quedamos solas en el mundo. Se 
impone, educar a  la «mujer, para que 
triunfe sola; o, acompañada de un 
esposo que sepa com render la; y q«ue 
valga — cuando menos — tanto co­
mo ella.

—¿ . . .  ?
—Debemos batallar también, coa-

PIDALA.S EN TODAS PARTES 
En caso do no hallarlas a

C L E R IC E T T I & B A R R E L L A  
R incón  729

tra  la superficialidad reinante, de 
esas muñequita-s mecánicas, que eolo 
piensan en agradar; y qué apra al­
canzarlo, su snobismo — y  el mal 
gusto del hombre — -las lleva a  ves­
tirse de varón; o desnudarse inde­
corosamente; empleando su vida, en­
tre  el maquillaje, el peluquero, el 
modisto, y el maestro de baile; lo 
mismo que si la tierra fuera una 
antesala del limbo;, o el hogar, una 
casa de muñecas, a lo Ibsen. . .  To­
da esa superficialidad, — en gran 
■parte — de las mujeres, es una de­
cadencia que pasa; pues el día que 
el hombre recapacite; y trate de ha­
cerla reaccionar; por agradarle, 
sentará eí juicio, y., se perfecciona­
rá dejando de ser la- vergüenza del 
feminismo sensato. -

—«El feminismo, ha triunfado on 
toda la línea, en la perpetuación do 
la raza. Lógicamente es justo que 
luche para empuñar el cetro, que 
peligra en mano del setenta y cinco 
por ciento de 'Jos -hombres, por ha­
llarse completamente materializa­
dos. El Feminismo no puede perdo­
nar que el hombre, -supedite a  sus 
malas costumbres, y a'«su libertad y 
•sus malas pasiones, completamente 
personales; la salud de su mujer y 
de sus hijos, que llega a malograr 
hasta la de su quinta generación; 
por pared orla él, criminalmente con 
su mala cabeza, indigna del hombre 
superior. Su falta de voluntad; lo 
pone en un plano sumamente inferior 
al de la mujer; y después, aún se 
da el lujo de llamar “sexo débil” ai

(Continúa en la púg. 24.)

En la puerta del So-lís, el actor Ojeda, cuenta, a nuestro re­
dactor, su vida artística

En la ‘‘pasiva” típica, el actor, lee las últimas noticias que ostentan las 
IR e vis tas Ilustradas



Toda colaboración para ser publicad* 
en «Página de Ustedes· deberá veqlr 

acompaflada de OUATRO timbres de co­
rreo» sin Inutilizar de 5 cents, cada uno.

LA MUJER DE MI IDEAL
De Migues, Μ. E. O. son las Ini­

ciales de una simpática rubia que 
vive en la calle Florencio Viera, si 
leyera estas líneas y  tuviera su co­
razón libre como el de P. M. contes­
te a  — Carplnteríto.

Quisiera relacionarme con señori­
ta  joven, cariñosa, .sincera; lejos de 
la vanidad humana, enemiga de la 
mentira, que haya en el amor un 
goce puro y delicioso, independiente 
de la fortuna y del resto del univer­
so. Yo soy extranjero, amigo inse­
parable de la  verdad, culto, 31 años 
de edad. Si alguna de las lectorcltas 
anhela el amor de un verdadero 
compañero, ruego escribir. Poste 
Restante P. M. 4630, dando direc­
ción para contestar.

Por medio de esta simpática sec­
ción, de la cual soy asiduo lector y 
en la que he leído cosas raras, que­
riendo batir el record de excentrici­
dad, solicito una “Noviecita de Ci­
ne", pues soy loco por el biógrafo y 
como a  mi novia no le agrada un 
chiquito, resulta que me paso las ho­
ras contemplando el telón sollto y 
como esto no me agrada y a  lo me­
jor hay alguna lectorclta que le ocu­
rre otro tanto con su novio, es que 
me animo a  hacer mi rara  petición 
Contestar a  — Toom Moore-

Preciosas lectorcltas de 15 a  18 
años, que tengáis novio y que ape­
nar de ello querráis tener un cari­
ñoso amigulto, el cual también tiene

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A t  ean radical del·· 

•oir.nn. Tarro de 10 gramos t  1.50 
C R E M A  E S P U M A ,  proparaolén 

«ipeolil para ol oatla tarro do 30 gramos 
0.50.

T int ura  p a r a  l a s  C an as  
«Tapió» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco do 60 gramos· prsclo 1.20 — 
Tono» : Negro, Castalio oscuro, Castalio y 
Castalio cloro.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280 

MONTEVIDEO

Uruguayita Triste — Daría cual­
quier cosa porque se disiparan sus 
tristezas y malos humores. Merece 
Vd. alegría y felicidad y yo espero 
que algún dia podrá tenerlas. Cuan­
do llegue el verano y venga a verme, 
hablaremos de todo*

Desilusionada — Encuentro muy 
triste en efecto que un esposo se 
ponga a hablar mal de la esposa con 
la familia de é l; por muchos disgus­
tos que haya en el matrimonio, de­
ben arreglarse y ventilarse solo en­
tre los esposos, pero de ningún mo­
do rebajarla ccn una familia que iio 
ia estima. Pero me .parece que au­
tos de retirarse de su compañía, 
debe tratar Vd. de tener con él 
una explicación de lo ocurrido, pues 
ocurren en ocasiones circunstancias, 
que solamente explicadas pueden 
comprenderse. Una de 'las cosas que 
pudieron ocurrir, es el. que comen­
zara a hablar mal de Vd. .para ga­
narse la confianza de su familia y

L’HOMME CHIC
ne porte que les

τη ιμ υ ο τ
Rechácense las imitaciones 
______________ - »

novia, pero como es muv apasiona­
do, con una no 'e  a- a::za y rumo 
ha visto que otros colaboradores, 
en análogas condiciones, han tenido 
óxito es que abrigo la ?sporanza de 
ser favorecido por alguna plcarllla 
de esta sección. Si por /entura ten­
go la suerte de ser contesta!), rue­
go indiquen donde vernos o Forma 
de iniciar correspondencia. — Se­
tiembre.

Incidentalmente me enteró de que 
preciosa morocha, aue diariamente 
me regala la  vista con su graciosa 
personita, lee esta revista y en la 
esperanza de que lea esta sección y 
a  su vez ésta esquelita, es que le es­
cribo, en la esperanza de que de ser 
leída, también será contestada. ¿Adi­
vina quién éstas líneas escribe? ¿Re­
cuerda quién cierta vez le dijo : 
adiós d iv ina ... ¿Porqué no cumplió 
el pedido de éste que es muy excén­
trico? Contestará ahora? Con esa 
convicción espera — Biógrafo.

E L  HOMBRE DE MI ENSUESO .
Desearía encontrar entre los sim­

páticos lectores de ésta revista un 
hombre que supiese am ar hasta el 
sacrificio, que haya sufrido mucho, 
como yo, para ofrecerle un amor pu­
ro y desinteresado y que sepa co­
rresponder debidamente a  ésta mu- 
jercíta cariñosa y sincera, que sa­
brá hacerlo feliz. Lo prefiero de 35 
a  45 años, y que tenga un buen em­
pleo, aunque sea pobre no imparta, 
siendo bueno, cariñoso y sin vicios. 
Si tengo la  suerte que alguno se in­
terese por -mí seriamente, conteste 
por M. U. dando dirección para es­
cribirle, y  le daré amplias referen­
cias y  datos personales. — Alma qife 
sufre.

Para lectoras de M. U. Una joven 
diez y  nueve años y que nunca ha 
conocido más afectos que los que 
proporciona el hogar (muy raro 1 oy

día) pero dado a  las oposl ñoños do 
mis padres no he tenido opjrtunl ■ 
dad de am ar hombre alguno, más 
hoy como me es irresistible esta vida 
tan triste y solitaria confío mi suer­
te a  esta página que es el rofnsjj 
de les almas l i ja ra  > t-a'lus. Habrá 
alguien capaz de bac-j/ino feliz. — 
Lne del Albo. . ,No habiendo encontrado aun el 
Ideal por mí mente forjado me di­
rijo a  ésta página con la dulce es­
peranza que he de ta lla rlo  Tengo 
diez y  siete años, morocha, con 
grandes ojos azules y tez muy blan­
ca, buena, cariñosa y divertida· amo 
la música, las flores y  todo lo bello 
¿Encontraré a  mi príncipe azul; quo 
torne en realidad las Ilusiones qc mi 
alma. — Futura pianista.

Cansada de soportar la  vida .siem­
pre Igual, Huguette, busca oor In­
termedio de ésta revista un amigo 
desconocido, que como ella sienta el 
tedio aburrldor y  desee mantener 
correspondencia con esta desconoci­
do. Le agradaría que fuera Joven, 
como ella, que tuviera de 24 a  27 
años de edad. Ubre de compromiso 
como ella, para evitar posibles com­
plicaciones. Que sea culto y  tenga 
mucha seriedad, aue sea un caba­
llero capaz de mantener correspon­
dencia con una señorita. Huguette 
tiene 19 años de edad. 61 alguno in­
teresa conteste por ésta revísta dan­
do dirección para escribirlo — H u­
guette· .

Sta. que reside en campaña cjiiva 
de la  ciudad, serla, culta y delica­
dos sentimientos, desearía mantener 
correspondencia con caballero do 
iguales condiciones, sobre todo muy 
form al; · si alguien interesa puede 
contestar por ésta que daré más da­
tos — Mis Love.

Somos dos chica8 de 14 y 15 años 
respectivamente, ambas morochas, 
de tez blanca, nos agrada el ciño, el 
teatro, la música y el baile. Desea­
mos que nos contesten dos chicos

estudiantes, bailarines, lindos, sim­
páticos y ohistosos. Si hay algunos 
ohlcos elegantes, contestar dando di­
rección a  — Lucy y  Marión .

Somos dos chicas del Interior; una 
de 17 años y o tra de 22. Deesaraos 
encontrar dos Jóvenes que sean cul­
tos, de alm a noble y aue sepan am ar 
intensamente. En nada nos parece­
mos a las chicas modernas: detes­
tamos el baile y  las modas extrava­
gantes. No ambicionamos más rique­
za que buenas condiciones morales. 
— Zris y  Leonor.

Amo  con pasión al divino Alborto 
que se halla domiciliado a  Inmolla- 
cines do la lóa. Lo suelo ver en la ·  
rarías, maneja un Ford, me tiene 
media loquita, dicen que tiene novia 
pero el corazón me dice que no pier­
da las'esperanzas si llega a loor es­
ta  página sería tau bondadoso que 
me contestara. — Ave sin nido.

ESQUELAS
Educacionista enterado de su es­

quela creo nos entenderemos; soy 
profesional, escríbame a  P. R. Co­
rreo Central a  carta  de Ciudadanía 
Argentina N.o 135183 y avisar por 
Mundo Uruguayo cuando envíe car­
ta  a  — Profesional.

Saudades: No estoy comprometi­
do y poseo las cualidades que tu 
enumeras. En cuanto a mi direc­
ción tienes muy buena información 
pero Ignoro quien puedes ser y  para 
disipar rápidamente esta incertl- 
dumbre quo hoy es presa de mi espí­
ritu quisiera que por medio de esta 
me hicieras saber día, hora y lugar 
en que podamos tener una entrevis­
ta. — .7. P. L.J. Dejrnana: Concuerdo con toao 
lo que usted me dice, en su c a rta :

¿Quiere usted crecer 
8 centímetros?

Lo conseguirá pronto, a cual* 
quier edad, con el grandioso 
CRECEDOR RACIONAL del 
profesor Albert. Procedimiento 
único, que garamita el aumen­
to de talla y desarrollo- Pedid 
explicación que remito gratis 
V quedaréis convencidos del 
maravilloso-invento. Represen* 
lame: F. Mis, Entre Ríos 130, 
Buenos Aires.

P ara ser b o n ita C rem a “G A R A T E ”
Es por excelencia de fuente belleza.
Comunica a la piel una blancura de nardo, asegura su terso, 

brillo y delicadeza imprenándola de un perfume pmctrznto.
E N  V E N T A :  COLONIA esq. EJIDO 

Abierto permanentemente

la  amplitud que yo le pido es para 
que nos conozcamos más pronto : 
quo al hacerse ésta se vence esa si­
tuación obscura por o tra de grandes 
resplandores. Espero que esto sea 
muy breve y aguardo tener un buen 
concepto suyo. Más ampliamente me 
es imposible escribir. -— B. M.

A  Educacionista: Satisfecho por 
la  suya, confío en el éxito de mis 
esperanzas. Datos referentes, a  mi 
persona: me encuentro radicado en 
el interior pero próximo a Ια capi­
ta l;  indique la forma de hacer lle­
gar una ta rje ta  hasta  Vd. sobro mi 
posiolón y demás, seguridad, tengo 
en complacerla, soy un hombre de 
25 altos, pero poco común en la ju ­
ventud actual. En espera de su  di­
rección, la  saluda. —  Mario.

Η. Μ. P: Primer premio concurso 
de Bellezas. Reciba mis más cum­
plida enhorabuena por el triunfo ob­
tenido, premio justamente merecido 
por su belleza. Su más ferviente ad­
mirador Garcilazito Libreta de iden­
tidad N.o 467 Trinidad.

A Yamandúi Te hago saber por 
medio de ésta bella "Revista" men­
sajera de nuestro am or; que te es­
cribí a  dirección indicada por tí, en­
seguida de re tirar ca rta  del "P. H" 
Esperando liege a  tí, en ella va mi 
dirección· Te pido, de todo corazón 
rae escribas enseguida. Se despide 
do su Indio tu sincera y cariñosa — 
Pola Negri.
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luego pensará, comenzar a alabarla efecto estas líneas que le envío, se- de leche encima <le todo. (Como Vd.
en algo, para lograr que la' llegaran pa que leí su carta y quedo esperan- no me dá detalles, ni me dice si
a estimar. do sus gratas preguntas. tiene mucho apetito o poco, no po-

De todos modos háblcle, y trate AI. Elida — Los hembres, señorita, dré tal vez acortar).:'Luego de des­
de llegar a su corazón. ¡ Es tan tris- tienen cosas incomprensibles. Pueden ayunada, quédese ‘ un ratito más en 
‘te la disolución de un matrimonio, llevar 8 años de relaciones con una· da cama, reposando, de manera que 
que antes de llegar a ese punto, debe señorita, — como ese de quien Vd. $? el desayuno se lo traen a las 7,
Vd. hacer todo lo que esté en su me habla — sin quererla, y en o pueda quedarse en cama hasta las 9.

vera que llega y suena, voltea, vibra 
con todas tus fuerzas, que tienes 
voces para ello, y yo te aseguro que 
tu voz se oirá1. ..  No haga Vd. caso 
de la voz que le dice de silencio. 
No eqticnden las gentes nunca, aque­
llo de que hablan. Su poesía está 
fresca, hermosa, pura, y yo le juro 
que no se lo digo por animarlo inú­
tilmente, sino porque es verdad.

Deseos —· Su carta es de una iio-



Entre las mujeres hermosas de 
I  que la Emperatriz Eugenia de 
* Monti jo supo rodearse en los tiem- 
I por. felices de su vida, de su gloria 
I y su reinado, figuraba una de ex- 
t  traordinaria' belleza que era la ad- 
I  miración de amigos y de adversarios. 
l Marquesa de Oldoini por su nací- 
» miento y condesa de Castiglione por 
I. su unión con el noble de este titulo, 
I desde su llegada a París fué pro- 
L clamada reina de la elegancia y la 
t distinción. Ninguna dama de la Cor- 
■ te era tan ensalzada como la conde- 
I sa de Castiglione, que hizo de su 
I  casa unas nuevas Tullerías, adonde 
i iban a rendirla el tributo de su ren- 
I dimiento los personajes más inipor- 
I  tantes del Imperio.

Aunque todos sospechaban o sa- 
I bian que aquella beldad, italiana de 
r nacimiento, no era más que una mu- 
( jer al servicio del astuto conde de 
|  Cavour. hacían como si lo igno- 
B rasen.

Adulándola constantemente como 
[ a una verdadera diosa, no había 
l  quien se preocupara por su origen 
r ni por. su significación, limitándose 
t a adorarla unos en silencio y otros 
r con demostraciones que hacían cada 
i vez más interesante a aquella mujer 
I que, insensible como una estatua de 
I  mármol, recibía tranquilamente to- 
\ dos ios homenajes que le tributaban, 
r  .Enamorada solamente de .sí mis- 

[ nía con una egolatría de que no hay 
i ¡ejemplo, sólo se ocupaba de sus tra- 
T jes,, de sus peinados, de .sus adornos, 
\  de sus joyas. Era 1a que lanzaba las 
[ modas, la que impcn'a las extrava- 
t rancias más absurdas <n cuestiones 
; de indumentaria, la qué daba origen 
í a verdaderas discusiones entre mo- 
f distos y artistas y la que traía locas 
F a todas esas gentes que entontes, 
F como, hoy, no saben qué hacer para 
[ distraerse en su necia y a veces cri- 
I initial ociosidad.

Tanta era la confianza que tenía 
f en sí misma, que un día dijo a uno 
¡ de sus íntimos.
kj .—Mi madre fué idiota. Si me hu- 
[; biera traído a París un poco autes,
[ la Emperatriz de Francia no sería 

española, sino italiana;
’ ¿ Para qué decir que no tardó en 

apoderarse de la débil voluntad de 
Napoleón III?  Cumpliendo hasta el 
fin la misión que le había encomen­
dado Cavour, llegó muy pronto a 
ser una fuerza política, y su influen­
cia con Napoleón hizo mucho por 
Italia, no por patriotismo, sino por 
cálculo.

¿Qué sentimientos de cariño po­
dían existir en aquel corazón donde 
no cabían más que los de un egors-

Cont. de las Preguntonas, pág. ant.

pudiera pasar .su regalo como hecho 
por Ja amiga, me gustaría más un 
dbiHarcito de moda, o algo de usar­
lo. para que ail ponérselo «todos Jos 
djas, lo saludará con el pensamien­
to. Los bombones desaparecen y 
el adornito queda en la “toilette" pa­
ra siempre. Cuente con mi amistad.

Alma Dolorida — Me es imposi­
ble aconsejarle nada acertado. No sé 
las circunstancias que rodearon sus 
amores. ¿Se casó él después de lle­
var relaciones con Vd? ¿Se hizo 
novio suyo, por el contrario, ocul­
tándole que era casado?

Le ruego me explique todo y que 
pasa con su mujer, si es buena con 
él, o  si se porta mal.

Piense que es muy gravé «todo lo 
que me cuenta y mi conciencia de­
pura mucho los consejos que dá.

Morocha triste — Debe Vd. escri­
birle, enviándole la carta por un me-, 
dio seguro, pidiendo habile con Vd. 
o Je escriba, para explicarle lo ocu 
árido. Escríbasela Jo más cariñosa 
que pueda y trate de tocarle en el 
corazón, para ver «si vuelve a 61 el 
afecto que pueda habérsele enfriado 
por algún sucedido pasajero.

mo tan bajo como despreciable? Si 
aparentemente servía a su patria lo 
hacía por corresponder al favor que 
de Italia recibía; favor que ella tra­
ducía en lujos, dispendios, ostenta­
ción y triunfo.

Dejándose amar por los que lle­
gaban a sus pies ofreciéndola ri­
quezas, a nadie correspondía. Ella 
era. una estatua, sólo una estatua, y 
sin darle importancia a  cosa alguna 
del mundo, seguía su vida desdeño­
sa y frívola, enloqueciendo a los que 
ia contemplaban y a ella la tenían 
absolutamente sin cuidado.

Pero un día recibió el golpe más 
duro que podía sufrir. Mirándose al 
espejo, vió que su hermosura, roza­
gante y primaveral el día anterior, 
era una cosa marchita. Vieja en po­
cas horas, parecía que Dios la cas­
tigaba en un momento, haciéndola 
perder en un instante lo que ella 
creía inextinguible tesoro de belleza 
y juventud. Entonces empezó para 
ella el más terrible mar i tirio de que 
hay ejemplo.

No queriendo que viese nadie los 
estragos de ama senectud tan rápida, 
aislóse completamente en su pala­

cio. Hizo correr la voz de que se iba 
a Italia, y sin salir de París se re­
cluyó en aquella regia casa donde 
siempre había habitado y ella con­
vertía en tumba prematura donde 
repultarse en vida. En vano el du­
que de Chartres, enamorado de ella, 
fué a visitarla. Nadie contestó a sus 
llamamientos ni le hizo caso. Uni­
camente pudo verla el general Es- 
tancelin, que, prendado de la conde­
sa desdg hacia más de treinta años, 
fué recibido en una habitación com­
pletamente a obscuras, donde oyó al­
go así como una sombra que le

Sor Suplicio.
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hablaba encomendándole algunos 
asuntos de gran importancia, previo 
juramento de que no diría a nadie 
que había hablado con la condesa de 
Castiglione) que sólo conservaba a 
su lado a una vieja y fiel sirvienta 
de cuya lealtad estaba segura.

El general no volvió a verla. 
Cuando lo intentó le fué imposible. 
Limitóse a dejar un escrito dando 
cuenta del resultado de su misión, 
y en vano pasó los días y las noches 
acechando. Cercado el palacio a pie­
dra y Jodo, no se abría nunca. De­
sesperado el general, intentó incluso 
dar cuenta a la Policía; pero le con­
tuvo el juramento que había presta­
do días antes.

Unos treinta años duró aquella 
existencia de .expiación y de amar­
gura, unos treinta años de eternas 
noches y eternas sombras, pues en 
aquel palacio apenas se encendían 
luces. Tampoco había espejos. La 
condesa no quería verso; e hizo re­
tirar todos los que había.

Orgullosa hasta el fin. llevó a la 
tumba su vanidad de mujer, y cuan­
do murió, en 1899, dispuso que no . 
se dijese a nadie dónde estaba Se­
pultada. Así se verificó, siendo un 
secreto para todo el mundo el sitio 
donde duerme el último sueño aque­
lla extraña mujer que asistió en.vida 
a su propia muerte. *r

Juan López Núñez.

Xln extraordinario caso 
de una mujer que cambia 

de sexo
Los periódicos italianos· publican 

unas informaciones de Verona que . 
están siendo muy comentadas en los 
círculos médicos.

Según ellas, se acaba de registrar 
en dicha ciudad un fenómeno ex- 
traordinariariamente raro de evolu­
ción anatómica y fisiológica.

Se trata de que aína joven de diez 
y: ocho años llamada Renata Gra- 
zjani que vive en Ja calle José Car­
duce!, advirtió, hará unos quince 
d as, con la consiguiente estupefac­
ción, que había dejado de pertenecer 
a! sexo femenino.
. Dió cuenta del caso a sus padres, 

y éstos, aunque extrañados, como es 
natural, no manifestaron extraordi­
naria sorpresa, porque desde hacía 
varios años habían ido notando que 
su hija tenía todos los gustos y afi­
ciones de un muchacho, y varias 
veces le habían. impsdildo que se 
vistiera de hombre.

Renata, acompañada de sus pa­
dres. fué a visitar a un médico y es­
te, después de am escrupuloso reco­
nocimiento, extendió un certificado 
en el que afirmaba que Renata Gra- 
ziani era un hombre.

El doctor felicitó a Renata, que 
ahora se quiere llamar Renato.

Provista de dicho certificado, Re­
nata o Renato Graz’.ani, se ha pre­
sentado vestida, o vestido de hom­
bre cu la  oficina del Regcstro Civil 
de Verona y ha pedido que se mo­
difiquen sus papeles de identidad de 
tal modo que pueda adquirir los de­
rechos relativos a su nuevo estado.

Pero allí le dijeren que dicha mo­
dificación será lenta y laboriosa, a 
causa de la rareza del fenómeno que 
lia cambiado de sexo.

Algunos sabios médicos han ido 
inmediatamente a Verona, examinan­
do a Renata o Renato, manifestan­
do, después de dicho examen, que sí 
trata de un caso extraordinario de 
evolución retardada, ya que la evo­
lución que lleva a la determinación 
del sexo termina varios meses antes 
del nacim-ieaito de la criatura, y en 
<*1 caso de Ranata, o Renato, sólo ha 
concluido a los diez y ocho años de 
nacimiento.

iLn abstracción es como un espejo 
tapado, que reflejaría muy bien las 
comas si. osfuvlera en contacto con 
ellas. Tal es el secreto <Tel fracaso de 
la  filosofía.



porque puede Vd. traerme un gran 
perjuicio. Gracias caballero”.

El individuo, al recibir un pedido, 
tan suave y atento, y al oírse ¡lla­
mar "caballero”, se sentirá apena­
do, más no avergonzado y se reti­
rará de inmediato, sin soltar ni una 
grosería. La dulzura de aquella 
criatura le habrá dolido en el alma, 

ILa intransigencia! ¡La dureza de da, fea, vulgar, de poca educación, por dura y encanallada que la tu- 
corazónt ¡La falta de comprensiónI Le dice un transeúnte un piropo viera. Pero — se me dirá,— y si es 
¿Como se «llamará en fin ese cúmulo al pasar. (Puede tener buen cuerpo, uno de esos locos, mal educados, o

TRAPOS Y CHISMES

de defectos que hacen de una per­
sona un ser orgulloso y molesto, en 
greido o presuntuoso que tan antipá­
tico se hace a todo el mundo. Mien­
tras «más talento tiene una persona, 
más se hace cargo de la falta de ta-

ir elegante, gustarle por cualquier borrachos, a quienes una delicadeza 
concepto al paseante) Entonces la así no hiciera efecto? — ¡Ahí en­
mujer aquella que no está acostum- tonces la señora fina, buena, gentil, 
brada a escucharlos, que tal vez es se acercaría al primer guardia que 
pueblerina, que no ha sufrido ni encontrase, o a falta de este, a la 
gozado mucho e intensamente, sino primera persona con aspecto de per- 

lento, de instrucción o de educación que toda su vida se ha desarrollado sona decente que hallase en su ca­
de los .demás, y más perdona. Un sobre un plano de vulgaridad amo- mino y le pediría auxilio en aquel 
individuo qeu ocupa puestos distan- dorrante, se revuelve furiosa hacia trance.
guidos por 'la primera vez, será el el descuidado “piropeador”, y le di- En un oaso grave, la primera mu­
que no pasará movimiento mal he- ce — ¡ Atrevido I Puede Vd. dejar jer a que hago referenoia. será la 
cho en sus subordinados, y el salu- tranquilas a las “señoras decentes” ! que producirá un escándalo, si se 
do, la consigna, la respuesta atenta, ¿quien se habrá creí-do este tipo que encontrara en el caso de que un ami­
se rán objeto de cuidado extremo y ‘‘soy yo” ? — Y se va erguida, ere- go de la familia se propasase en una 
de observación continuada por par- yendo que se ha portado en un todo, declaración de amor impensada, o en 
te de aquel que por primera vez ocu- como una “gran dama". una frase imprudente.

Veamos ahora, otra “verdadera Ella diría al momento poniéndose 
señora”, hermosa, educada, que ha de pie. — Vd. es un canalla y yo se 
vivido, viajado, amado, llorado y lo contaré todo a mi marido! — 

Luego desafío, ruido alrededor de

pa un alto puesto. En cambio el 
hombre de talento que al llegar a  
Ministro, por ejemplo, conoce bien 
el mundo y no tiene vanidades, le 
dirá a ios porteros como uno que 
conoció quien esto escribe.

—Guando yo esté solo yo no me 
fijo en que me salude o no, pero 
cuando haya gente delante, no ol­
vide estas cosa-s de los saludos etc. 
para que no digan que yo le quito 
importancia ai cargo.

¿Puede verse manera más delicada 
de enseñar comportamiento a  ¿Jii 
subordinado? Pero este era un hom- - 
bre de talento, acostumbrado a ho­
nores, y con un gran corazón. Los 
demás suelen ser poco, menos que 
una .“nueva rica" que yo conocí, que 
habiendo servido a amos toda su 
vida, creía que sus sirvientas ac­
tuales la rebajaban si nombraban a 
otra señora, y cuando le decían por 
ejemplo. — La señora de al lado 

| dice.. . — ésta las intenximp'a y po- .
y

todo aquello, la fama de ia señora 
mail parada, y un odio enorme on el 
pecho de aquel individuo, por cuya 
mente cruzó un mal pensamiento, 
haciéndole cometer una estupidez. 
La otra señora, la segunda de mi 
historia, mirará al atrevido (al im­
prudente, al -malvado, al desventu­
rado, a quien quiera que sea, en fin, 
el que tuvo “el mal cuarto de hora”) 
con <un gesto de asombro triste, de 
dolorosa estupefacción que cortará 
más al otro que todos los insultos y 
íe dirá así. — Amigo mío, le ruego 
no me interrumpa. No he de gritar 
ante sus palabras, (su declaración 
o lo que sea) porque me desagra­
dan los escándalos, porque quiero 
mucho a mi marido y no quiero 
proporcionarle una molestia, y por­
que me da lástima también que un

niéndose iracunda, les gritaba gol- gozádo honda y sensiblemente, y que hombre como Vd. .pueda  ̂quedar en
peándose el pecho. — ¡Señora yol por .tanto conoce todo lo que en la ridiculo, por una mala idea de un
¡señora yol Delante de mí no se -vida Vale el ser bueno. Ίο que se momento, 
nombra a  más señora que yo 1 — consigue con el agrado, lo que vale
porque precisamente porque nunca una,lágrima, el dolor que en el hom-
lo había sido, la -pobre, tenía verda- bre. causa el bochorno y la vergüen-
dera .sed de oírselo llamar · continua za y lo fácil que sería hacer un po-
y repetidamente. Ya sabemos como co más de suave el trato humano, col­
ee ponen las chiquillas cuando lie- gando el látigo, y levantando el ban-
ga-n a señoritas, que se molestan si derón blanco de la paz sobre las
Jas sirvientas o empleados de su ca- frentes...
sa, las llaman “niña” y de “tu”, y Pues bien, a este señora, le dice

Yo no me altero, ni grito, ni me 
enfado, porque me hago cargo de 
que las ideas locas van y vienen a 
nosotros como insectos, a cuya lle­
gada somos ajenos. Yo le aseguro 
que en mí no quedará rencor, y, 
acostumbrada a perdonar, ni . aun 
rencor; en pago de- mi conducta ge­
nerosa, le pido que borre Vd. de sí,

L A  C R E M A E S M A L T E
SU USO Y S U S  RESULTADOS

eso es también por la falta de eos- un desconocido un piropo análogo absolutamente todo el recuerdo de lo 
Cumbre, y.él deseo que tenían de 11c- al que le dijeron a la otra. La.seño-, ^U€ me ha.dicho, de lo que pensó, 
gar a aquel puesto de honor. ra sonríe levemente sin, mirar., Real- hasta de. los pasos que dió en el

Viviendo mucho, viajando, se co- miente el piropo, si no es grosero, es d a  de hoy para llegar hasta m í...·’ 
nocen toda clase de tipos y se pue- una atención; no debe molestar, ^ n  esta  ̂ forma, 'la señora buena, 
den observar todo género de edu- por lo tan to ... digna e inteligente, no pone a su
caciones, .circunstancias etc. .para po- Si el piropo es ofensivo (que tam- raa^ido en evidencia, no produce un
der hacer luego, buenos estudios so- bién hay individuos mal educados escándalo, no se crea, un enemigo, y 
bre la psicología humana. e n ,e l .mundo) la señora baja los consigue el resultado deseado, que

En general,, y apartándonos de ojos y con rostro serio y triste, aprie- es» el apartar de sí para siempre, a
casos patológicos, de enfermedades, ta Hua poquito él paso. Si alguno,* ser molesto y peligroso,
desequilibrios mentales etc. mientras atrevido, intenta acompañarla por 
más vulgar es la persona, menos dis- la calle, y no le vale el caminar apri- ‘ ,
puesta se halla a  perdonar, a conci- sa, entonces la señora le dirá al im- **os dos trajecitos de adolecen tes 
liar, ni a comprender. prudente. que dam?* ho>r «* nuestra- página

Veamos uná mujer soltera o viu- —Le ruego que .se retire enseguida *°n sencillos y lindos para vestidos 
________  · ·__________________ ¿__,___________________________de Primavera. . - . .

É  Retama Blanca.

La certidumbre
de ir bien vestida

t*

se nota solamente entre las damas que prestan esmerada 
atención a todos los detalles de su tocado. Y la garantía 
de una media de seda perfecta la ofrece exclusivamente 
Holeproof con sus 5 detalles característicos.
(1) Matices Parisienses:—LUCILE, famosa “couturicre” de París, es quien 

ahora crea exclusivamente para Holeproof loe más hermosos colores. 
Sólo Holeproof ofrece esta apreciable ventaja, que proporciona a las 
damas la seguridad de obtener sus medias en los más elegantes y de­
licados colores de moda.

(2) Refuerzo “ Ex” :—Estas exquisitas medias de seda, están ahora provis­
tas del ingenioso e INVISIBLE  refuerzo “ EX” , invento de Holeproof 
y que consiste en finísimos y resistentes hilos hábilmente tejidos en

V punteras y talones, cuya duración prolonga de un  modo sorprendente.
(3) Ajuste Perfecto: - Las Medias Holeproof, se tejen 

a la medida; no  se estiran mecánicamente. Por es­
to es que ciñen perfectamente la pierna, siguiendo 
fielmente todas las curvas y contornos sin formar

' la más leve arruga.
(4) Sin imperfecciones: — Nueve distintas inspecciones 

hechas por expertos en  la fábrica a cada par de 
medias Holeproof, garantizan su perfección y ex­
celencia en  todo sentido.

(5) Economía positiva: — Como no obstante muy pro­
longado uso m antienen siempre su forma prim iti­
va, color y elasticidad las Medias Holeproof, resul­
tan positivamente más económicas que las de otras 
marcas que se venden a los mismos precios sin 
poseer tales méritos.

Lisas y  con cuchilla calada. — En todas las tiendas.
Si no tienen la marca HOLEPROOF en la puntera no son legítimas.

1 Cuatro de los estilos H O L E P R O O F  nuís populares para seflo- 
ras, son los números 33003 2240 lisos y 3000 y  374} con  cuchilla 
calada, d e  rica seda natural, costura dism inuida y pié francés.

flfed/as fío
Representante General: J. Fernández, San Salvador. 2077, Montevideo -A lsina 1)28. Bs. As.

Al por mayor: i
En M ontevideo: Santiago G u id o.R in cón  595 —-En Bs. Aires: I. Bensocchca. Rivndavia 1755-
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Hace bien poco tiempo que en 
nuestra ciudad se ha hecho conocer 
la cremacsmalte y habrá muy pocas 
de nuestras elegantes que no la ha­
yan adoptado. Si bien es cierto que 
venía precedida de gran renombre y 
muchas personas la habían probado 
en Europa, llama justamente la aten­
ción ver la rapidez con que se im­
pone.

Las mujeres que la han usado y 
que la usan declaran sinceramente 
que no han conocido nada mejor.

Empleándola una o dos veces por 
lia sobre el cutis bien limpio no es 

«cosario ni siquiera pasarse polvos 
* lo que se evita una moleSta ope-

p

ración que hay que repetirla tan 
amenudo.

Una de las cosas que más sugestio­
na, és que deja el cutís perfecta­
mente liso cubriendo con una finí­
sima capa de esmalte dermatizado, 
los poros, manchas, pecas, etc. Ade­
más da un color particular, tan agra­
dable y tan distinguido que es ex­
clusivo de esta delicada especia1 i- 
dad.

En las farmacias puede encontrar­
se en los teños blanco natural, ra- 
chel y ocre que permite la selección 
en cada caso. Recomendamos de mo­
do especial el rachel y el ocre que 
quedan tan bien sobre cutis blancos 
y morochos.

ILA MAQUINA A  VAPOR

Del descubrimiento de Denle Papin 
(1620) sobre la producción del vacío 
en un cilindro por enfriamiento del 
vapor, deriva directamente la realiza­
ción de la máquina construida por Ja­
mes Watt. Antee Necomen había apll-

s Ia  mejor agua para  borrar las canas y devolver a l cabello su ϊ
= ®f“or natural, frasco % 1.00. La demanda creciente del Anticanlcle =
= Querrá y  la  confirmación del fallo por el Superior Tribunal de Jus- =
s. t.cia, condenando al que pretendió usurpar el nombre de este pro- §
= aucto, evidencian su éxito, cqmo también lo corrobora el triunfo Ξ
c que obtuvo en la Exposición de Milán de 1917. Gran premio de Ξs honor y medalla de oro.
j  FARMACIA MARRANGHELLO. Calle Uruguay 1711 I
QuilllllllUIUIINUIIIIIIMIHIllUIIIIIIIIII...... .

cado el descubrimiento de Papin a  Atribúyese a Papin la invención del 
realizar el movimiento alternativo ne- primer barco de vapor (1870), gloria 
cesarlo para mandar los pistones; pero que le disputan el español Blasco de 
íué w a t  el que creó condensador, re- Garay y el norteamericano Fulton, 
guiador, paralelógramo articulado, etc.

e r n i a d o s
. Solamente hay dos maneras de curar la dolencia que os aque- 
jf*. operación o el tratamiento natural de Porta, reductor cien­
tífico acompañado de los maravillosos parches que se ponen hasta 
seis; uno .por mes.

Nuestro tratamiento lo cura por su propia naturaleza, hemos cu­
radojhace más de 20 años y nunca han precisado otro vendaje.

C o n su lta s  g ra t i s  en casa, de 9 a 18

C A S A  P O R T A ,  Ortopedia. BUENOS AIRES 404 , Montevideo
TELEFONO 2600 Central



fias flores modernas
Este motivo agrada por la nitidez 

de sus líneas y por sus -múltiples

<usos. Las f-Jores y las hojas se con­
tornean con un punto de festón y 
el centro de las flores con el punto

plumetis, mientras que los nervios 
están hechos con el punto de tallo. 
Este bordado puede hacerse en tela

HOGAR
gris bordada con hilo crudo y blan­
co o sobre tela de color con loe 
motivos contorneados con hilo ne­
gro. El plafonicr de nuestro dibujo 
está hecho con esta combinación so­
bre un transparente color naranja. 
La pautadla de lámpara está hecha 
de la misma manera, lleva en el 
borde un voladito de'taffetas del co­
lor del transparente. Los motivos 
recortados, salpicados se colocan 
sobre tul para hacer una pantalla 
como la que se ve también en mies · 
tra  página. Por último y  para que 
se vea el sinnúmero de dabores que 
sé pueden hacer con el mismo moti­
vó, ya sea entero o recortado, se ha 
dibujado un almohadón de terciope­
lo negro cea aplicaciones de satín 
bordadas oon lanas.

C Q c t n f e l i f o  b o r d a d o  R i c h e l i e u

P u n to  ¿U O i m z i x  m o la r  n o

Una vez obtenido el motivo dibu­
jado sobre una tela d e . planos o 
papel apergaminado, se hace: l.o 
Picar el dibujo, operación que s; 
realiza colocando el papel sobre un 
almohadón o sobre una superficie

eje tela gruesa, y picando con un 
alfiler todas las líneas del dibujo, 
ron agujeros hechos a distancias re­
gulares, de algunos milímetros. 2.o 
Una vez picado el dibujo, se hilva­
na sobre una tela bien fuerte, des­
pués se toman dos hebras de hilo 
del mismo grueso del que se utili­

zará para el encaje; se colocan es­
tas hebras, siguiendo de nuevo los 
contornos del* dibujo y sujetándolas 
con un hilo montado sobre ellas, 
que se pasa dos veces por el mismo 
agujero, hecho precedentemente con 
el alfiler, cuidando de que las he­

« Ü
bras no queden cosidas, sino simple­
mente sujetadas.

Ejecución de los puntos. Cuando

el hilo del trazado ha sido fijado 
m todo el dibujo, se comienzan los 
puntos que deben llenarlo. Es pre­
ferible ejecutar primero toda la 
parte que irá a punto de tejido.

La figura segunda de nuestra pá­
gina, agrandada, indica la forma de

ejecutar este punto, que consiste en 
un punto de festón de izquierda a 
derecha, para lanzar en seguida el 
hilo de derecha a izquierda, a fin

de volver a hacer una nueva fila de 
punto de festón, pero pasando la 
aguja por el bucle de cada punto 
de la vuelta precedente. Una vez

El dibujo natural de este precio­
so mantelito Richelieu, se encuen­
tra en el suplemento de bordados 
que damos en esta misma página,

ejecutado este punto, dá el aspecto 
de un tejido apretado, pero puede 
hacerse más flojo si se le quiere 
dar el aspecto del puntó cuando es­
tá ya terminado.

f t £ Í £ sL·
H i P E D F O N I O k

S e n s a c ió n  e x a c t a  
d e  la  m ú s ic a  r e a l

f  O es posible llegar a mayor perfecciona­
miento en la emisión de los sonidos. La 

sensibilidad de la membrana hiperfónica y la 
nueva disposición de la caja armónica hacen 
que cualquier disco resulte maravillosamente 
igual a la música realmente ejecutada.

MEJOR SONIDO, MAS SONIDO 
Y MENOS RUIDO DE PUA

Modelo Tipo 
Renacimiento

J ||
pB f

O i g a  l a  
“Orfeola” 
y compare

r a  „ ♦
Camogli, Navarro & C‘h
Calle TREINTA T TRES 1361

c a s i e s q u in a  S a ra n d i

Gran surtido de discos clásicos recién recibidos.

pero el tamaño de esta labor, puede 
hacerse según como convenga.

J -Con los motivos indicados pueden 
hacerse mantelitos ' y carpetitas de 
todos tamaños, y lo único que se le 
hará al borde de cada cosa, es un 
precioso festén en vez de puntilla. 
Nuestro modelo es de batista, bor­
dado con hilo de bordar, brillante.

Su grosor dependerá del grosor de 
la tela. Si es una tela fina, quedará 
mejor teñida de color crema y si 
es más gruesa, de color ocre o cru­
do. Quedará bien en blanco cuando 
se trate de un cubre-cama o de un 
mantelito para el centro de la mesa.

SI aiavio del lecVio 
I

Hablemos hoy de una parte de la 
cania, de la que pocas veces se ocu­
pan los periódicos de modas, y que 
sin embargo es de tanta importan­
cia en el hogar.

¡Nos referimos, especialmente al 
colchón de lana.

Si hay comodidad en la casa, el 
colchón debe hacerse en la casa mis­
ma, bajo la vigilancia de la propia 
dueña de la casa, después de haber 
elegido ella misma los materiales 
correspondientes. Hay gran ventaja 
en esto, no confiándose en adquirir 
fuera de casa una pieza de este ca­
rácter sin conocer bien los mate­
riales con que ha estado confeccio­
nada. Solo haciendo el colchón en 
casa, hay la seguridad de la calidad 
y la limpieza de la lana que se utili­
zará en él mismo, y del esmero 
aportado en la confección.

Debe preferirse lana larga, bien 
blanca y que esté bien desengrasada. 
Con esta se obtendrá la ventaja de 
conseguir un colchón de larguísima 
duración, de excelente calidad, mu­
llido y firme. También se puede ob­
tener bastante bueno, confeccionán­
dolo con dos tercios de esta lana y 
vna tercera parte de crin de exce­
lente calidad, usando para el exte­
rior un brin sólido, de primera, que 
no sea, sin embargo, demasiado 
apretado, para que, con el uso, no 
se corte fácilmente.

Se trata ahora de conservar la 
parte exterior del colchón limpio, 
exento de polvo, y en ccndiciones 
irreprochables.

Se pueden emplear al efecto cier­
tas francletas de algodón, con las 
cuales se confeccionan fundas níti­
das y prácticas, que se pueden des­
coser siempre que se vea que convie­
ne lavarlas. Es menester armar es­
tas fundas en la misma forma que 
el colchón y con las mismas dimen­
siones, dejándoles en un costado 
una abertura, cosida de una mane­
ra provisoria, para poder abrirse en 
el momento que convenga sacar la 
funda. Para ' evitar confusiones, la 
costura de este lado, debe ser con 
un hiló de color distinto al de los 
demás costados. También se pueden 
emplear en esta abertura, ojales o 
botones, que resultan también prác­
ticos para los efectos de sacar y 
poner la funda.

TJN TRONO REGIO
DI trono <fe (Persia, conocido bajo 

el nombre do “Soberbio trono del pa­
vo real", es seguramente, el mfls cos­
toso del mundo. Su valor estft justi­
preciado entre dos y tres millones do 
libras esterlinas.
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JUEGO CON PREMIO

Para Morisca, agradecido 
y  retribuyendo loe salu­
dos de W. 72. (Con alu­
sión a su juego).

Harry Dann, autor de este com­
primido, donó, para que sea sorteado, 
entre quienes envían la solúción, an ­
tes del próximo miércoles, el drama 
de Saint Georges de Bouhélier "El 
rey  sin corona”.

ANAGR AM A

Actriz y dos obras que representó 
y por las que el. público la  aclamó.

Flor de Mayo.
ANAGRAMA

φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φΦ BBS» Φφ  LE VI SALUD Φ
φ  Φ
ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ
Le vf salud a  este español
que tiene la virtud de ser escritor.

Aquilea.
ANAGRAMA 
A Lohengrin, con afecto. 

φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ
φ  ELENA, PINTEMOS. φ  
φ  Φ
φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ
Emplea lo que liay en mi anagrama 
y tendrás la solución acertada.

Mixlc.
JEROGLIFICO 

A Violeta y  para el vástago.

1000
s

M U J E R
Tcmis Somena.

FUGA DE CONSONANTES
A Siremo. 

* A * A - * A * A
* E * E V e  * E
* I * I * I * I

CHARADA
A Lohengrin.

Si tercera y  mitad de la primera 
seguida de segunda, 
su vista en tus total, pobre ram era; 
si viera como; inmunda, 
te  arrastras cual segunda con tercera 
prima sin inicial,
Jesús, el bueno, el únloo, el que era
puro de todo mal,
acaso tu desgracia bendijera
y su cólera noble y justiciera
condenara, severa,
una llaga social.
i Quién te prima segunda tal justicia, 
m ísera M agdalena!
Hoy significas lodo e impudicia 
y  en tercera de tf, toda caricia, 
en vez de redención, será condena! ;

La Dama Enlutada.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A La Pochocha

¿ I O ?
* K. D. T.

A Fiammetta.

ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ 
Φ Φ
φ  NOÉ PIDE EL CÓNDOR φ

ΦΟΟΟ<̂(Χ><>Φ<Χ>̂Φ<>ΟΦΟ<χ>^Φ^
Noé pide el cóndor, convencido 
de que en su arca no habla ido.

Rita Re/orti. ·.
COMPRIMIDO

A la simpática Mixto

C A Ñ O N A Z O
Juan Sergio.

* o * o * o * o
* u * u * u * u

l.° Compañero; 2.° Voz verbal; 3.° 
Especie de ro sa ; 4.° Soliloquio; 5.° 
Animal.

Caballero de Far West.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO CUADRO LITERAL
A Perde Güilo, retribuyendo

s s s s
o o

El Conde Félix. 
ANAGRAMA 
A  él, m uy agradecida.

φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ
Φ Φ
φ  ¡LLORA, BEBE GRITÓN! φ
Φ Φ
φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ

Oculto y admiro
distinguido facultativo. *

Chinda.

Sustituyendo los puntos por letras, 
léase horizontal y verticalmente: l.° 
D ios; 2.® M adre; 3.® Nombre de va­
rón ; 4.® Animal.

Charles..
CRIPTOGRAFIA

TIO  LUCAS
2  1 2  3  1 2  2  1

Compositor de tangos porteños 
encontrarán, sin mucho empeño.

Rodolfo Valentino.

FRASE HIPICA Sun. ^ - l a .  Pichón. Ralph. Lucifer. Q m Q  J e  D eS trU y C II A llOM

Feía.U Maríón^de Rosa, Osoar Dupetit Los Callos y Callosidades
Calcagno y R· a

Este nuevo método 
quita el dolor en 3 segundos

í ^ J - " J 5 £ , S « 5 j a B Q « a -  en 
"Mundo Umguayo .
SOLUCIONES DEL NUMERO 455.

La nómina de solucionistas de la 
r.nrnAa COW IM'tí'HÍO, fle BISO > rrau ltado í del correspondiente sorteo, 
í “ arecertLn en el nflmero pr6.lmo.
SOLUCIONES DEL, NUMERO 456:

■ítnoflíama con premio, do d/nridn 
do Boon: Gabriel D'Annun.lo El 
fuego" : Anagrama de R ita  R e ja n . .
Luis Angel F Irpo; Cam,^ ’5!“ °
La Ratita B e tty . C o m e d ia^  O/iorodo 
de Violeto do los dlpeo. F astid iosa,
Anagrama bilingüe de

T “aAomlI f  Soiiipi l- Basta con aplicar una gota de este 
mido de Hamlet : Bebedizo: relegra- maravilloso liquido, que obra como 
me anagramdtlco de A. Coeati: Έ1 anestésico local. Él doiOr desapa· ■ Guillermo. Cuadrl. &¡^oo ^  en 3 segundoj, p odrá U d. usaragregao .  —----- ^  ^  ̂
deiio^A«aí;mntt^e Adonai y Artag- calzado muy ajustado, andar, bailar,

e r_  a __T e o m a n T  R fln tS . LUCUL ¡ ____ i_  i__ a__ a _Mateo Legnanl. Santa L ucía; 
jeroglifico de Norma: Alborozado . 
Anagrama de Caty (salió

Elena,

LOGOGRIFO

1 2 3 4 5 — Mujerv 
5 3 4 1 2 — Colega.

8 4 8 6 — Ciudad.
1 2  5 — Footballer.

3 5 — Nota.
3 —-  Letra.

Harrison Ford.
CHARADA

A Violeta de los Alpes, contestando.
Nadie «creerá tu impostura, 
i asegurar que he mentido, 
cuando a  la verdad más pura 
siempre mi culto he rendido!
No me calumnies, ricura, 
ni seas tan  desconfiada; 
a  prima se te figura 
que lia de estar enamorada 
del zagal, toda mujer.
Yo soy hija de un gran rey ; 
tú debes, pues, comprender, 
que me prohíbe mi ley 
am ar a  un simple zagal.
Ya entregué mi corazón 
a  un guerrero sin igual 
hijo de la  gran Alblón; 
por él, cien vidas quisiera 
tener y es ta l mi pasión 
que, por él, todas las diera.
Me da mucha compasión 
verte como una total 
defender la  posesión 
de tu mentado zagal 
Pierdes toda corrección 
y destilas tan ta hiel,
¡ oh, temible solución! 
que está verde ya tu  piel; 
francamente, se diría 
que se parece a  una col 
tu  rostro que antes sonreía 
y  era bello como un sol.
AI varón, por más zagal 
y  prima con dos que sea,
(lo comprobarás, total) 
no le agrada mujer fea 
n i irascible; muy serena. ·- 
dulce y bella, la desea.
Si quieres. conservar, nena, 
ese amor qué te exaspera, 
no tardes en desechar 
los gestos de «n dos tercera 
y  ese toníUo vulgar.

Pocahontas.

Ruby; I

--------------Barbusse. "El fuego ; Refrán  com­
primido de Charrúa : No hay enemi­
go pequeño; Criptografía de Pi.noipe 

A solución Sergio: Antonio Moreno; Chai oda. en A solución. Ja de Mariola. B a rc a ro a ; Cripto-
m afia  de Mocosita: Daniel Amado Inc., Chicago, E. U. A, 
Ríos; Anagrama de Italia: José Ger-

todo en. un instante.
Luego el callo comienza a  enco­

gerse y  se afloja. £1 callo entero 
desaparece. Obra sobre cualquier 
callo o callosidad, duro o blando, 
nievo o viejo. Pida “Gets-It". Se 
garantizan los resultados. "Gets-It,”

vasto A rtigas; Anagrama de Ana. 
Grama: Luisa Lulsl. Raquel Saenz. 
Anagrama de Egeria : Luie de Ua- 
moens; Charada de Nene Revoltoso. 
Cotorrita; Jeroglifico Comprimido de 
Ramsés II : Colo Colo, campeón.
CONCURSO DE SOLUCIONES DE. 

SETIEMBRE
En el número 454 do “Mundo V

- g ETS-It —
prender que esa polémica desacredita 
a ambos contrincantes y  no dará 
brillo ni provecho a esta página. Al 
tom ar esta determinación, no sólo 
obedezco a  mi buen deseo de suavi­
zar asperezas, sino que atiendo, :

guayo", fueron publicados 2<2 pasa- Vez, justas observaciones de algunos
tiempos. Enviaron soluciones exactas :Γ ·̂ >— — '·"-----------------*·--» --·—* -----

¿Mixto 9, Fénix l-Ou Caballero del 
F ar W est 16, Encantada 9, Victoria 
Sanducera 4, Margl 7, La Porteñita
7, Flor de Mayo S, Joven Cita 7, _______
Edybh Lyth 7, Almanzor 16. Lucifer α tin ta china 
1<8, Zapicán 10, Chellta de Montevl- exige clisé, 
deo 5, Póchila y  Tota 19, Chlrula 20,
Mandola 19, Oca 9, Adonai 20, U ru­
guaya del Este S, The Moon y The 
Sun 20. Egeria 14, Ana Grama 14,
Henry Lila 11, Fanny 4. Gltanilla 19

colegas. Espero que usted sabrá com­
prenderme y justificarme.

Tunney. — Aceptada su ch a ra d a ; 
I anagram a está equivocado y  el je­
roglifico comprimido debe dibujarlo 

con corrección, pues
Dana o. — Me es muy difícil satls-

por intermedio de Adonai: la  Impren­
ta  es el tonel de las Dana ides.

__J B L  —. — ——— - Fanny. — Su último anagram a
Oscar Dupetit Calcagno 4, L e ía  y irá. Queda, pues, complacida.
Felá 6, D. V. M. 5 y Eddie Polo 17. Cleopatra. — N ada suyo tengo. Es- 
I Vencedore s : Chirula, Adonai^y 2fte pero una nueva remesa. L a  oolega 

«... * ,_w "  _ ^ ne Grama me pide le agradezca susMoon y  The Sun. A ellos, mis plá­
cemes, por su magnífica victoria I

LOGOGRIFO

7 8 !

MARCONIGRAMAS
Uruguaya del Este. — Recibí su 

Interesante anag ram a; ahora está 
bien y  será publicado lo más pronto 
posible. Gracias.

É l Fantasma de la Opera. —- Su 
charada irá, aunque con algunos re­
toques. Los turnos se establecen te­
niendo en cuenta el mérito de los 
juegos, su extensión su oportunidad 
y  su especie.

No es posible hacer toda una pá­
gina con anagram as o charadas, pon­
go por caso, y es necesario matizar, 
seleccionando, las colaboraciones. Des­
de fuera, es fácil criticar, pero hay 
que estar a q u í . . .  Por o tra  porte,

. en Ίο que a  este tópico se refiere, yo 
soy el único árbitro y  no puedo ni 
debo adm itir observaciones de los 
colaboradores. Que esta aclaración 
'sirva de advertencia a  quienes,’ Im­
pacientes, alegan que el turno no r i ­
ge para todos. Y que no olviden; que 
muchos trabajos se publican, gracias 
a  mi buena voluntad, que los acepta, 
con un criterio a  veces demasiado 
amplio y. hasta Jos corrige y pule, 
para  que puedan ver la  luz.

Flor de Mayo, Encantada, Fénix.— 
Agradezco a  los simpátioos colegas 
sus ingeniosos envíos. Oportunamen­
te  aparecerá algo.

Hamlet. — P a ra  usted, no hay tu r­
nos. Su firma, en la  Sección, es un 
prestigio y una ‘cátedra" y  só lo 'la ­
mento no poderla ofrecer, para bien 
de todos permanentemente. Gracias 
por su magistral charada y por su 
interesante donativo.

Chelita de Montevideo. — S í; ya 
había conocido el “parentesco",' por 
la  l e t r a . . .  ¡Que olfato! ¿Verdad?

Póchila y  Tota. — SI, simpáticas 
y buenas am iguitas¡'tengo juegos de 
ustedes y muy buenos. Lo que no 
tengo e s . . .  espacio!

Ohirula. — ¿Usted, molestarme? 
D<e ninguna m anera: la  leo, encanta­
do. Celebro esté ya bien y, compla­
ciéndola, doy gracias, en su nombre, 
a  Juan Sergio,- por la  dedicatoria de 
su charada.

Round o Sonao. (San José). —  No 
me es posible contestar directamen­
te ; mi "único correo"  son los “mar- 
conigramas". A pesar de mi buen 
deseo, no hay  en ellos espacio como 
para complacerlo, pero creo que, con 
paciencia y observación, logrará rea­
lizar su intento.

Henry Lila  (Mercedes). —  E l libro 
va. por correo, a  la  dirección indica-

_  . _ . , . , -, ” a · Dígame si llegó a  su poder. Tras-Enviaron soluciones exactas de la mito su gratitud a  Tunneu 
oharada con premio, de Juan  Sergio: Adonai. — La charada mi* m* « i

Hamlet, Violeta de los Alpes, L a vía. pam  M teIs.es — 3o cabs d « d a ^  
Sulamlta, Sisma K. D. T„ Coralito, graciosísima y muy tñgm lw a pera 
Almanzor, M aría Estuardo, Rocío, me parece, amigo Adonai un ñoco 
Haydée y To to. Gltanilla, Almas del “fuerte*’. Por o tra  nart* v  hnoion^n Purgatorio. Caballero del F a r  W**t llffn rln mío η 4 · 1 ι . · . . ι______ C CttdO

atenciones, que no creo merecer.
El Hada de Oslo. — En mi poder 

su nuevo envío. Será complacida.
Coca. — Queda usted incorporada 

a “Pasatiempos" y  sus trabajos, que 
son buenos, en espera del turno. En 
su nombre, saludo, de acuerdo con su 
deseo, a l colega Daniel Amado Ríos.

Borborita. — E n  mi poder su lindo 
trabajo gráfico; será complacida.

A todos, ios afectuosos saludos de
Lohengrin.

0 — Nave.
6 — Menguar.
9 — Resumen 
8 — Verbo.
6 — Verbo.
5 — Verbal.
S — Verbal.
7 —  Musical.
5 — Vocal.

Henry Lila.
CRIPTOGRAFIA

M IR T A  G.
1 1 2  1 3  1

Nombre de mujer y flor, 
podrá encontrar el lector.

La Flechita de Cupido
CRIPTOGRAFIA

A Ella.

Ú L T I M A S
1 2  1 1 1  3  1

También, querida, yo vi 
al zagal, por Sarandí. 
vestido como un ‘‘fifi".

Tartaria de Tarascón 
SOLUCIONES DEL NUMERO 454

1 * 1
· ssar rlfeit

W liSr& ftS! Ά Ι  S S Í  qtne‘7baU5r  vla^
°i,a : Adonai, Mandola. Uruguaya de hacerse muy cruda. Es usted lo 
Este. Tunney. The Moon y The suficiememem" i n ? e i S t n t ? c o m ­

ía. Tota, 
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Eos muertos se vengan
La dama entra con los ojos en­

tornados bajo el velo negro; da a l­
gunos pasos inseguros... De pronto, 
se detiene, levanta el velo, alza los 

| ojos y mira ál hombre ccn infinita 
tristeza no exenta de preocupación. 
Luego avanza .otro paso hacia la 
poltrona que él le señala, y obedece 
a da muda invitación. Apenas se 
sienta inclina la cabeza y rompe a 
llorar, silenciosamente.

• —¿Por qué lloras, Clelia?
—No debí venir.
Recuerda. Su esposo ha muerto 

hace tan solo echo días. Y ella ha 
venido en el "auto" temblando como 
un pájaro, sorprendido por la tem­
pestad. Tiembla, tiembla. ¿No ve él 
cómo tiembla ? .. .

El no ve, parece no ver, pues d i­
ce:

’-/■—¿No debiste venir?. Piensa «que 
liemos estado un mes sin vernos. . .  
S I: durante un mes te he esperado 
todos los días. . . .  Sabia que no 
pod;as ‘ venir, pero fe esperaba... 
Reconozco que he sido cruel: conti­
g o ...  Mi impaciencia era superior 
a mis razonamientos... Y te man­
dé  Ijam ar... Perdónam e... O cas- 

[ tígaine...
[ Ella no puede castigarlo. Y sonríe 

amargamente.
‘Callan. Miran los objetos circun­

dantes : los familiares objetos siem­
pre provistos de la «misma expre­
sión de sobrecogimiento. S í : tam­
bién las cosas tienen expresión, co­
mo los seres vivientes... Miran la 
ventana. Ya no expande la discreta 
y plácida 4uz de otros tiempos. Es 
un rectángulo gris que parece col­
gado a la pared como un cuadro 
vacío o un espejo... Miran, miran, 
y escuchan las voces interiores, las 
voces del silencio, las exclamaciones 
de asombro que surgen en el fondo 
del alma, los reproches, el relato de 
dos momentos vividos en esta estan­
cia. a esta moribunda luz crepuscu­
lar de los mil gratos momentos pa­
gados.

La mano de Clelia, enguantada 
de negro, se estremece y dice: “¡ Po­
bre L u is!’. . .  Sus labios se retraen 
en un rictus de cruenta desolación, 
y  sus pupilas, dilatadas por el in­
somnio y el terrible espectáculo^ de 
la  reciente muerte del esposo, miran 
•lejos, muy lejos, más allá de las 
cosas y del mundo.

Y  el pensamiento de los dos ama­
dos retrocede muchos, muchos años. 
Y  recuerdan. . .  El se ha casado con 
una joven 'hermosa y  buena, pero 
Incapaz de comprender su complica­

do espíritu ... Clelia ha unido su 
suerte a la de un hombre rico ...  Y 
un día él y c'Ha se ven, y se com­
prenden y se am an ... “¿Por qué no 
nos hemos encontrado un año an­
tes?", piensan... Un año antes ha­
brían podido ser felices... Ahora 
no. Un doble lazo les impide con­
sagrarse por entero el uno al o tro .. 
No obstante, se aman intensa, apa­
sionadamente. . .  Mas siguen sabo­
reando la amargura de no haberse 
conocido un año antes, de no haber 
•eaüzado el sueño que ahora es im­
posible... .La esposa de él envejece 
rápidamente. El esposo de ehia via­
ja  sin cesar, atendiendo sus nego­
cios . . .  Pasan los años. . .  Y Ja 
amargura de aquellos dos seres que 
se aman se troca en acre descon­
suelo^.. Ella ya tiene treinta y cin­
co años-,.. El treinta y ocho... Y 
sienten que la costumbre, las nece­
sidades de la vida, los contratiem­
pos, las inquietudes, das enfermeda­
d e s ,lo s  hán ido acercando a sus 
cónyugues... El ama, por fin, a la 
tierna y dulce mujer qiie comparte 
su existencia, y ella, Clelia. ama al 
esposo que acaba de morir.

I Son libres 1 {Cuántos sobresaltos 
ha experimentado Clelia en esos diez 
años de infidelidad 1 ¡Cómo da perse­
guía la obsesión de un anónimo que 
(ludiese revelar al esposo la dura 
verdad 1...

¡Son libres 1 ¡Ya no deben temer 
nada I ¡ Pueden consagrarse más 
enteramente el uno el otro 1... 
¡A h ! . ..  ¡Pero la juventud ha hui­
d o ! . . .  S í: ha huido, porque diez 
años de sufrimientos agotan el al­
ma y el cuerpo...

—¿Me am as?... ¿Me amas siem­
pre ? — pregunta él. . .

—S i. . .  Si — murmura Clelia.
Sin embargo, su voz semeja el 

eco de otros "sí” lejanos, muy le­
janos. ..

Y la desdichada mujer se incor­
pora, como (llamada por una voz 
misteriosa. . .  Y sale, prometiendo 
regresar pronto, sí, «pronto, al día 
siguiente.

Y .vuelve al día siguiente, y  al 
otro.·

Entra con los ojos inclinados... 
Alza el velo. . .  Levanta dos ojos 
y mira a su amado con pupilas pre­
ñadas de tristeza. El, Jorge, se le 
acerca en silencio... L a  ayuda a 
quitarse el velo y el sombrero, la 
capa de espumilla y los guantes.

¿Son felices? Es difícil decirlo. 
Creen que Ja libertad los une más 
fuertemente, puesto que ha desapa-

recido la sensación de temor que 
palpitaba en sus anteriores encuen­
tros. . .  Creen que son "un poco más” 
felices... ¡A lil ... ¡N o !...  ¡N o!.. 
Ella sabe que no, y piensa: "¡Es 
porque aún no somos "del todo" 

vlibres 1 ¡Es porque aún vive la es­
posa de Jo rgeI" ... Mas no se atre­
ve a formular su pensamiento. Te­
me ofender a su am ado... Y jo r­
ge. Jorge tampoco está seguro de 
que sean más felices y se dice: "Es 
porque Clelia ha eufrido mucho al 
lado de su esposo moribundo. Quizá 
ha comprendido que era un buen 
hombre” . ..

Clelia suele llegar tarde a las ci­
tas.

—¿Cómo es que llegas tan tarde, 
Clelia?

—¿Es ta rd e? ... ¿De veras?... 
—S í..;  "Antes" eras más pun­

tua l.. .
Palidecen. ¡"Antes" es una pala­

bra tan grávida de emociones que 
nunca volverán a  experimentar 1...

"¡A ntes!... ¡Antes!” ¡Cuando no 
eran libres I

Se sientan. Se m iran ... Perma­
necen así, sin hablarse... De tiem­
po en tiempo, Ja flácida mano de 
Jorge acaricia los cabellos de Cle­
lia, y advierte que aquellos cabellos 
han perdido la muelle tibieza de 
antaño;..

I Horas dulces, horas de silencio, 
horas de calma y de leyes caricias!

Caen las sombras, que espolvo­
rean las paredes con sus corpúsculos 
grises. Aún es tempráno, más ella 
se incorpora y se m archa... Y Jor­
ge no la retiene, como otras veces, 
porque sabe que un abismo de som­
bras ha comenzado a cavarse entre 
sus corazones y los está separando. 

* * *
Al detenerse en el rellano sumido 

en 1a tiniebla, Jorge advierte que 
ie tiemblan las manos. Sus ojos ex­
traviados miran aquella puerta en­
treabierta que aún conserva Ja pla- 
quita de metal con el nombre del 
esposo de Olelia.

Consulta el reloj. Las cinco. Es 
la hora que Je ha indicado la cria-, 
da al telefonearle.. .  Va a entrar 
por primera vez en la casa de su 
amada, y su puntualidad tiene algo 
de tétrico y de angustioso... Mien­
tras la yema del índice oprime el 
botón del timbre,'el corazón se le 
apretuja en una contracción preña­
da de sollozos.

Asoma la criada. .·
— La señora ? .. .
La criada no responde. Lo invita 

a pasar con un ademán vago, con­
duciéndolo por un corredor hasta 
lina puerta cerrada. Antes de en­
trar, Jorge inquiere con voz trému­
la :

—¿ Cómo ha pasado el día la se­
ñora? ,

—Como siempre.
—¿Ninguna mejoría?
—No.
La puerta se abre. Jorge ve un 

amplio lecho matrimoniad cubierto 
con una colcha de seda azul. Cuatro 
almohadas sostienen la cabeza de 
Clelia. Está pálida, pálida... Son­
r íe . ..  Tiene los ojos muy abiertos, 
n uy  brillantes... Sus brazos desnu­
dos se destacan albos en el azud de 
la colcha.

—j Clelia 1
La sonrisa de Clelia tiembla y se 

alarga.
Jorge se inclina, besa 1a exangüe 

y delicada mano, y la oprime suave 
matcrnalmente. para no hacerle 
daño.

—¿No te inspiro lástima, Jorge? 
—¡ C lelia!...
—Sí: lástim a... He estado en­

ferma, muy enferm a... Hay espe­
ranzas de salvar mi vida, pero ya 
ves: no puedo albergar ninguna de 
salvar mi belleza... ¡Hab'a resuel­
to de ja rte !... ¡No pude!... ¡No 
pude 1... Y te mandé llamar. . .  
Dios me ha castigado con da enfer­
medad que correspondía a mi amor. 
S í: hiriéndome el corazón... Y ello 
me obliga a no salir, a no experi­
mentar emociones, a n o ...  am ar...

L eg itim as
Hay modelos de Navajas al alcance de todos.

Navajas y Hojns "GILLETTE", se venden en todas partes. 
SI no puede conseguirlas, escriba Inmediatamente a los 

Unicos Importadores:
PALMER &
S u c e so re s  d e : D O N N E L L  &.
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MONTEVIDEO

La Melena ha hecho a la “Gillette” 
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Para conservar la gracia de los estilos modernos en el corte de pelo femenino 
y llevar la nuca suave como el terciopelo, no hay nada mejor 

y más fácil que usar la

N A V A J A  Ύ H O J A S

Y sonreía para disfrazar la an­
gustia de su resignación.

—El corazón no se ve. Y yo po­
dría continuar amándote, a pesar de 
sentirme m orir... El irostro, en 
cambio, se ve, se besa... ¡El ros­
tro es una imagen del corazón... es 
todo ... ¡todo!...

Dos gruesas lágrimas descienden 
de las órbitas por las mejillas en­
jutas.

—Te «llamé para esto, para decir­
te que no podemos, que <no debemos 
seguir amándonos. . .  Soy una po­
bre enferma que sólo merece com­
pasión. ..

Jorge calla, calla.. .  Y cree per­
cibir en lo hondo -de su corazón el 
sonido de una misteriosa campana 
que dobla queda y lastimeramente, 
anunciando 1a muerte de sus ilusio­
nes.

* *  *

Aun convaleciente, Clelia comete 
-una imprudencia. Sale de su casa. 
Sube a un a u to ... Y vuola al lado 
de él.

Entra en una estancia que no es 
la familiar estancia de sus citas, si­
no una amplia habitación; la amplia 
habitación en que la esposa de Jor­
ge, Lidia, ha tejido largas horas, 
durante aun más largos años, bajo 
el ritmo del péndulo.

Jorge está allí, hundido en una 
poltrona. Viste de negro, como olla.

Clelia se le acerca tímidamente, 
sin alzarse el velo. Posa en su hom­
bro una mano. levo, una mano que 
parece amasada con sombras. Y, de 
pronto, 1a retira con un estremeci­
miento de terror: es que ha crc’do 
sentir .en ella la mirada ausente, la  
mirada severa de Ja muerte de Li­
dia.

Jorge tiene un pequeño movi­
miento de desolación... Sin hablar, 
le pide que se quite el velo, que se 
siente; allí. allí. Y habla con voz 
agitada por imperceptibles espasmos 
interiores.

—Era un ángel. Jamás oí de sus 

( C o m í, e n  Ja pág. £ D ·

Para herramientas agrícolas
ARADOS, segadoras, gra- 

- das, carruajes, camio­
nes, carretillas; todo alre­
dedor de la  ñnca tendrá un 
aspecto brillante y  nuevo 
que denotará prosperidad, 
y  durará mucho más, si Ud. 
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(Continuación de la púg. 7.) de al enano de vuelta a sus bosques
—¿Qué es, señor? — preguntó el 

criado receloso. — ¿Un hombre o un 
mono 7

■ —iün hombre. Indudablemente. Es 
un pigmeo barnbúk, del Congo, que su 
libado amo trajo a Inglaterra en una 
Jaula. Trátelo un poco' mejor que él. 
Dele comida y póngale en una habi­
tación con estufa.

—(La‘policía llegó a una conclusión 
demasiado precipitadamente — me di­
jo Grey en el troo, —  aunque no pue­
de condenársele, pues la verdad es tan 
fantástica, tan absurda, que no es ex­
tra Oo que se le hubiese escapado. Las 
flechas de 1a vitrina, como ya se lo 
dije, me dieron la clave .del miste­
rio. La toxicologfa es un estudio fas­
cinador al que me dediqué en otros 
tiempos. Los conocimientos que poseo 

■ dé la materia me permitieron identifi­
car las flechas por la coloración es­
pecial del veneno en que están unta­
das. Ese tóxico, de coior ocre, obte­
nido gracias a la prolongada macera- 

. clón de la cortesa do un árbol tropi­
cal, es empleado únicamente por loe 
pigmeos de las selvas mer id .onales 
del Congo, descubiertos por Stanley 
en sus viajes de exploración. Es la 
raza más pequeña del mundo. Los 
hombres tienen una altura media de 
un metro; las mujeres, do ochenta 
centímetros y a veces menos.

"Al principio no me di cuenta del 
verdadero significado de mi descu­
brimiento. Pero más tarde, cuando ol 
el relato de IIouswcll, empecé a ver 
claro en el asunto, Darlington, que pa­
só dos años en las profundidades de 
aquellos bosques, trajo consigo no só­
lo una colección de dardos de los 
enanos, sino también un ejemplar vi­
viente de estos últimos.

"¿Con qué objeto? La respuesta es 
obvia. Esos pigmeos, escondidos en sus 
selvae casi inaccesibles, representan la 
forma humana más primitiva de cuan­
tas sobreviven en el globo. Muy poco 
se sabe de ellos, y su territorio es com­
pletamente Inexplorado. Darlington 
quería estudiar un espécimen vivo de 
esa raza con toda comodidad, a fin 
de determinar su posición exacta en la 
evolución de la especie. Pues los plg- 
mos, por más que tengan apariencia 
dé monos, son hombres; seres huma­
nos degenerados que habitan en las flo­
restas del Africa Central, a cuyas pro­
fundidades nunca llega el sol.

"Darlington realizó en su laborato­
rio terribles experimentos con la in­
fortunada criatura. A juzgar por lo 
que cuenta el criado, se ve que temía 
los consecuencias de su huida. Los 
pigmeos son inteligentes, astutos y ex­
traordinariamente feroces. Se vuelven 
verdaderos demonios cuando se les 
maltrata.

"No sé cómo, pero el hecho es que 
un día el enano logró escapar de su 
prisión, animado del propósito de ven­
garse de su verdugo. Con este fin se 
llevó el revólver que Darlington tenia 
en el cajón de la mesa. Sin duda ha­
bía visto alguna vez usar las armas de 
fuego. (Poco trabajo le costó escalar el 
árbol — habiéndose criado y nacido 
en un bosque; — del árbol saltó a la 
ventana. Cazador nato, acostumbrado 
a rastrear una pieza sin hacer roldo, 
se deslizó al interior de la alcoba, se 
acercó al hombre que estaba leyendo 
y le disparó un tiro en la sien. Des­
pués volvió a salir por donde habla 
entrado. Huyendo de la casa maldita 
atravesó el bosque y se refugió en la 
mina, que le pareció el escondite más 
seguro. Cuando lo encontramos estaba 
casi muerto de frío y de hambre. Si 
tardábamos un poco más, habría caí­
do a  lo hondo del abismo”. *

—¡Me parece que Darlington ha me­
recido la bala — dije. — Desde nin­
gún punto de vista puede disculparse 
la realización de tales experimentos 
rom criaturas humanas.

Grey se encogió dé hombros.
—Tal vez tenga usted razón — re­

puso. — De todos modos, es una 
cuestión moral muy compleja.

—¿Y qué será del pigmeo? — pre­
gunté. _

__Ya he pensado en „eso. (Por de
pronto estará al cuidado de Housewell 
hasta que yo lo reclame. Cuando lle­
guemos a Londres consultaré el caso 
con el gobierno, y trataré de ejercer 
toda mi Influencia para que se mán-
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_ ja  izquierda; si Je supera hasta la 
nativos. Jurídicamente es irresponsa- Λ llamare*· “la cari-
ble. Serla burlarse de los Jueces lie- 0°® s0“°  neniarse · _
varíe ante el tribunal. Housewell Ig- catura grotesca, de la mujer tuerte 
ñora que «I ei el asesino de so amo; , j Evangelio?” . . .  Labraría su de- 
lo único que sabe es que se escapó y UCI ® . ,  . »
que nosotros lo encontramos duranto rrumbe difinttivo. ÜS logico ei que 
una visita a la mina. Y en cuanto a  to<jas ¡as mujeres que piensan se

pongan de p ié ; paira reclamar de­
rechos adquiridos en siglos de so­
metimientos forzoso; y  no  solamen­
te en defensa propia; sino también 
en la  de sus h ijos; que ve .peligrar; 
ante las leyes que dicta el hombre; 
que se siente antes “hombre” que 
padre, y  dependerá el éxito el fra­
caso, el peligro, o, el prigreso de 
tamaña y escabrosa lucha, del buen 
criterio; y las virtudes de la m a­
yoría. ¿

Lién a mí los médicos me han prohi-«ra.tar de demoler la religión; pues . . .
ó  í r a s U í a  e n  «i caída. Si no bido laa agitaciones, las emocione, 

que no « c e : pero violenta,... Dicen que tengo *1 co- 
que no impida que la mujer vuelva razón enfermo, como tu . . .  
los ojos ai cielo; por que de teñe o

la señora Alister, le diré que he fra-l 
casado en mi investigación. Es mejor 
pora la memoria de su hermano que 
continúe bajo el estigma de suicida, y 
no que salgan a luz estos hechoe. ¿No 
creo usted lo mismo?

Arturo J. Rece.

los clavados en la fierra; va a con- 
vertir.se en una Walquiria, que va 
a arremeter con todo lo ex is ten tey  

podrá, una vez de haberle quita ·

—¿El corazón?
—S í. ..  S i· .· di corazón...
—¡Dios mío!
—Lidia no  sabia nada... Me con­

suela ol saber que ha muerto igno-

(Continuación de la pá 17.) 
de su compañera... Esto resultaría 
jocoso, si no fuera deprimente e 
injusto.—;... ? ' v ; *

—Para asestar un golpe de gracia 
al Feminismo, y someterlo a su au­
toridad de Rey de la raza, seria 
preciso que el hombre se regene­
rase; recuperando los valores espi­
rituales morales y físicos, que ha 
derrochado tan estúpidamente. En 
otra forma iremos de mal en peor; 
pues pobre de 1a autoridad y triun­
fo del hombre, cuando "hasta las 
mujeres" le pierden el respeto; por 
que no sabe hacerse respetar; ni me­
rece que lo respeten._¿¡ »

—Se impone un resurgimiento Je 
espiritualidad en el hombre; lo cual 
en Europa ya se está produciendo; 
como único remedio para detener el 
derrumbamiento de la  familia; y 
con ella, el de 1a civilización.
BBWÍT. ?

—Admitida la tesis, en discusión 
científica, de que el sexo de la pro­
le lo da el grado de vitalidad pater­
na ; demuestra palmariamente, la  de­
cadencia, moral y física del hombre; 
de lo cual el Feminismo, con toda 
justicia, puede hacerlo responsable; 
ya que los hijos, no son solo patri­
monio del padre; sino que la mujer

dominio, ni de Dios, ni del demo­
nio; ni a su voluntad; ni al razo 
ciñió.

Se impone el luchar yalientemen- razón!, 
te por el Feminismo cristiano; que

vez de ser un peligro .para el razón!..
—ISu corazón 1 ... ¡Su pobre co-

—¿Qué puede resultar de esta lu­
cha descomunal del Feminismo, pa­
ra el triunfo de la raza, la felicidad 
de la familia, y el honor y la digni­
dad del hombre? El más profundo 
caos, si no escriben en su bandera 
el nombre de: Dios; .pues con solo 
el de: "Libertad” sucumbiría todo 
el mecanismo y engranaje del mun­
do; para que triunfara una desal­
mada; que sacrifica, a su triunfo 
personal ¡simo, intensamente egoísta— 
y avasallador — lo ha aprendido del 
hombre — hasta lo más grande que 
hay <n la raza; que es: la materni­
dad; y hasta 1o más sagrado que 
hay en la tierra, que es: el verda­
dero amor; bendecido por Dios. Sin 
mana. Sin el segundo, no podríamos 
la primera desaparecería la raza hu- 
vislumbrar desde aquí, lo que es la 
gloria 1...

-a...?
—Llegamos sin esfuerzo, a la 

conclusión, de que si Dios no exis­
tiera ; habría que inventario; y los 
hombres que piensan — aun Cos 
liay — deben ser los más interesa- 

también es dueña de sus hijos; con dos para opinar así; y sostener va- 
mucha más razón que él; desde que Hentemente esta teoría; en prove- 
expone su vida por ellos, y el horii- cho sujo , de su felicidad, de su ho-

liombre, ni para Ja raza; es una 
esperanza de mejor aliento; y de 
respeto, y ayuda al buen jefe de fa­
milia; y combatir con toda el alma.

Diriasc que para él ya no existe 
otra cosa que su pobre corazón en­
ferm o... CJclia espera que Jorge 
le pregunté por ella, por su enfer-

vida y corazón, al feminismo liber- niodad, por su pobre corazón... En 
lario; por que es una máquina 
íemal de destrucción; que de triun­
far, produciría el más grande de ¿Por qué has cometido esa impru- 
’.os cataclismos, habidos en el Uní- dcncia?... ¿No sabes que puede

vano..:  En vano... El amado ni 
siquiera le dice “¿Por qué viniste?

verso.
Las palabras de la Seño’a Carre­

ras de Bastos reseñaban, en mis 
oidos, como una profecía, como al­
go sobrenatural que descendiese a  la 
Tierra desde una región invisible.

acelerar tu muerte?”
Y él, en cambio, habla de su Li­

dia. ..
Clelia aguarda en silencio... Tie­

ne el corazón lleno de palabras de 
consuelo, de palabras de dulce rc-

T enían, aquellas frases, una prof un- cucr<i0 para ia <lulee muerta. . .  Pe­
da Filosofía, sobre Ja que era neV ro  no las prenuncia... Y permanece 
cosario meditar. r . m  . í . .

Me despedí de Ik pensadora y d>
su hija, el único refugio humano de 
•los sentimientos de aquella gran mu­
jer ; capullo ideal, que la escritora 
cultiva con todo amor y cuya fra­
gancia empieza a  -manifestarse ya en 
versos delicados y sentidos.

allí media hora, una hora, escuchan­
do, escuchando la mística letanía de 
aquel nuevo amor que surge cu el 
alma de Jorge para la esposa buena, 
para la esposa id a ...  Luego, se yer­
gue lentamente, roza apenas la mano 
del hombre (ahora Jorge es un hom- 
|bre; ya no es ol amado), y sale de

bre, no. Esa decadencia física, 
debe al disinto sistema de vida de 
ambos la mujer, va al matrimonio, 
con virtudes espirituales, morales, y 
físicas muy superiores a  las del 
hombre. Ella empieza a  multiplicar.. 
cuando él, solo puede poner

ñor, de su progenio, y del rioin-fo de 
la raza; que no debe peligrar, por 
que a la mujer varón — tercer sexo, 
fenómeno enjendrado por teorías 
anticristianas y absurdas — que de­
ja  de ser m ujer... para no llegar 
nunca a ser hombre — que solo tie-

(Continuación de la pág. anterior).

ios a la izquierda” . . .  Esto podría nc de bueno, el que no podrá dejar| 
parecer un chiste; si las cstadísti- semilla — se le antoje que el cetro 
cas de la naturalidad mundial no de la humanidad, Jebe pasar a sus 
constataran, con el mayor percent a- manos; y que el hombre solo mere- 
je de mujeres que vienen al mundo: ce ser un vasallo incondicional. . 
que el hombre; en vez de reprodu- Ella exije la emancipación de la 
cirse, .para aumentar su ejército; so- mujer; la feminisa cristiana, lucha 
lo está sumando con· los ceros a la ,por ideales mucho más a les; y mas 
izquierda; por que no hace mas que nobles; en los que enra en primer 
darle soldados al enemigo; eso, si término la regeneración del hombre, 
llegara Ja mujer a ponerse valiente- para que siga mereciendo ser padre 
mente ante él. de sus hijos. El primer caso es de

—¿ · ■ · ? egoísmo; y destrucción; y el segun-
—-La lógica hace exclamar al Fe- ¿[0 de nobleza y- progreso. En uno 

m:nismo: ¿Si somos más, y mejo- sucumbe el hombre; y en el otro 
res? ¿Por qué tenemos que some- triunfa, 
temos a que sea el hombre; el. que _¿ φ ?
empuñe el cetro de la humanidad? —jjj hombre que pensa, no puedo
lien más; demostrando que van 
siendo contados Jos que sirven para 
ello. La mujer católica se somete; 
por mandato de su credo religioso; 
cargándose de abnegación; y se sien­
te feliz, esclavizándose por el hom­
bre amado, y por sus hijos idola­
trados; pero Ja mujer atea; ó, des­
creída; no se somete a nada ni a 
nadie; y por lo tanto, lucha por 4a 
completa emancipación de la m ujer; 
importándole un bledo, de los hijos, 
que no tendrá nunca; ni de que el 
hombre se .venga abajo con todos 
sus chirimbolos de mala Jey; y de 
sus defectos, indignos del Rey de Ja. 
humanidad; y del Universo.

proche... No pod'a ignorar nuestro 
am or... Y callaba, rallaba... ¿Por 
orgullo, dices?... No; por am or... 
El amor le imponía ese sacrificio.., 

Clelia rehuye las miradas de Jor­
ge, inclina dos ojos, tiem bla... Sí; 
jorge tiene razón: Lidia fué buena, 
demasiado buena; pero ... ¿para que 
recordarla?...

—Mira esta habitación. Diriasc 
que aún flota en ella su esp'ritu. 
Lidia trabajaba allí, bajo el re lo j. . .  
Cuando yo llegaba, abandonaba su 
costura, y me salía a1 encuentro, 
amorosa y tie rna ...  ¡ Ah, Clelia 1 ...

Hace un ademán vago, como que­
riendo significar que no existen pa­
labras .para expresar la emoción que 
lo embarga. Y reanuda:

—Has hecho bien en venir aquí.. 
¿Dónde hubiéramos podido vernos, 
si no? jA llá f  N o; imposible. Tam-

—Poco favor hace al hombre — 
por dero l — que hasta esa mujer 
superficial, y frívolo, coqueta, pin­
tada, vestida de varón; o, con un 
metro de tela; incapaz de tomar la 
vida en serio; ni de resolver el pro­
blema de la felicidad del hogar; 
vaya al tálamo nupcial con virtudes 
y condiciones morales y físicas, que 1 
la hacen superior al hombre, apesar | 
de lo muy poco que ella vale.. .  An- I 
te este resultado “aplastador” ¿se- \ 
güira el hombre sumando Jos ceros ,

URINARIAS
(AM BOS SE X O S )

U na b len o rrag ia  
re b e ld e  a  todo  
tra tam ien to , c a ­
r a d a  c o n  d o s  

cajas de

C&CHBTS COLLAZO
Buenos Airee. 25 -10  -1924. — Doctor García Collazo.
Muy señor mío: L a presento es para manifestarle quo h a ­

biendo tomado dos cajas de sus admirables Cachets, he podido 
curarme una blenorragia rebeCde a  toda c!ase de irrigaciones y 
pildoras, que padecí durante seis meses.

“Reciba las g radas por su gran 
. S. S."

Por discreción se omite el nombre; pero esta carta y  miles 
más están a  disposición de los interesados.

Curaciones tan notables como esta de las enfermedades do 
las vías urinarias tales como blenorragia, gonorrea (gota mili­
ta r) , uretritls, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos de las seño­
ras y  niñas), etc., se producen diariamente con los CACHETS COLLAZO.

Premiados con medallas de oro en P arís y Roma. Aprobados 
por el Departamento N. de Higiene de Buenos Aires, por los 
Consejos de Higiene de Montevideo, Brasil, Chile. Cuba. Méjico, 
etc., y  por la  Dirección de Sanidad de España.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argen­
tina), y  premiados con medallas de Oro en P arís y Roma

En Montevideo los vende Roch y Oapdeville y Cía. __ Cerri­
to 518 y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables lübritoa Pídalos a  Esneclflcos 
CoQQazo, Perú 71, Buenos Airea

do Ja rdigión; someterla a  ningún r&ndolo...
- ■ · * ■ ·  —.¡ Oh. s í ! . . .  ¡Hubiera sufrido 1

mucho m ás! . . .
—¡Mi corazón!... ¡Mi pobre co- ¿

Fuera, la noche; un autobús que jü estancia eco c! corazón transido, 
cruza 1a calle entonando una can- * * *
cien mecánica con un «trepidar ronco. TT . . .  . . .
Un obrero que, a paso acelerado, Una ve* « i su alcoba, desprendida 
silba un cuplé de moda. Y arriba. velo que hace aun más densas 
■las estrellas, escondiendo el gran la.s s0™,b .r?s “  c,crrao anlc 5US
misterio de la Vida que nosotros, c«°s- murm,ura: „  ,
mortales, jamás descifraremos. ¡Adiós, am or!... Pude no ser

fiel a mi esposo, pero no puedo dc-
- ——------- —----------——-------------- jar de ser fiel a  su recuerdo...

Jorge pudo no ser fiel a su esposa, 
pero tampoco puede dejar de ser 

labios un -solo ¡lamento, un soJo re- fiel a su recuerdo...
Sonríe tristemente, recordando los 

días en que ella y Jorge se han 
ilusionado creyendo que llegarían a 
ser libres, ¡libres del todo. ¡Ahora 
nada ni nadie les impediría amarse, 
consagrarse el uno al oír o ! . . .  Y, 
sin embargo...

—¿Es que son acaso Jos vivos 
quienes nos impiden ser Jibres? — 
se pregunta Clelia. — -¡No!.. .  ¡ Sen 
los muertos 1 ... ¡ les muertos I. . .

Y advierte entonces Ja terrible 
verdad: Los muertos aman, odian 
y se vengan en el mismo corazón de 
los vivos.

Marino Moretti.

QDO-RO-DO
N eutraliza los efectos del 
sudor, de la humedad y  

del olor ofensivo
Por fin, señor·, puede Ud. verse Ubre de ese 
terror femenino tan común y tan temido: el 
mal olor causado por el sudor en las axilas. , 
ODORONO, (fórmula de un reconocido 
médico) borra todo vestigio de olor ofensivo 
y devuelve la tranquilidad.· las damas re­
finadas y cultas. |N o más bochornos! ¿No 
más excusas!
Dos simples aplicaciones a  la semana, y  puede 
Ud. estar segura de que nadie ten­
drá que volver la cara cuando Ud. 
se aproxime. ODORONO hace in­
útiles las incómodas y repulsivas 
sobaqueras, evita feas manchas en 
loa trajea y  ahorra lavado.
Una botellita de ODORONO cues­
ta  una insignificancia y dura meses.
Señora, hágase amiga de ODO­
RONO.



EL ACTOR DE MODA, EN EL CINEMATOGRAFO

Emilio Janíngs, el gran actor alemán, que ha 
conquistado, con su Arte insuperable, el primer 
puesto, entre los intérpretes del Cinematógrafo, 
añade, a todos los triunfos que ha conseguido, 
éxitos unánimes, cada ve* que aparece en una

nueva cinta. Janings es, hoy, un exponente del Arte alemán, que 
representa, en todo el Mundo, la superioridad indiscutible de su 
talento y el estudio maravilloso que corresponde a su arte exquisito.



dsmeradiswza eSaDoración 
Siempre frescas, altamente 
nutritivas y  de paladar 
delicioso p a ra  todos tai 
(justos /T'ruábQLasf

P IR IT A S

DE PREPARARLAS
Disuélvase uná.cucharada de 

sopa para  cada  piólo en poca 
agua  tria; luego viértase agua, 
caldo o leche y h á g a se , hervir 
unos veinte m inutos.

Cuando se .use leche, agré· 
guese una tercera parte de agua 

P ara  pürées póngase doble 
cantidad  de haim a.

Ca pu r r o  $X?
D E P O S I T A R I O S

JC.Gomez 139? Mont evi deo

I mpresa ex los T alleres de Ucar B lanco H nos. —  IMPRENTA LATINA. —  Calle F lorida 152S γ  P aysandú 822 
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